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PRÓLOGO 


Don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla  nació  en 
Toledo  el  4  de  octubre  de  1607,  siendo  sus 
padres  el  alférez  Francisco  Pérez  de  Rojas  y 
doña  Mariana  de  Besga  Zorrilla,  toledanos 
ambos. 

Según  consta  por  la  partida  incluida  en  las 
pruebas  de  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
recibió  el  bautismo  el  día  27  del  mismo  mes 
de  octubre. 

A  los  tres  años  de  su  nacimiento  trajéronle 
sus  padres  a  Madrid,  estableciendo  la  familia 
su  morada  en  la  plaza  del  Angel.  Fué  Rojas 
estudiante  cuando  mozo,  cursando  probable- 
mente en  Toledo,  donde  a  la  sazón  existía 
Universidad,  y  más  tarde  en  Salamanca,  pues, 
aunque  su  nombre  no  figura  en  los  libros  de 
matrícula  de  la  época,  son  tales  y  tantos  los 
detalles  que  de  la  desenfadada  vida  estudiantil 
da  en  sus  dos  comedias  Obligados  y  ofendi- 
dos y  Lo  que  quería  ver  el  Marqués  de  V Hie- 
na, que  no  puede  dudarse  de  su  asistencia  a 
las  aulas  salmantinas. 
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El  año  163 1,  concluidos  o  suspensos  los  es- 
tudios, residía  de  nuevo  en  Madrid,  habiendo 
estrenado  algunas  comedias  con  aplauso  y  go- 
zando ya  fama  de  poeta,  hasta  el  punto  de 
que  don  José  Pellicer  y  Tovar  solicitó  y  ob- 
tuvo de  él  un  soneto  para  incluirlo  en  el  libro 
titulado  Anfiteatro  de  Felipe  el  Grande,  pu- 
blicado en  dicho  año  para  conmemorar  la  ha- 
zaña de  Felipe  IV,  que  consistió  en  matar  de 
un  arcabuzazo,  acaso  desde  una  ventana,  a  un 
toro  bravo,  que,  en  lucha  en  la  plaza  del  Par- 
que, cercana  a  Palacio,  venció  diversas  fieras, 
siendo  ensalzado  el  Monarca  nada  menos  que 
por  ochenta  y  nueve  poetas.  Quizás  vuelva  a 
aludir  Rojas  al  suceso  en  Entre  bobos  anda 
el  juego,  cuando  don  Lucas  dice,  en  la  jorna- 
da tercera,  jactanciosamente: 

De  la  escopeta  en  las  suertes 
salen  mis  tiros  en  blanco, 
y  puedo  tirar  con  todos 
cuantos  hay,  del  Rey  abajo. 

Trabó  amistad  Rojas  con  los  escritores  sus 
contemporáneos,  colaborando  con  don  Anto- 
nio Coello,  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán 
y  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  entre  otros. 

Alentado  por  los  aplausos,  continuó  escri- 
biendo, logrando  ver  representadas  en  Palacio,, 
ante  los  Reyes  y  la  Corte,  sus  comedias  titula- 
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das  Persiles  y  Segismundo,,  Peligrar  en  los  re- 
medios. No  hay  ser  padre-  siendo  rey.  El  cata- 
lán Serrallonga,  El  desafío  de  Carlos  V .  El 
profeta  falso  M ahorna,  El  villano  gran  señor, 
Santa  Isabel,  reina  de  Portugal;  Progne  y  Fi- 
lomena, El  jardín  de  Falerina,  El  mejor  amigo 
el  muerto,  Obligados  y  ofendidos  y  No  hay 
amigo  para  amigo,  algunas  de  ellas  escritas  en 
colaboración,  la  mayor  parte  compuestas  úni- 
camente por  él. 

Durante  los  años  1637  Y  1^>3^  celebráronse 
en  Madrid  grandes  fiestas  para  solemnizar  la 
venida  a  España  de  la  Princesa  de  Carignan 
y  la  estancia  en  la  corte  de  la  Duquesa  de 
Chevreuse.  No  faltaron  entre  los  festejos  certá- 
menes y  concursos  literarios,  en  los  que  se 
ofrecieron  diversos  premios,  obteniendo  más 
de  un  galardón  Rojas,  que  tuvo  a  su  cargo  los 
dos  años  la  redacción  del  vejamen,  epílogo 
obligado  de  los  torneos  poéticos.  Los  vejáme- 
nes no  eran  otra  cosa  que  composiciones  fes- 
tivas, en  verso  unas  veces,  en  prosa  las  más, 
en  las  cuales  el  secretario  del  Jurado  decía  un 
día  en  voz  alta,  acerca  de  sus  compañeros  de 
letras,  lo  que  en  voz  baja  y  secretamente  mur- 
muraban los  unos  de  los  otros  durante  todo 
el  año;  medio  en  broma,  casi  de  veras,  salían 
a  relucir  los  defectos,  intrigas  y  pasioncillas, 
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aumentando  las  tachas  grotescamente.  Los 
motejados  se  resignaban,  por  regla  general, 
prefiriendo  continuar  la  burla;  pero  en  ocasio- 
nes tomaban  venganza  en  el  vejador;  y  así  le 
aconteció  al  autor  toledano  después  del  segun- 
do vejamen,  sufriendo  el  24  de  abril  de  1638, 
de  manos  de  alguno  de  los  ofendidos,  ciertas 
alevosas  cuchilladas  que  pusieron  en  tal  peligro 
su  vida,  que  se  le  dió  por  muerto.  Afortuna- 
damente, sanó.  En  este  año,  en  el  mes  de  sep- 
tiembre, acabó  de  componer  Entre  bobos  anda 
el  juego.  Posteriormente  estrenó  varios  autos 
sacramentales  y  comedias,  inaugurándose  en  4 
de  febrero  de  1640,  con  la  titulada  Los  bandos 
de  Verona,  el  coliseo  del  Buen  Retiro. 

El  21  de  noviembre  de  1640  casó  Rojas  con 
doña  Catalina  Yáñez  Trillo  de  Mendoza,  de 
la  que  tuvo  un  hijo,  Antonio  Juan  de  Rojas, 
nacido  el  25  de  junio  de  1642.  Antes  de  su 
matrimonio,  y  fruto  de  unos  juveniles  amo- 
ríos, tuvo  el  poeta  una  hija  natural,  cuya  ma- 
dre fué  María  de  Escobedo,  mujer  de  un  có- 
mico llamado  también  Francisco  de  Rojas,  por 
mal  nombre  el  Rapado;  esta  hija  fué  la  des- 
pués famosa  comedianta  Francisca  Bezón,  la 
Be  zona. 

El  rey  Felipe  IV,  satisfecho  de  los  servicios 
de  Rojas,  queriendo  premiar  de  algún  modo 
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su  talento,  le  hizo  merced  del  hábito  de  San- 
tiago, expidiendo  el  Consejo  de  las  Ordenes 
militares  el  20  de  agosto  de  1643  e^  oportuno 
decreto,  nombrando  informantes  para  recibir 
las  pruebas  a  don  Fernando  de  Peralta  y  al 
doctor  Alamo.  Las  primeras  declaraciones  pres- 
táronlas en  Toledo  Gabriel  López  y  el  licen- 
ciado Francisco  Francés;  ambos  declarantes, 
influidos  por  Alamo,  declararon  falsamente 
que  Rojas  descendía  de  moriscos  y  judaizan- 
tes quemados  por  la  Inquisición,  sirviendo  esto 
de  base  al  doctor  para  informar  en  contra.  A 
instancias  de  Rojas  abrióse  nueva  informa- 
ción, nombrándose  escribano  de  cámara  a  don 
Francisco  de  Quevedo.  De  las  nuevas  pruebas 
resultó  que  el  único  impedimento  para  que  re- 
cibiese nuestro  autor  el  hábito  consistía  en  que 
su  padre  ejerció  en  Murcia  de  escribano;  mas 
el  Consejo  de  las  Ordenes  Militares  acordó 
pedir  al  Papa  dispensa,  que  fué  concedida,  y 
el  16  de  mayo  de  1646  declara  Rojas  como 
caballero  del  hábito  de  Santiago  acerca  de  la 
muerte  de  don  José  Calderón  de  la  Barca, 
hermano  de  don  Pedro. 

Murió  Rojas  repentina  o  casi  repentina- 
mente, según  se  deduce  de  la  partida  de  de- 
función que  se  conserva  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Sebastián,  de  esta  corte;  acaeció 
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su  fallecimiento  el  23  de  enero  del  año 
1648  (1). 

*  * 

Del  Rey  abajo,  ninguno  es,  ante  todo,  un 
drama  que  refleja  el  concepto  que  del  honor 
tenían  los  españoles  del  siglo  xvn.  Es  impo- 
sible comprender  todo  su  espíritu  si  el  lector 
no  se  transporta  mentalmente  a  aquella  época 
para  sentir  de  igual  modo  que  los  personajes 
que  en  él  intervienen.  Toda  la  acción  se  des- 
envuelve en  torno  a  la  lealtad  debida  al  Rey, 
a  quien  fatalmente  se  debe  acatar.  Considera- 
da la  Monarquía  como  de  origen  divino  y 
viendo  en  el  Monarca,  no  un  hombre  con  de- 
fectos y  virtudes,  sino  al  representante  de 
Dios  gobernando  con  poder  absoluto,  nadie 
podía  criticar  sus  acciones.  Actualmente  el  dra- 
ma no  existiría,  por  haber  perdido  todo  su 
interés  el  conflicto  allí  planteado. 

El  honor  de  García  es  el  honor  de  los  pro- 
tagonistas de  todas  las  producciones  teatrales 
clásicas  (2). 

(1)  Véase  Don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  noticias 
biográficas  y  bibliográficas  por  don  Emilio  Cotarelo  y 
Mori ;  Madrid,  1911. 

(2)  Véase  Américo  Castro :  Algunas  observaciones 
acerca  del  concepto  del  honor  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 
Revista  de  Filología  Española,  tomo  III  (1916),  págs.  1-50, 
357-386. 
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Hay,  además,  otro  recurso  escénico  en  el 
drama :  García  y  Blanca  aparecen  como  vi- 
llanos, siendo  nobles  por  su  origen.  Sin  esto, 
las  dudas,  las  inquietudes  y  la  venganza  de 
el  labrador  más  honrado  no  hubieran  tenido 
justificación. 

El  honor  en  el  villano  era  cosa  de  poca  im- 
portancia; sólo  el  caballero  podía  ser  sujeto 
de  aquél  (i). 

Lo  que  ha  hecho  llegar  hasta  nosotros  el 
drama  de  Rojas,  sin  que  representado  ahora 
parezca  extraño,  logrando  conmover  e  intere- 
sar, es  la  belleza  de  los  caracteres  de  Blanca 
y  García,  el  sentido  poético  de  la  Naturaleza, 
lo  apacible  del  hogar  donde  un  amor  sosegado 
es  el  cimiento  de  la  felicidad  de  sus  rústicos 
moradores. 

García,  aislando  el  momento  brutal  en  que 
sin  razón  intenta  asesinar  a  Blanca,  es  siem- 
pre un  hombre  digno,  que  oportunamente  sabe 
tener  un  gesto  gallardo. 

Blanca  es  la  esposa  sumisa,  toda  cariño  y 
cuidados,  que  encuentra  siempre  disculpa  a  las 
imperfecciones  del  marido. 


(i)  Véanse  los  versos  1157-1158  de  García  del  Casta- 
ñar. La  última  supervivencia  de  este  principio  se  halla 
en  las  convencionales  teorias  modernas  del  honor  y  el 
duelo. 
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Resulta  inexplicable  a  primera  vista  la  trai- 
ción de  Bras ;  pero  no  lo  es  teniendo  en  cuenta 
que  es  la  contrafigura  de  su  amo;  los  espec- 
tadores exigían  que  el  gracioso  fuera  desver- 
gonzado, capaz  de  todos  los  vicios  y  malas 
acciones. 

El  drama  termina  con  el  premio  del  bueno 
y  el  castigo  del  malo,  desenlace  que  ha  emo- 
cionado y  seguirá  emocionando  eternamente. 

Existe  otro  drama  original  de  Lope,  de 
igual  argumento,  cuyo  título  es  Peribáñez  y  el 
Comendador  de  O  caña.  Es  anterior  en  fe- 
cha (i)  y  ofrece  bastantes  analogías.  Sin  em- 
bargo, García  del  Castañar,  como  obra  escrita 
en  la  decadencia  del  Siglo  de  Oro,  tiene  las 
características  de  un  arte  más  moderno,  refle- 
xivo y  sereno,  reflejándose  en  ella  una  maes- 
tría técnica  que  no  existe  en  Peribáñez. 

Quizás  Rojas  pudo  también  tener  en  cuenta 
para  su  drama  El  villano  en  su  rincón,  de  Lo- 
pe, La  luna  de  la  sierra,  de  Vélez  de  Guevara, 
y  El  celoso  prudente,  de  Tirso  de  Molina.  No 
obstante,  es  innegable  que  en  El  labrador  más 
honrado  logró  Rojas,  crear  una  fábula  dramá- 
tica rica  en  elementos  originales. 


(i)  Menéndez  y  Pelayo  dice  que  debió  escribirse  de 
1609  a  1614  (Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la 
Real  Academia  Española,  tomo  X;  Madrid,  1899,  pág.  lix). 


PRÓLOGO 


Comienza  Del  Rey  abajo,  ninguno,  con  un 
asunto  histórico :  la  conquista  ele  Algeciras 
por  el  rey  Alfonso  XI.  Se  desenvuelve  la  ac- 
ción siguiendo  nuestro  autor  fielmente  los  he- 
chos tal  como  se  narran  en  la  Crónica  de  Al- 
fonso XI.  Según  dicha  Crónica,  el  Rey  se  tras- 
ladó de  Valladolicl  a  Burgos,  y  allí,  mientras 
los  ricos  hombres  de  Castilla  acudían  a  su 
llamamiento,  habla  con  los  ciudadanos  burga- 
leses : 

Et  los  ciubdadanos  de  Burgos,  aviendo  fablado 
sobre  esto  que  el  rey  les  avia  dicho,  venieron  al- 
gunos dellos  ante  él  con  poder  de  su  concejo  para 
darle  respuesta  de  aquello  que  les  avia  dicho,  et  la 
respuesta  era  tal,  que  el  rey  entendió  dellos  que 
non  era  su  voluntat  de  lo  facer  (i). 

Al  fin  pudo  convencerles,  y  otorgáronle  las 
alcabalas  que  pedía. 

Obtenidos  por  el  Rey  los  subsidios,  se  pone 
en  camino : 

Andados  veinte  et  cinco  dias  del  mes  de  julio,  en 
el  año  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et  ochenta 
años  (1342)  salió  de  Xerez  este  rey  don  Alfonso 
para  ir  cercar  la  ciubdat  de  Algecira,  et  fueron 
con  él  don  Gil,  arzobispo  de  Toledo,  et  don  Barto- 
lomé, obispo  de  Cádiz,  et  don  Alfonso  Méndez,  maes- 
tre de  Sanctiago,  et  los  pendones  et  vasallos  de  don 
Fadrique  et  don  Joan,  fijos  del  rey,  et  don  Joan 


(1)    Cap.  CCLXI. 
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Alfonso  de  Guzmán,  et  don  Pero  Ponce  de  León, 
et  don  Joan  Núñez,  maestre  de  Calatrava,  et  don 
Ñuño  Chamizo,  maestre  de  Alcántara,  et  don  frey 
Alfonso  Ortiz  Calderón,  prior  de  Sanct  Joan,  et 
Jos  concejos  de  Sevilla,  et  de  Córdoba,  et  de  Xerez, 
et  don  Anrique  Anriquez,  et  los  concejos  del  obis- 
pado de  Jaén,  et  Fernán  González  de  Aguilar,  et 
con  él  el  concejo  de  Ecija  de  que  era  ca-bdillo,  et 
los  concejos  de  Carmona  et  de  Niebla  (i). 

Et  otro  día,  que  fueron  andados  tres  dias  del 
mes  de  agosto,  partió  el  rey  del  puerto  de  Xetares, 
et  posó  cerca  de  la  ciubdat  de  Algecira,  et  fué 
posar  entre  la  villa  et  el  rio  de  Palmones,  en  un 
otero  cerca  de  una  torre  que  dixieron  después  la 
torre  de  los  adalides  (2). 

Además  de  los  personajes  ya  citados,  en 
plena  conquista  acuden  en  auxilio  del  Rey 

El  conde  de  Arbi  et  el  conde  de  Solusber,  ornes  de 
grand  guisa  del  regnado  de  Ingalaterra  (3). 

Don  Filipe,  rey  de  Navarra,  conde  de  Ebróñs.  An- 
gulesme,  de  Mergayn  et  señor  de  Longavilla  (4). 

Los  concejos  que  venian  de  Castiella  et  de  León, 
et  de  las  Estremaduras  (5). 

Cuyos  concejos  eran  los  de  Avila,  Arévalo, 
Trujillo,  Coca,  Villarreal  (Ciudad-Real),  Cué- 
llar,  Plasencia,  Segovia,  Madrid,  Sepúlveda, 

(1)  Cap.  CCLXIX. 

(2)  Cap.  CCLXIX. 

(3)  Cap.  CCXCII. 

(4)  Cap.  CCXCVII. 
<5)  Cap.  CCLXXXIII. 
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Medina  del  Campo,  Ciudad  Rodrigo,  Alba  de 
Tormes,  Béjar,  Badajoz,  Bena vente,  Carrión 
y  La  Bastida.  Obtiene  también  el  Rey  auxilios 
pecuniarios  de  Clemente  VI : 

El  papa  le  facía  emprestido  de  veinte  mili  florines, 
por  cierto  tiempo  (i). 

Logrando  asimismo  el  Rey  de  Francia  re- 
cursos : 

El  rey  de  Francia  le  facía  acorro  con  cincuenta  mili 
florines,  et  que  ge  los  daba  en  don  para  esta  guerra 
por  la  amistad  que  de  consuno  avian  (i). 

Después  de  varias  alternativas,  quedaron 
combatiendo  la  plaza  únicamente  Alfonso  XI 
y  el  ejército  castellano,  siendo  al  fin  entre- 
gada Algeciras  por  Yusuf  I  el  27  de  marzo 
de  1344. 

Al  final  del  drama  surge  de  nuevo  la  His- 
toria, aunque  algo  alterada,  para  justificar  el 
desenlace. 

Es  también  rigurosamente  histórico  uno  de 
los  personajes  que  intervienen:  el  conde  de 
Orgaz,  don  Gonzalo  Ruiz. 

(1)    Cap.  CCCIII. 


Vol.  35. 
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Nació  este  caballero  en  Toledo,  siendo  hijo 
de  Ruy  Gutiérrez.  "Heredó  de  sus  padres  las 
casas  de  sus  mayores  de  junto  a  San  Román 
y  la  hacienda  de  Orgaz"  (i).  "Ayudó  mucho 
en  las  guerras  a  los  señores  Reyes  don  Sancho 
el  cuarto  y  don  Fernando  el  cuarto,  su  hijo; 
fué  Alcalde  Mayor  de  Toledo  y  Notario  Ma- 
yor del  Reino.  Fué  tan  valido  de  la  señora 
Reina  doña  María,  mujer  del  señor  Rey  don 
Sancho  el  cuarto,  y  fiaba  tanto  de  su  acierto 
de  don  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo  y  se  aprove- 
chaba de  sus  consejos,  de  suerte  que  le  eligió 
ayo  de  la  Infanta  Beatriz,  mujer  de  don  Alon- 
so cuarto,  Rey  de  Portugal. " 

La  reina  doña  Costanza,  esposa  de  Fer- 
nando IV,  le  nombró  ayo  del  rey  Alfonso  XI. 

Realizó  muchas  obras  piadosas,  entre  ellas 
la  reparación  a  su  costa  de  la  iglesia  parro- 
quial toledana  de  Santo  Tomé;  terminó  su 
vida  el  9  de  diciembre  del  año  1323.  Al  ir  a 
enterrarle,  acaeció  el  milagro  de  que  San  Agus- 
tín y  San  Esteban  descendieran  del  cielo  para 
depositar  el  cuerpo  del  Conde  en  la  sepultura, 
al  mismo  tiempo  que  una  voz  clamaba :  "  Tal 
galardón  recibe  quien  a  Dios  y  a  sus  Santos 
sirve."  El  prodigio  fué  el  premio  postumo  de 


(1)  Pedro  de  Rojas:  Discursos  ilustres,  históricos  y 
genealógicos,  Toledo,  1636,  págs.  143  y  sigts. 
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la  cesión  que  don  Gonzalo  había  hecho  de 
ciertas  casas,  sitas  en  la  parroquia  de  San 
Martín,  a  unos  religiosos  agustinos,  para  que 
ellas  se  establecieran,  bajo  la  advocación 
<le  San  Esteban.  El  Greco  inmortalizó  la  le- 
yenda en  su  cuadro  El  entierro  del  Conde  de 
Orgaz. 

La  conquista  de  Algeciras  se  realizó  desde 
1342  hasta  1344,  y  don  Gonzalo  muere  en 
1323;  pero  Rojas  debió  fijar  sólo  su  atención 
«en  que  fué  ayo  de  Alfonso  XI,  y  así  le  mues- 
tra en  el  drama  rodeado  de  una  gran  autori- 
dad en  la  corte,  tanta,  que  el  Rey  fía  en  él  la 
resolución  de  asuntos  graves,  y  a  sus  ruegos 
perdona  en  las  personas  de  García  y  Blanca 
agravios  inferidos  por  sus  padres  durante  la 
menor  edad  del  Monarca;  además,  el  Conde 
<le  Orgaz  era  un  tipo  completamente  popular, 
rodeado  de  la  aureola  de  lo  sobrenatural,  a 
quien  el  vulgo  toledano  admiraba  por  el  cua- 
dro del  Greco  (1). 

Pedro  de  Rojas,  en  sus  Discursos,  pág.  141, 
enumera  los  ascendientes  de  don  Gonzalo : 

Dando  cuenta  de  los  hijos  de  don  Esteban  Illán  de 
Toledo,  dije  como  entre  otros  lo  fué  doña  Luna  Es- 

(1)    Rojas   conocía  bien  la  genealogía   del   Conde  de 
Orgaz;  en  la  jornada  tercera  exclama  García: 
Sois  Toledo 
y  sois  Illán  por  linaje. 
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tebañez  de  Toledo,  y  de  doña  Luna  su  muger,  y 
que  había  casado  con  el  referido  Fernán  Pérez 
Suárez  de  Toledo,  descendiente  de  Suer  Pérez  de 
Toledo,  hermano  de  el  referido  Illán  Pérez  de  To- 
ledo. 

D  ije  como  Fernán  Pérez  Suárez  de  Toledo  casó 
con  doña  Luna  Estebañez,  y  los  hijos  que  tuvo  y 
como  entre  otros  fué  uno  Gutier  Fernández  de 
Toledo  y  que  éste  fué  abuelo  de  don  Gonzalo  Ruiz 
de  Toledo. 

Tal  vez  pensaba  el  poeta  al  delinear  la  figura 
del  Conde  en : 

Nobles,  discretos  varones 
que  gobernáis  a  Toledo... 

* 
*  * 

Rojas,  amante  de  su  ciudad  natal,  coloca  el 
lugar  de  la  acción  del  drama  en  Toledo  y  en 
el  pueblecito  del  Castañar  (i). 

Los  anacronismos  que  en  García  del  Casta- 
ñar se  observan,  sobre  ser  cosa  corriente  en 
los  autores  de  la  época,  alguno  tiene  cierta 
justificación,  como  es  el  de  utilizar  García  un 
arcabuz;  pues  si  bien  esta  arma  no  se  inventa 
hasta  principios  del  siglo  xvi,  en  el  sitio  de 
Algeciras  usáronse  las  armas  de  fuego: 


(i)  El  señor  del  Castañar,  en  tiempos  de  nuestro 
autor,  era  el  ya  citado  Pedro  de  Rojas,  conde  de  Mora, 
de  quien  era  paisano  y  debió  ser  amigo. 
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Et  otrosí  lanzaban  muchas  saetas  de  ballestas  de 
torno  et  de  trueno,  et  otrosí  lanzaban  muchas  pellas 
de  fierro  con  los  truenos...  et  de  pólvora,  con  que 
lanzaban  las  piedras  del  trueno  (i). 

Otros,  como  hablar  de  Flandes,  de  las  es- 
tafetas de  Milán  o  del  Brasil,  sin  duda  los 
usaría  a  sabiendas  para  halagar  al  vulgo,  pre- 
ocupado en  aquel  tiempo  con  las  guerras; 
finalmente,  el  tratamiento  de  majestad  apli- 
cado a  Alfonso  XI,  en  lugar  del  de  alteza, 
apenas  si  tiene  importancia. 

No  pudo  el  autor  sustraerse  a  la  influencia 
del  culteranismo,  y  aunque  en  algunos  pasa- 
jes, tanto  de  García  del  Castañar  como  de 
Entre  bobos  anda  el  juego,  se  burla  donosa- 
mente del  lenguaje  afectado,  claudica  y  acaba 
por  enrevesar  los  conceptos  y  vocablos,  sobre 
todo  en  las  escenas  amorosas.  La  mayor  parte 
de  las  palabras  que  entonces  se  reputaban  cul- 
tas se  usan  hoy  corrientemente. 

Los  defectos  que  en  García  del  Castañar 
se  encuentran  no  son  imputables  a  Rojas,  sino 
a  su  época.  En  las  producciones  en  que  el  lite- 
rato se  pone  en  contacto  con  el  público  por  me- 
dio del  libro,  aquél,  si  así  lo  quiere,  puede  re- 
belarse contra  la  corriente;  pero  en  las  obras 


(i)  Crónica  de  Alfonso  XI,  capítulos  CCLXXVTI  y 
CCCXXV. 
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teatrales,  en  las  cuales  el  juicio  acerca  de  su  mé- 
rito es  inmediato  y  ruidoso,  no  tiene  otro  cami- 
no para  conseguir  el  aplauso  que  adoptar  las 
normas  imperantes  en  el  gusto  de  la  gente. 

*  * 

En  Entre  bobos  anda  el  juego,  encubierto 
por  la  trama  cómica,  late  el  derecho  de  la 
mujer  a  elegir  marido  de  su  gusto,  idea  que 
más  tarde,  y  a  través  de  la  literatura  france- 
sa, vuelve  nuevamente  a  poner  en  escena  Mo- 
ratín  con  El  sí  de  las  niñas. 

Doña  Isabel  rechaza  a  don  Lucas  rotunda- 
mente, no  por  ser  viejo  y  lleno  de  tachas,  sino 
porque  ama  a  don  Pedro;  el  otro  pretendien- 
te, don  Luis,  es  joven  y  sus  defectos  fácil- 
mente perdonables,  y  sin  embargo  corre  la  mis- 
ma suerte. 

Este  pensamiento  'lo  desarrolla  Rojas  en 
otras  comedias  que  no  son  burlescas  (i). 

Aparte  de  la  significación  moral,  Entre  bo- 
bos anda  el  juego  tiene  un  valor  teatral  posi- 
tivo por  la  graciosa  naturalidad  de  sus  com- 
plicadas escenas.  Don  Lucas  y  don  Luis,  sobre 
todo  el  primero,  son  dos  caricaturas  maestras, 

(i)  Véase  la  comedia  de  Rojas  Cada  cual  lo  que  le 
foca,  en  el  vol.  II  de  la  colección  Teatro  antiguo  espa- 
ñol, textos  y  estudios,  ed.  de  A.  Castro,  Madrid,  1917, 
págs.  184  y  sigts. 
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y  la  acción  se  desenvuelve  siempre  lógica- 
mente. 

* 

*  * 

La  edición  primera  de  García  del  Castañar, 
que  además  de  los  otros  dos  títulos  tuvo  el  de 
El  Conde  de  Orgaz,  se  halla  en  la  "Parte  cua- 
renta y  dos  de  comedias  de  diferentes  auto- 
res", impresa  en  Zaragoza  en  1650.  En  anti- 
güedad la  sigue  un  pliego  suelto,  de  16  hojas 
foliadas,  en  4.0,  sin  lugar  ni  año,  aunque  pue- 
de fijarse  a  fines  del  siglo  xvn  la  fecha  de 
impresión. 

Con  arreglo  a  esta  segunda  edición  publica- 
mos la  presente,  habiéndonos  cedido  para  ello 
amablemente  don  Emilio  Cotarelo  el  ejemplar 
que  posee. 

Posteriormente  se  hicieron  numerosas  re- 
impresiones. Además  de  las  que  dicho  señor 
Cotarelo  incluye  en  su  obra  sobre  Rojas,  po- 
demos añadir  una,  publicada  por  Mr.  E.  La- 
get,  bastante  desacertada  (1). 

El  14  de  octubre  de  191 1  representó  en  Ma- 
drid el  autor  Enrique  Borrás  una  refundición, 


(1)  "Collection  Merimée" :  Del  Rey  abajo,  ninguno  o 
García  del  Castañar,  comedia  de  don  Francisco  de  Roías 
Zorrilla,  précedée  d'nne  étude  sur  l'auteur  et  la  piéce, 
avec  notes  grammaticales,  géographiques  et  historiques, 
par  Edouard  Laget. — Faris,  Typ.  Garnier  fréres,  1910, 
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debida  a  don  Xavier  Cabello  Lapiedra ;  el  arre- 
glo está  muy  bien  hecho. 

Entre  bobos  anda  el  juego  se  halla  impresa 
en  la  "Segunda  parte  de  las  comedias  de  don 
Francisco  de  Rojas  Zorrilla. — Madrid,  Im- 
prenta de  Francisco  Martínez,  1645",  publi- 
cada y  revisada  por  su  autor.  De  esta  edición 
nos  hemos  servido. 

Debió  escribirse  la  obra  en  1638,  fecha  de 
la  carta  cédula  que  figura  en  la  primera  jor- 
nada. 

El  18  de  febrero  de  1899  se  estrenó  en  Ma- 
drid, con  el  titulo  Don  Lucas  del  Cigarral, 
una  refundición  hecha  por  don  Tomás  Luceño 
y  don  Carlos  Fernández  Shaw,  música  de  don 
Amadeo  Vives.  Los  refundidores  variaron  los 
versos  de  bastantes  escenas  e  introdujeron  nue- 
vos personajes. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  se 
conserva  un  manuscrito  de  un  sainete  con  el 
mismo  titulo,  original  de  don  Francisco  Ber- 
nardo de  Quirós,  que  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  comedia  de  Rojas. 

Hemos  preferido,  para  hacer  más  fácil  la 
lectura,  modernizar  la  ortografía,  conservando 
en  algunas  palabras  lo  que  tiene  un  valor  gra- 
matical o  fonético. 
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Rojas  tuvo  la  constante  preocupación  de 
apartarse  de  las  normas  tradicionales  seguidas 
por  sus  contemporáneos. 

De  ello  se  ufana  al  final  de  Lo  que  son  mu- 
jeres: 

Y  don  Francisco  de  Rojas 
un  vítor  sólo  pretende, 
porque  escribió  esta  comedia 
sin  casamiento  y  sin  muerte. 

En  otras,  como  en  Cada  cual  lo  que  le  toca, 
su  atrevimiento  es  mayor:  presenta  una  dama 
que  se  casa  después  de  quedar  deshonrada  por 
)      otro  galán. 

Algunas  de  sus  obras,  como  El  Caín  de  Ca- 
taluña, El  más  impropio  verdugo,  La  vida  en 
el  ataúd.  Progne  y  Filomena  y  No  hay  ser 
padre  siendo  rey,  son  verdaderamente  trágicas. 

Es  justo,  aunque  algunas  veces  se  excede, 
en  la  pintura  de  los  caracteres.  Las  mujeres 
que  describe  son  reales,  más  parecidas  a  las 
creadas  por  Lope  que  a  las  inventadas  por 
Tirso. 

Finalmente,  su  estilo  es  llano,  castizo  y  cla- 
ro; la  versificación,  perfecta,  pero  sin  alardes 
poéticos  extraordinarios,  y  el  lenguaje,  salvo  en 
algunos  pasajes  enrevesados,  sencillo  y  fácil 
de  entender,  lo  que  le  hace  estar  cerca  de  nos- 
otros. 

Federico  Ruiz  Morcuende. 


DEL  REY  ABAJO,  NINGUNO 
EL  LABRADOR  MAS  HONRADO 

GARCIA  DEL  CASTAÑAR 


DEL  REY  ABAJO,  NINGUNO 
EL  LABRADOR  MAS  HONRADO 

GARCÍA  DEL  CASTAÑAR 

COMEDIA  FAMOSA 
DE 

DON  FRANCISCO  DE  ROJAS 
PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Don  García,  labrador. 
Doña  Blanca,  labradora. 
Teresa,  labradora. 
Belardo,  viejo. 
El  Rey. 
La  Reina. 


Don  Mendo. 
Bras. 

El  Conde  de  Orgaz,  viejo- 
Tello,  criado. 
Dos  Caballeros. 
Músicos  y  Labradores. 


JORNADA  PRIMERA 

(Sale  el  Rey  con  banda  roja  atravesada,  leyendo  un  me- 
morial, y  Don  Mendo.) 

Rey.  Don  Mendo,  vuestra  demanda 

he  visto. 

Mendo.  Decid  querella; 

que  me  hagáis,  suplico  en  ella, 
caballero  de  la  Banda. 


4  "Alonso  XI  de  Castilla  instituyó  la  Orden  de  Ca- 
ballería de  la  Banda;  tomó  el  ¿tambre  del  distintivo  que 
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Dos  meses  ha  que  otra  vez 
esta  merced  he  pedido ; 
diez  años  os  he  servido 
en  Palacio  y  otros  diez 

en  la  guerra,  que  mandáis 
que  esto  preceda  primero 
a  quien  fuere  caballero 
de  la  insignia  que  ilustráis. 

Hallo,  señor,  por  mi  cuenta, 
que  la  puedo  conseguir, 
que,  si  no,  fuera  pedir 
una  merced  para  afrenta. 

Respondióme  lo  vería; 
merezco  vuestro  favor, 

usaron  sus  caballeros,  el  cual  consistía  en  una  faja  car- 
mesí cruzada  desde  el  hombro  derecho  al  lado  izquierdo. 
Esta  divisa  la  aplicaron  a  sus  escudos,  significando  el 
tahalí  de  que  colgaban  sus  espadas;  a  semejanza  de  éste 
pusieron  en  los  extremos  de  la  banda,  y  sujetándola,  dos 
cabezas  de  animal  como  de  dragonte,  león,  etc.  Sus  Es- 
tatutos fueron  dados  por  el  mismo  rey  Alonso  XI  en 
Burgos,  hacia  1131.  Usaron  la  banda  muchos  de  los  ca- 
balleros que  asistieron  a  la  batalla  del  Salado,  y  con  pos- 
terioridad a  ésta  la  puso  en  sus  escudos  don  Juan  II." — 
La  Real  Cartuja  de  Miraf lores  (Burgos).  Su  historia  y 
descripción,  por  F.  Tarín  y  Juaneda.  Burgos,  1897,  pág.  310. 
— En  el  Ordenamiento  del  rey  Juan  II  del  año  14-M, 
dice  así:  "Por  que  mis  regnos  sean  razonablemente  abas- 
tados de  moneda,  mandé  et  mando  a  los  Tesoreros  de 
dichas  mis  casas  de  Moneda,  et  a  cada  uno  dellos,  que  en 
cada  una  dellas  labren  una  fornaza  de  doblas  de  oro,  et 
«jue  esté  en  cada  una  dellas  mis  armas  reales  et  del  otro 
cabo  la  Banda." — Apéndice  a  la  Crónica  de  don  Juan  II. 
P.  L.  Sáez,  Madrid,  1876,  pág.  10. 
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y  está  en  opinión,  señor, 

sin  ella  la  sangre  mía. 

Rey. 

Don  Mendo,  al  Conde  llamad. 

7V/T  i7  xt  r\ 

X    a  lili    lUCgU,  ¿  tJUC  ICopUIlUC; 

Rey. 

Está  bien;  llamad  al  Conde. 

Mendo. 

El  Conde  viene. 

Rey. 

Apartad. 

(Sale  el  Conde  con  un  papel.) 

Mendo. 

Pedi  con  satisfacción 

la  Banda,  y  no  la  pidiera 

si  primero  no  me  hiciera 

yo  propio  mi  información. 

Rey. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

Conde. 

En  Algecira 

temiendo  están  vuestra  espada; 

contra  vos,  el  de  Granada, 

toda  el  Africa  conspira. 

Rey. 

¿Hay  dineros? 

Conde. 

Reducido 

en  éste  veréis,  señor, 

el  donativo  mayor 

con  que  el  reino  os  ha  servido. 

Rey. 

¿La  información  cómo  está 

que  os  mandé  hacer  en  secreto, 

Conde,  para  cierto  efeto 

de  don  Mendo?  ¿Hizo [se]  ya? 

25 
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31    El  de  Granada:  Yusuf  I,  Abul-Hegiag. 
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Conde. 

Si,  señor. 

Rey. 

¿Como  na  salidor 

La  verdad,  ¿qué  resultó? 

Conde. 

Que  es  tan  bueno  como  yo. 

Rey. 

La  gente  con  que  ha  servido 

mi  reino,  ¿  será  bastante 

para  aquesta  empresa? 

Conde. 

Freno 

r  ■          Air                    i  (~\ 

seréis,  Alfonso  el  Onceno, 

con  él  del  moro  arrogante. 

Rey. 

Quiero  ver,  Conde  de  Orgaz, 

a  quién  deba  hacer  merced 

por  sus  servicios.  Leed. 

Conde. 

El  reino  os  corone  en  paz 

adonde  el  Genil  felice 

arenas  de  oro  reparte. 

Rey. 

'        1                T"-\  •                       •     .  •                  H  IT  a 

Guárdeos  Dios,  cristiano  Marte. 

Leed,  don  Mendo. 

MjENdo. 

Así  dice : 

"Lo  que  ofrecen  los  vasallos 

para  la  empresa  a  que  aspira 

*X  T            a              A1j                    1          A  1      '  • 

Vuestra  Alteza,  de  Algecira: 

En  gente,  plata  y  caballos, 

don  Gil  de  Albornoz  dará 

diez  mil  hombres  sustentados; 

60-70    V.  Prólogo,  págs.  15-16. 

61  Don  Gil  Alvarez  Carrillo  de  Albornoz  nació  en 
Cuenca  en  131  o;  fueron  sus  ascendientes  de  elevada  al- 
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el  de  Orgaz,  dos  mil  soldados; 
el  de  Astorga  llevará 

cuatro  mil,  y  las  ciudades  65 
pagarán  diez  y  seis  mil; 
con  su  gente  hctsta  el  Genil 
irán  las  tres  Hermandades 

de  Castilla;  el  de  Aguilar, 
con  mil  caballos  ligeros,  70 


curnia.  Estudió  en  Tolosa  de  Francia,  siendo  después 
nombrado  por  Alfonso  XI  capellán  de  Corte,  consejero, 
y  en  1337,  arzobispo  de  Toledo.  Reunió  Concilios  pro- 
vinciales en  1339  y  1347-  Al  lado  del  onceno  Alfonso 
tomó  parte  en  diversas  campañas  contra  los  moros,  entre 
ellas  la  conquista  de  Algeciras,  a  que  alude  Rojas.  Mar- 
chó Albornoz  a  Aviñón  cuando  subió  al  trono  don  Pedro 
el  Cruel,  nombrándole  cardenal  en  1350  el  Papa  Clemen- 
te VI.  Inocencio  VI  le  confió  la  dirección  militar  de 
los  ejércitos  pontificios,  logrando  recuperar  don  Gil  las 
ciudades  pertenecientes  a  los  Estados  de  la  Iglesia.  Pudo 
ser  elegido  Papa  en  lugar  de  Urbano  V,  mas  prefirió 
continuar  como  legado  en  Roma,  promulgando,  para  ani- 
quilar a  Visconti  de  Milán,  enemigo  del  Papado,  las 
Constituciones  Mgidianas.  Poco  antes  de  morir  fundó  en 
Bolonia  el  Colegio  mayor  de  San  Clemente  de  los  Es- 
pañoles. Murió  el  cardenal  Albornoz  en  Viterbo  el  año 
1367,  siendo  el  cadáver  trasladado  a  Toledo,  donde  yace 
sepultado  en  la  Catedral. 

68  Las  Hermandades  de  Castilla,  en  tiempo  de  Al- 
fonso XI,  eran  las  de  León,  Toledo  y  Extremadura.  An- 
terior y  posteriormente  hubo  otras  ríermandades.  Estas 
instituciones  "tuvieron  su  origen,  como  es  sabido,  en  el 
antagonismo  que  forzosamente  había  de  surgir  entre  las 
organizaciones  oligárquicas  y  los  nuevos  elementos  que 
aparecieron  con  la  vida  municipal". — J.  Puyol  y  Alonso, 
Las  Hermandades  de  Castilla  y  León.  Madrid,  1913,  pá- 
gina 7. 
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mil  ducados  en  dineros; 

García  del  Castañar 

dará  para  la  jornada 

cien  quintales  de  cecina, 

dos  mil  fanegas  de  harina 

y  cuatro  mil  de  cebada; 

catorce  cubas  de  vino, 

tres  liatos  de  sus  ganados, 

cien  infantes  alistados, 

cien  quintales  de  tocino; 

"y  doy  esta  poquedad, 

porque  el  año  ha  sido  corto, 

mas  ofrézcole,  si  importo 

también  a  Su  Majestad, 

un  rústico  corazón 

de  un  hombre  de  buena  ley, 

que,  aunque  no  conoce  al  Rey, 

conoce  su  obligación." 

Rey. 

¡  Grande  lealtad  y  riqueza ! 

Mendo. 

Castañar,  humilde  nombre. 

Rey. 

T\  '       1                 ■  1              ,1  i  -\ 

¿Donde  reside  este  hombre? 

Conde. 

Oiga  quién  es  Vuestra  Alteza: 

Cinco  leguas  de  Toledo, 

Corte  vuestra  y  patria  mía, 

¡hay  una  dehesa,  adonde 

este  labrador  habita, 

que  llaman  el  Castañar, 

97    El  Castañar.  "Villa  despoblada  en  la  provincia  de 
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que  con  los  montes  confina, 
que  desta  imperial  España 
son  posesiones  antiguas.  ico 
En  ella  un  convento  yace 
al  pie  de  una  sierra  fría> 
del  Caballero  de  Asís, 
de  Cristo  efigie  divina, 

¡porque  es  tanta  de  Francisco  io5 

la  humildad  que  le  entroniza, 

que  aun  a  los  pies  de  una  sierra 

sus  edificios  fabrica... 

Un  valle  el  término  incluye 

de  castaños,  y  apellidan  no 

del  Castañar,  por  el  valle, 

al  convento  y  a  García, 

adonde,  como  Abraham, 

la  caridad  ejercita, 

porque  en  las  cosechas  andan  n5 

el  Cielo  y  él  a  porfía.  ^'"Y 

Junto  del  convento  tiene 

una  casa,  compartida 

en  tres  partes:  una  es 

de  su  rústica  familia,  120 

copioso  albergue  de  fruto 

Toledo,  partido  judicial  de  Orgaz,  término  de  Mazaram- 
broz ;  en  el  día  constituye  una  dehesa  de  propiedad  par- 
ticular, con  una  hermosa  casa  llamada  de  Rojas...;  hubo 
un  convento  de  Franciscos  observantes,  cuyo  edificio  está 
completamente   arruinado." — Madoz,  Dice,  geográfico. 
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de  la  vid  y  de  la  oliva, 

tesoro  donde  se  encierra 

el  grano  de  las  espigas, 

que  es  la  abundancia  tan  grande  ia* 

del  trigo  que  Dios  le  envía, 

que  los  pósitos  de  España 

son  de  sus  trojes  hormigas; 

es  la  segunda  un  jardín, 

cuyas  flores,  repartidas,  i3o 

fragrantés  estrellas  son 

de  la  tierra  y  del  sol  hijas, 

tan  varias  y  tan  lucientes, 
que  parecen,  cuando  brillan, 

que  bajó  la  cuarta  esfera  i3«r 

sus  estrellas  a  esta  quinta; 

es  un  cuarto  la  tercera, 

en  forma  de  galería, 

que  de  jaspes  de  San  Pablo, 

131    Cfr.  v.  306  y  nota. 

135  La  cuarta  esfera.  Según  el  sistema  de  Ptolomeo, 
la  Tierra  estaba  inmóvil  en  medio  del  universo  y  rodeada 
de  esferas  concéntricas  que  giraban  con  los  astros  a  su 
alrededor.  Según  los  tiempos,  se  admitieron  ocho  cielos, 
nueve,  diez  y,  últimamente,  y  esto  fué  lo  más  general, 
once,  por  este  orden  desde  la  Tierra :  la  Luna,  Mercurio, 
Venus,  el  Sol,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  el  Firmamento, 
el  Cristalino,  el  Primer  móvil  y  el  Empíreo.  (V.  Tractado 
de  la  sphera,  por  Juan  Sacrobusto,  traducido  por  Jerónimo- 
de  Chaves,  Sevilla,  1545,  y  La  viña  de  Nabot,  ed.  cít.,  del: 
vol.  II  de  la  colección  "Teatro  antiguo  español",  pág.  260.) 

139  Jaspes  de  San  Pablo.  Quizás  San  Pablo  de  los  Mon- 
tes, pueblo  de  la  provincia  de  Toledo,  partido  judicial  de- 
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sobre  tres  arcos  estriba;  140 
ilústranle  unos  balcones 
de  verde  y  oro,  y  encima 
del  tejado  de  pizarras, 
globos  de  esmeraldas  finas; 
en  él  vive  con  su  esposa  145 
Blanca,  la  más  dulce  vida 
que  vió  el  amor,  compitiendo 
sus  bienes  con  sus  delicias, 
de  quien  no  copio,  señor, 
la  beldad,  que  el  sol  envidia,  150 
porque  agora  no  conviene 
a  la  ocasión  ni  a  mis  dias; 
baste  deciros  que  siendo 
sus  riquezas  infinitas, 

con  su  esposa  comparadas,      \  i55 
es  la  menor  de  sus  dichas. 
Es  un  hombre  bien  dispuesto,  / 
que  continuo  se  ejercita 
en  la  caza,  y  tan  valiente, 
que  vence  a  un  toro  en  la  lidia.  16o 
Jamás  os  ha  visto  el  rostro 
y  huye  de  vos,  porque  afirma 
que  es  sol  el  Rey  y  no  tiene 
para  tantos  rayos  vista. 


Navahermosa,  en  donde,  según  Madoz  (Dice,  cit.),  existen 
canteras  de  mármol  de  tres  géneros  diferentes  y  excelen- 
te calidad. 
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García  del  Castañar 

es  éste,  y  os  certifica 

mi  fe  que,  si  le  lleváis 

a  la  guerra  de  Algecira, 

que  llevéis  a  vuestro  lado 

una  prudencia  que  os  rija, 

una  verdad  sin  embozo, 

una  agudeza  advertida, 

un  rico  sin  ambición, 

un  parecer  sin  porfía, 

un  valiente  sin  discurso 

y  un  labrador  sin  malicia. 

Rey. 

¡  Notable  hombre ! 

Conde. 

Os  prometo 

que  en  él  las  partes  se  incluyen, 

que  [en]  Palacio  constituyen 

un  caballero  perfecto. 

Rey. 

¿No  me  ha  visto? 

Conde. 

Eternamente. 

Rey. 

Pues  yo,  Conde,  le  he  de  ver: 

dél  experiencia  he  de  hacer; 

yo  y  don  Mendo  solamente 

y  otros  dos,  hemos  de  ir ; 

pues  es  el  camino  breve, 

179  En  la  edición  que  nos  sirve  de  guía  pone:  que  a 
Palacio  constituyen. 

180  Perfecto  se  pronunciaba  perfeto  ;  doctrina,  d o trina  ; 
aceptar,  acetar,  etc. 
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la  cetrería  se  lleve 

por  que  podamos  fingir 

que  vamos  a  caza,  que  hoy 

desta  suerte  le  he  de  hablar, 

y  en  llegando  al  Castañar, 

ninguno  dirá  quién  soy. 

¿Qué  os  parece? 

Conde. 

La  agudeza 

a  la  ocasión  corresponde. 

Rey. 

Prevenid  caballos,  Conde. 

Conde. 

Voy  a  serviros. 

(Vase,  y  sale  la  Reina.)  (*) 

Mendo. 

Su  Alteza. 

Reina 

¿Dónde,  señor? 

Rey. 

A  buscar 

un  tesoro  sepultado 

que  el  Conde  ha  manifestado. 

Reina. 

¿Lejos? 

Rey. 

En  el  Castañar. 

Reina. 

¿Volveréis? 

Rey. 

Luego  que  ensaye 

en  el  crisol  su  metal. 

Reina. 

Es  la  ausencia  grave  mal. 

Rey. 

Antes  que  los  montes  raye 

(*)  La  Reina :  doña  María  de  Portugal,  suplantada  en 
el  cariño  del  Monarca  por  doña  Leonor  de  Guzmán  desde 
1328. 


4o 


FRANCISCO  DE  ROJAS 


el  sol,  volveré,  señora, 
a  vivir  la  esfera  mía. 
Reina.       Noche  es  la  ausencia. 
Rey.  Vos,  día. 

Reina.       Vos,  mi  sol. 
Rey.  Y  vos,  mi  aurora. 

(Vase  la  Reina.) 

Mendo.         ¿Qué  decís  a  mi  demanda? 

Rey.  De  vuestra  nobleza  estoy 

satisfecho,  y  pondré  hoy 
en  vuestro  pecho  esta  banda; 

que  si  la  doy  por  honor 
a  un  hombre  indigno,  don  Mendo, 
será  en  su  pecho  remiendo 
en  tela  de  otro  color; 

y  al  noble  seré  importuno 
si  a  su  desigual  permito, 
porque,  si  a  todos  admito, 
no  la  estimará  ninguno. 

(Vanse,  y  sale  Don  García,  labrador.) 

García. 

Fábrica  hermosa  mía, 
habitación  de  un  su  feliz  dichoso, 
oculto  desde  el  día 
que  el  castellano  pueblo  vitorioso, 
con  lealtad  oportuna, 
al  niño  Alfonso  coronó  en  la  cuna. 


205 


2(5 


225 
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En  ti  vivo  contento, 
sin  desear  la  Corte  o  su  grandeza, 
al  ministerio  atento 
del  campo,  donde  encubro  mi  nobleza, 
en  quien  fui  peregrino 
y  extraño  huésped,  y  quedé  vecino. 

En  ti,  de  bienes  rico, 
vivo  contento  con  mi  amada  esposa, 
cubriendo  su  pellico 
nobleza,  aunque  ignorada,  generosa; 
que,  aunque  su  ser  ignoro, 
sé  su  virtud  y  su  belleza  adoro. 

En  la  casa  vivía 
de  un  labrador  de  Orgaz,  prudente  y  cano; 
vila,  y  dejóme  un  día, 
como  suele  quedar  en  el  verano, 
del  rayo  a  la  violencia, 
ceniza  el  cuerpo,  sana  la  apariencia. 

Mi  mal  consulté  al  Conde, 
y  asegurando  que  en  mi  esposa  bella 
sangre  ilustre  se  esconde, 
caséme  amante  y  me  ilustré  con  ella, 
que  acudí,  como  es  justo, 
primero  a  la  opinión  y  luego  al  gusto. 

Vivo  en  feliz  estado, 
aunque  no  sé  quién  es  y  ella  lo  ignora, 
secreto  reservado 

al  Conde,  que  la  estima  y  que  la  adora; 
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ni  jamás  ha  sabido  2'5 
que  nació  noble  el  que  eligió  marido 

mi  Blanca,  esposa  amada, 
que  divertida  entre  sencilla  gente, 
de  su  jardín  traslada 

puros  jazmines  a  su  blanca  frente.  260 

Mas  ya  todo  me  avisa 

que  sale  Blanca,  pues  que  brota  risa. 

(Salen  Doña  Blanca,  labradora,  con  flores;  Bras,  Teresa 
y  Belardo,  viejo,  y  Músicos  pastores-) 

Músicos.       Esta  es  blanca  como  el  sol, 
que  la  nieve  no. 
Esta  es  hermosa  y  lozana,  265. 

como  el  sol, 
que  parece  a  la  mañana, 

como  el  sol, 
que  aquestos  campos  alegra, 

como  el  sol,  270 
con  quien  es  la  nieve  negra 
y  del  almendro  la  flor. 
Esta  es  blanca  como  el  sol, 
que  la  nieve  no. 
García.        Esposa,  Blanca  querida,  275 
injustos  son  tus  rigores 
si  por  dar  vida  a  las  flores, 
me  quitas  a  mí  la  vida. 
Blanca.        Mal  daré  vida  a  las  flores 

cuando  pisarlas  suceda,  280 
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pues  mi  vida  ausente  queda, 
adonde  animas,  amores; 

porque  así  quiero,  García, 
sabiendo  cuánto  me  quieres, 
que  si  tu  vida  perdieres, 
puedas  vivir  con  la  mía. 
García.         No  habrá  merced  que  sea  mucha, 
Blanca,  ni  grande  favor 
si  le  mides  con  mi  amor. 
Blanca.     ¿Tanto  me  quieres? 
García.  Escucha : 

No  quiere  el  segador  al  aura  fría, 
ni  por  abril  el  agua  mis  sembrados, 
ni  yerba  en  mi  dehesa  mis  ganados, 
ni  los  pastores  la  estación  umbría, 

ni  el  enfermo  la  alegre  luz  del  día, 
la  noche  los  gañanes  fatigados, 
blandas  corrientes  los  amenos  prados, 
más  que  te  quiero,  dulce  esposa  mía; 

que  si  hasta  hoy  su  amor  desde  el  primero 
hombre  juntaran,  cuando  así  te  ofreces, 
.  en  un  sujeto  a  todos  los  prefiero; 

y  aunque  sé,  Blanca,  que  mi  fe  agradeces, 
y  no  puedo  querer  más  que  te  quiero, 
aún  no  te  quiero  como  tú  mereces. 


304  como  tú  me  quieres,  pone,  por  errata  evidente,  en 
la  edición  guía. 
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Blanca.  No  quieren  más  las  flores  al  rocío,  305 
que  en  los  fragrantés  vasos  el  sol  bebe; 
las  arboledas  la  deshecha  nieve, 
que  es  cima  de  cristal  y  después  río; 

el  índice  de  piedra  al  norte  frío, 
el  caminante  al  iris  cuando  llueve,  310 
la  obscura  noche  la  traición  aleve, 
más  que  te  quiero,  dulce  esposo  mío; 

porque  es  mi  amor  tan  grande,  que  a  tu  nom- 
como  a  cosa  divina,  construyera  [bre, 
aras  donde  adorarle,  y  no  te  asombre,  315 

porque  si  el  ser  de  Dios  no  conociera, 
dejara  de  adorarte  como  hombre, 
y  por  Dios  te  adorara  y  te  tuviera. 

Bras.  Pues  están  Blanca  y  García, 

como  palomos  de  bien,  320 
resquiebrémonos  también, 
porque  desde  ellotri  día 
tu  carilla  me  engarrucha. 


306  Fragrantés.  "Lo  que  despide  de  sí  buen  olor  y 
fragancia.  Dícese  también  fragante ;  pero  no  es  tan  pro- 
prio." — Dice,  de  Aut.  Es  la  forma  más  cercana  al  fragrans 
latino ;  hoy  sólo  se  usa  fragante,  de  más  fácil  pronuncia- 
ción. Compruébese  el  anticuado  proprio  con  el  moderno 
propio. 

309    Indice  de  piedra  —  piedra  imán. 
3i9~323    El  lenguaje  de  Bras  es  una  imitación  del  ha- 
bla rústica  de  Castilla  en  tiempo  de  Rojas. 

323    Engarruchar  —  atormentar.    Alude    Rojas  segura- 
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Teresa. 
Bras. 
Teresa. 
Bras. 


Tello. 


Blanca. 
Tello. 


Y  a  mí  tu  talle,  mi  Bras. 
¿Mas  que  te  quiero  yo  más? 
¿Mas  que  no? 

Teresa,  escucha: 

Desde  que  te  vi,  Teresa, 
en  el  arroyo  pracer, 
ayudándote  a  torcer 
los  manteles  de  la  mesa, 

y  torcidos  y  lavados, 
nos  dijo  cierto  estodiante: 
"Así  a  un  pobre  pleiteante 
suelen  dejar  los  letrados", 

eres  de  mí  tan  querida 
como  lo  es  de  un  logrero 
la  vida  de  un  caballero 
que  dió  un  juro  de  por  vida. 

(Sale  Tello.) 

Envidie,  señor  García, 
vuestra  vida  el  más  dichoso. 
Sólo  en  vos  reina  el  reposo. 
¿Qué  hay,  Tello? 

¡  Oh,  señora  mía ! 

¡  Oh,  Blanca  hermosa,  de  donde 


323 


330 


355 


340 


mente  al  tormento  de  la  garrucha,  aplicado  por  la  In- 
quisición para  obtener  confesiones  de  los  reos. 

338  Juro.  "Cierta  especie  de  pensión  anual  que  el  Rey 
concede  a  sus  vasallos,  consignándola  en  sus  rentas  rea- 
les... También  se  solía  tomar  por  censo." — Dice,  de  Aut. 
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proceden  cuantos  jazmines 
dan  fragrancia  a  los  jardines ! 
Vuestras  manos  besa  el  Conde. 

Blanca.        ¿Cómo  está  el  Conde? 

Tello.  Señora, 
a  vuestro  servicio  está. 

García.     Pues,  Tello,  ¿qué  hay  por  acá? 

Tello.       Escuchad  aparte  agora. 

Hoy,  con  toda  diligencia, 
me  mandó  que  éste  os  dejase 
y  respuesta  no  esperase. 
Con  esto,  dadme  licencia. 

García.         ¿No  descansaréis? 

Tello.  Por  vos 

me  quedara  hasta  otro  día, 
que  no  han  de  verme,  García, 
los  que  vienen  cerca.  Adiós. 


345 


350 


3S5 


(Vase.) 

García.         El  sobre  escrito  es  a  mí. 

¿Mas  que  me  riñe  porque 
corto  el  donativo  fué 
que  hice  al  Rey?  Mas  dice  así: 
"El  Rey,  señor  don  García, 
que  su  ofrecimiento  vió, 


360 


356    quedaré,  en  la  edición  guía. 
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Blanca. 


García. 


admirado  preguntó  365 
quién  era  vueseñoría; 

díjele  que  un  labrador 
desengañado  y  discreto, 
y  a  examinar  va  en  secreto 
su  prudencia  y  su  valor.  370 

No  se  dé  por  entendido, 
no  diga  quién  es  al  Rey, 
porque,  aunque  estime  su  ley, 
fué  de  su  padre  ofendido, 

y  sabe  cuánto  le  enoja  375 
quien  su  memoria  despierta. 
Quede  adiós,  y  el  Rey,  advierta 
que  es  el  de  la  banda  roja. 

El  Conde  de  Orgaz,  su  amigo" 
Rey  Alfonso,  si  supieras  38° 
quién  soy,  ¡  cómo  previnieras 
contra  mi  sangre  el  castigo 

de  un  difunto  padre! 

Esposo, 
silencio  y  poco  reposo, 
indicios  de  triste  son.  385 
¿Qué  tienes? 

Mándame,  Blanca, 
en  éste  el  Conde,  que  hospede 
a  unos  señores. 


369  y  a  examinar  va  un  secreto,  en  la  edición  guía. 
383-385    Falta  el  primer  verso  de  esta  redondilla. 
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Blanca.  Bien  puede, 

pues  tiene  esta  casa  franca. 
Bras.  De  cuatro  rayos  con  crines, 

generación  española, 

de  unos  cometas  con  cola, 

o  aves,  y  al  fin  rocines, 

que  andan  bien  y  vuelan  mal, 

cuatro  bizarros  señores, 

que  parecen  cazadores, 

se  apean  en  el  portal. 
García.         No  te  des  por  entendida 

de  que  sabemos  que  vienen. 
Teresa.     ¡  Qué  lindos  talles  que  tienen  ! 
Bras.        ¡  Pardiez,  que  es  gente  llocida ! 

(Salen  el  Rey  sin  banda  y  Don  Mendo  con  banda  y  otros 
dos  Cazadores.) 


■590 


395 


Rey. 
García. 


Mendo. 

García. 
Mendo. 
García. 
Bras. 


Guárdeos  Dios,  los  labradores. 
(Ya  veo  al  de  la  divisa.) 
Caballeros  de  alta  guisa, 
Dios  os  dé  bienes  y  honores. 

¿Qué  mandáis? 

¿Quién  es  aquí 
García  del  Castañar? 
Yo  soy,  a  vuestro  mandar. 
Galán  sois. 

Dios  me  hizo  ansí. 

Mayoral  de  sus  porqueros 
so,  y  porque  mucho  valgo, 


4o5 
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García. 

Bras. 

Rey. 

García. 


Bras. 

VÍENDO. 


García. 


miren  si  los  mando  en  algo 
en  mi  oficio,  caballeros, 

que  lo  haré  de  mala  gana, 
como  verán  por  la  obra.  415 
¡  Quita,  bestia  !  1 

El  bestia  sobra. 
¡  Qué  simplicidad  tan  sana  ! 

Guárdeos  Dios. 

Vuestra  persona, 
aunque  vuestro  nombre  ignoro, 
me  aficiona. 

Es  como  un  oro:  420 
a  mí  también  me  inficiona. 

Llegamos  al  Castañar 
volando  un  cuervo,  supimos 
de  vuestra  casa,  y  venimos 
a  verla  y  a  descansar  .  425 

un  rato,  mientras  que  pasa 
el  sol  de  aqueste  horizonte. 
Para  labrador  de  un  monte 
grande  juzgaréis  mi  casa; 

y  aunque  un  albergue  pequeño  43o 
para  tal  gente  será, 
sus  defectos  suplirá 
la  voluntad  de  su  dueño. 


420  Como  un  oro.  "Ponderación  que  explica  la  hermo- 
sura, aseo  y  limpieza  de  alguna  persona  o  cosa." — Dice, 
ie  Aut- 
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Mendo. 
García. 

Mendo. 


García. 
Mendo. 


Blanca. 
Mendo. 
Blanca. 
Mendo. 
Blanca. 

Rey. 


¿Nos  conocéis? 

No,  en  verdad, 
que  nunca  de  aquí  salimos. 
En  la  Cámara  servimos 
los  cuatro  a  Su  Majestad, 

para  serviros,  García. 
¿Quién  es  esta  labradora? 
Mi  mujer. 

Gocéis,  señora, 
tan  honrada  compañía 

mil  años,  y  el  cielo  os  dé 
más  hijos  que  vuestras  manos 
arrojen  al  campo  granos. 
No  serán  pocos,  a  fe. 
¿  Cómo  es  vuestro  nombre  ? 

Blanca. 

Con  vuestra  beldad  conviene. 
No  puede  serlo  quien  tiene 
la  cara  a  los  aires  franca. 

Yo  también,  Blanca,  deseo 
que  veáis  siglos  prolijos 
los  dos,  y  de  vuestros  hijos 
veáis  más  nietos  que  veo 

árboles  en  vuestra  tierra, 
siendo  a  vuestra  sucesión 
breve  para  habitación 
cuanto  descubre  esa  sierra. 


435 


440 


445 


450 


455 


454    en  vuestra  sierra,  en  la  edición  que  seguimos. 
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Bras.  No  digan  más  desatinos. 

¡  Qué  poco  en  hablar  reparan ! 

Si  todo  el  campo  pobraran,  460 

¿dónde  han  de  estar  mis  cochinos? 
García.         Rústico  entretenimiento 

será  para  vos  mi  gente ; 

pues  la  ocasión  lo  consiente, 

recibid  sin  cumplimiento  465 
algún  regalo  en  mi  casa. 

Tú  disponte,  Blanca  mía. 
Mendo.      (Llámala  fuego,  García, 

pues  el  corazón  me  pasa.) 
Rey.  Tan  hidalga  voluntad  470 

es  admitirla  nobleza. 
García.      Con  esta  misma  llaneza 

sirviera  a  Su  Majestad, 

que  aunque  no  le  he  visto,  intento 

servirle  con  afición.  47í> 
Rey.         ¿Para  no  verle  hay  razón? 
García.     ¡  Oh,  señor,  ese  es  gran  cuento ! 
Dejadle  para  otro  día. 

Tú,  Blanca,  Bras  y  Teresa, 

id  a  prevenir  la  mesa  480 

con  alguna  niñería. 


(Vanse.) 


Rey. 


Pues  yo  sé  que  el  rey  Alfonso 
tiene  noticia  de  vos. 
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Mendo.      Testigos  somos  los  dos. 
García.      ¿El  Rey  de  un  villano  intonso?  485- 
Rey.  Y  tanto  el  servicio  admira 

que  hicisteis  a  su  Corona, 
ofreciendo  ir  en  persona 
a  la  guerra  de  Algecira, 

que  si  la  Corte  seguís,  49<> 
os  ha  de  dar  a  su  lado 
el  lugar  más  envidiado 
de  Palacio. 
García.  ¿Qué  decís? 

JVlás  precio  entre  aquellos  cerros 
salir  a  la  primer  luz,  49í> 
prevenido  el  arcabuz, 
y  que  levanten  mis  perros 

una  banda  de  perdices, 
y  codicioso  en  la  empresa, 
seguirlas  por  la  dehesa  500 
con  esperanzas  felices 

de  verlas  caer  al  suelo, 
y  cuando  son  a  los  ojos 
pardas  nubes  con  pies  rojos, 
batir  sus  alas  al  vuelo  505, 

y  derribar  esparcidas 
tres  o  cuatro,  y  anhelando 
mirar  mis  perros  buscando 
las  que  cayeron  heridas, 

con  mi  voz  que  los  provoca,  51° 
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y  traer  las  que  palpitan 

a  mis  manos,  que  las  quitan 

con  su  gusto  de  su  boca; 

levantarlas,  ver  por  dónde 
entró  entre  la  pluma  el  plomo,  SiS 
volverme  a  mi  casa,  como 
suele  de  la  guerra  el  Conde 

a  Toledo,  vencedor; 
pelarlas  dentro  en  mi  casa, 
perdigarlas  en  la  brasa  520 
y  puestas  al  asador 

oon  seis  dedos  de  un  pernil, 
que  a  cuatro  vueltas  o  tres, 
pastilla  de  lumbre  es 

y  canela  del  Brasil;  525 

y  entregársele  a  Teresa, 
que  con  vinagre  y  aceite 
y  pimienta,  sin  afeite, 
las¡  pone  en  mi  limpia  mesa, 

donde,  en  servicio  de  Dios,  530 
una  yo  y  otra  mi  esposa 
nos  comemos,  que  no  hay  cosa 
como  a  dos  perdices,  dos; 

y  levantando  una  presa, 


520  Perdigar.  "Poner  sobre  las  brasas  la  perdiz  u  otra 
ave  o  vianda  antes  de  asarla  para  que  se  conserve  algún 
tiempo  sin  dañarse." — Dice,  de  Aut. 

534    Presa.  "Se  toma  algunas  veces  por  la  tajada,  pe- 
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dársela  a  Teresa,  más  535 
porque  tenga  envidia  Bras 
que  por  dársela  a  Teresa, 

y  arrojar  a  mis  sabuesos 
el  esqueleto  roído, 

y  oír  por  tono  el  crujido  54o- 
de  los  dientes  y  los  huesos, 

y  en  el  cristal  transparente 
brindar,  y,  con  mano  franca, 
hacer  la  razón  mi  Blanca 
con  el  cristal  de  una  fuente; 

levantar  la  mesa,  dando 
gracias  a  quien  nos  envía 
el  sustento  cada  día, 
varias  cosas  platicando  ; 

que  aqueso  es  el  Castañar,  55o 
que  en  más  estimo,  señor, 
que  cuanta  hacienda  y  honor 
los  Reyes  me  pueden  dar. 
Rey.  Pues,  ¿cómo  al  Rey  ofrecéis 

ir  en  persona  a  la  guerra,  555, 
si  amáis  tanto  vuestra  tierra? 
García.      Perdonad,  no  lo  entendéis. 

El  Rey  es  de  un  hombre  honrado, 

dazo   o   porción    pequeña    de  alguna    cosa  comestible.^ 
Dice,  de  Aut. 

544  Hacer  la  razón  — Beber.  "Corresponder  en  los  ban- 
quetes, comidas  u  ocasiones  en  que  se  bebe  vino  al  brindis 
o  salud  que  otro  hace,  con  igual  brindis." — Dice,  de  Aut. 
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en  necesidad  sabida, 

de  la  ¡hacienda  y  de  la  vida 

acreedor  privilegiado ; 

agora,  con  pecho  ardiente, 
se  parte  al  Andalucía 
para  extirpar  la  herejía 
sin  dineros  y  sin  gente; 

así  le  envié  a  ofrecer 
mi  vida,  sin  ambición, 
por  cumplir  mi  obligación 
y  porque  me  ha  menester ; 

que,  como  hacienda  debida, 
al  Rey  le  ofrecí  de  nuevo 
esta  vida  que  le  debo, 
sin  esperar  que  la  pida. 
Rey.  Pues,  concluida  la  guerra, 

¿no  os  quedaréis  en  Palacio? 
García.      Vívese  aquí  más  de  espacio, 

es  más  segura  esta  tierra. 
Rey.  Posible  es  que  os  ofrezca 

el  Rey  lugar  soberano. 
García.      ¿Y  es  bien  que  le  dé  a  un  villano 

el  lugar  que  otro  merezca? 
Rey.  Elegir  el  Rey  amigo 

es  distributiva  ley. 
Bien  puede. 
García.  Aunque  pueda,  el  Rey 

no  lo  acabará  conmigo, 
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Rey. 


García. 

Rey. 
García. 


que  es  peligrosa  amistad 
y  sé  que  no  me  conviene, 
que  a  quien  ama  es  el  que  tiene 
más  poca  seguridad; 

que  por  acá  siempre  he  oído  59° 
que  vive  más  arriesgado 
el  hombre  del  Rey  amado 
que  quien  es  aborrecido, 

porque  el  uno  se  confía 
y  el  otro  se  guarda  del.  595 
Tuve  yo  un  padre  muy  fiel, 
que  muchas  veces  decía, 

dándome  buenos  consejos, 
que  tenía  certidumbre 

que  era  el  Rey  como  la  lumbre:  6oo 
que  calentaba  de  lejos 

y  desde  cerca  quemaba. 
También  dicen  más  de  dos 
que  suele  hacer,  como  Dios, 
del  lodo  que  se  pisaba,  6o5 

un  hombre  ilustrado,  a  quien 
le  venere  el  más  bizarro. 
Muchos  le  han  hecho  de  barro 
y  le  han  deshecho  también. 

Sería  el  hombre  imperfecto.  óio 
Sea  imperfecto  o  no  sea, 
el  Rey,  a  quien  no  desea, 
¿qué  puede  darle,  en  efeto? 
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Rey. 

Daraos  premios. 

García. 

Y  castigos. 

Rey. 

Daraos  gobierno. 

García. 

Y  cuidados. 

Rey. 

Daraos  bienes. 

García. 

Envidiados. 

Rey. 

Daraos  favor. 

García. 

Y  enemigos. 

Y  no  os  tenéis  que  cansar. 

que  yo  sé  no  me  conviene 

ni  daré  por  cuanto  tiene 

un  dedo  del  Castañar. 

Esto  sin  que  un  punto  ofends 

a  sus  reales  resplandores  \ 

mas  lo  que  importa,  señores, 

es  prevenir  la  merienda. 

(Vase-) 

Rey. 

Poco  el  Conde  lo  encarece : 

más  es  de  lo  que  pensaba. 

Mendo. 

La  casa  es  bella. 

Rey. 

Extremada. 

¿Cuál  lo  mejor  os  parece? 

Mendo. 

Si  ha  de  decir  la  fe  mía 

la  verdad  a  Vuestra  Alteza, 

me  parece  la  belleza 

de  la  mujer  de  García. 

628  Es 

asonante  este  verso. 
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Rey. 
Mendo. 

Rey. 
Mendo. 

Rey. 


Mendo. 


Rey. 

Mendo. 

Rey. 


Es  hermosa. 

¡  Es  celestial ; 
es  ángel  de  nieve  pura !  635 
¿Ese  es  amor? 

La  hermosura 
¿a  quién  le  parece  mal? 

Cubrios,  Mendo.  ¿Qué  hacéis? 
Que  quiero  en  [la]  soledad 
deponer  la  majestad.  64c. 
Mucho,  Alfonso,  recogéis 

vuestros  rayos,  satisfecho 
que  sois  por  fe  venerado, 
tanto,  que  os  habéis  quitado 
la  roja  banda  del  pecho  645* 

para  encubriros  y  dar 
aliento  nuevo  a  mis  bríos. 
No  nos  conozcan,  cubrios, 
que  importa  disimular. 

Rico  hombre  soy,  y  de  hoy  más  65o 
Grande  es  bien  que  por  vos  quede. 
Pues  ya  lo  dije,  no  puede 
volver  mi  palabra  atrás. 


(Sale  Doña  Blanca.) 


Blanca.        Entrad,  si  queréis,  señores, 
merendar,  que  ya  os  espera 
como  una  primavera, 
la  mesa  llena  de  flores. 
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Mendo.         ¿Y  qué  tenéis  que  nos  dar? 
Blanca.     ¿Para  qué  saberlo  quieren? 

Comerán  lo  que  les  dieren,  66o 

pues  que  no  lo  han  de  pagar, 
o  quedaránse  en  ayunas; 

mas  nunca  faltan,  señores, 

en  casa  de  labradores, 

queso,  arrope  y  aceitunas,  665, 

y  blanco  pan  les  prometo, 
que  amasamos  yo  y  Teresa, 
que  pan  blanco  y  limpia  mesa, 

abren  a  un  muerto  las  ganas ; 
uvas  de  un  majuelo  mío,  670 
y  en  blanca  miel  de  rocío, 
berenjenas  toledanas; 

perdices  en  escabeche, 
y  de  un  jabalí,  aunque  fea, 
una  cabeza  en  jalea,  67^ 
por  que  toda  se  aproveche; 

cocido  en  vino,  un  jamón, 
y  un  chorizo  que  provoque 
a  que  con  el  vino  aloque, 
hagan  todos  la  razón;  68o- 

666-669    Falta  el  último  verso  de  la  redondilla. 

679  Vino  aloque.  "Especie  de  vino  cuyo  color  es  rojo 
subido,  que  se  inclina  al  tinto.  Haile  de  dos  suertes : 
natural  y  artificial.  El  natural  es  el  que  se  hace  de  uva 
morada ;  el  artificial,  el  que  es  compuesto  de  vino  tinto 
y  blanco." — Dice,   de  Aut. 
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dos  ánades  y  cecinas 

cuantas  los  montes  ofrecen, 

cuyas  hebras  me  parecen 

deshojadas  clavellinas, 

que  cuando  vienen  a  estar 

cada  una  de  por  sí, 

como  seda  carmesí, 

se  pueden  al  torno  hilar. 

IRey. 

Vamos,  Blanca. 

^Blanca. 

Hidalgos,  ea, 

merienden,  y  buena  pro. 

(Vanse  el  Rey  y  los  dos  Cazadores.) 

Mendo. 

Labradora,  ¿quién  te  vio 

que  amante  no  te  desea  ? 

Blanca. 

Venid  y  callad,  señor. 

Mendo. 

Cuanto  previenes  trocara 

a  un  plato  que  sazonara 

en  tu  voluntad  amor. 

Blanca. 

Pues  decidme,  cortesano, 

el  que  trae  la  banda  roja: 

¿qué  en  mi  casa  se  os  antoja* 

para  guisarle?  *^ 

Mendo. 

Tu  mano. 

Blanca. 

Una  mano  de  almodrote, 

6gc 


695 


700 


701  Almodrote  de  vaca.  "Especie  de  guisado  o  salsa 
¿con  que  se  sazonan  las  berengenas,  que  se  hace  y  compone 
de  aceite,  ajos,  queso  y  otras  cosas." — Dice,  de  Aut. 
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de  vaca  os  sabrá  más  bien; 
guarde  Dios  mi  mano,  amén, 
no  se  os  antoje  en  jigote, 

que  harán,  si  la  tienen  gana, 
y  no  hay  quien  los  replique, 
que  se  pique  y  se  repique 
la  mano  de  una  villana, 
para  que  un  señor  la  coma. 

Mendo.      La  voluntad  la  sazone 
para  mis  labios. 

Blanca.  Perdone ; 

bien  está  San  Pedro  en  Roma. 

Y  si  no  lo  habéis  sabido, 
sabed,  señor,  en  mi  trato, 
que  sólo  sirve  ese  plato 
al  gusto  de  mi  marido, 

y  me  lo  paga  muy  bien, 
sin  lisonjas  ni  rodeos. 

Mendo.      Yo,  con  mi  estado  y  deseos, 
te  lo  pagaré  también. 

Blanca.        En  mejor  mercadería 
gastad  los  intentos  vanos, 
que  no  comprarán  gitanos 
a  la  mujer  de  García, 


7ofr 


71c. 


71I 


72c/ 


704  Jigote.  "Especie  de  guisado  que  se  hace  rehogan- 
do la  carne  en  manteca  y  picándola  en  piezas  muy  menu- 
das: se  pone  a  cocer  en  una  cazuela  con  agua  y  después- 
se  sazona  con  diversas  especias." — Dice,  de  Aut. 
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que  es  muy  ruda  y  montaraz. 

725 

Mendo. 

Y  bella  como  una  flor. 

Blanca. 

¿  Que  de  dónde  soy,  señor  ? 

Para  serviros,  de  Orgaz. 

Mendo. 

Que  eres  del  Cielo  sospecho, 

y  en  el  rigor,  de  la  sierra. 

730 

Blanca. 

¿Son  bobas  las  de  mi  tierra? 

Merendad,  y  buen  provecho. 

Mendo. 

No  me  entiendes,  Blanca  mía. 

"Blanca. 

Bien  entiendo  vuestra  trova, 

que  no  es  del  todo  boba 

735 

la  de  Orgaz,  por  vida  mía. 

Mendo. 

Pues  por  tus  ojos  amados 

que  has  de  oírme,  la  de  Orgaz. 

Ti 

Blanca. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz; 

entrad  ya,  que  están  sentados, 

740 

y  tened  más  cortesía. 

Tii   mpnn^  ti oni n Ha d 

Blanca. 

Si  no  queréis,  aguardad. 

I  Alh,  marido  !  ¡  Hola,  García ! 

(Sale  Don  García.) 

García. 

¿Qué  queréis,  ojos  divinos? 

745 

.Blanca. 

Haced  al  señor  entrar, 

que  no  quiere  hasta  acabar 

un  cuento  de  Calaínos. 

748  Calaínos.  "En  el  citado  Cancionero  de  Amberes 
-está   el  romance  del  moro   Calaínos,  donde  se  dice  que 
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García.         (¡  Si  el  cuento  fuera  de  amor  (Aparte.) 
del  Rey,  que  Blanca  me  dice, 
para  ser  siempre  infelice ! 
Mas  si  viene  a  darme  honor 

Alfonso,  no  puede  ser; 
cuando  no  de  mi  linaje, 
se  me  ha  pegado  del  traje 
la  malicia  y  proceder. 

Sin  duda  no  quiere  entrar 
por  no  estar  con  sus  criados 
en  una  mesa  sentados ; 
quiéroselo  suplicar 

de  manera  que  no  entienda 
que  le  conozco.)  Señor, 
entrad  y  haréisme  favor, 
y  alcanzad  de  la  merienda 

•era  señor  de  los  Montes  Claros  y  Constantina,  y  que 
•sirvió  cinco  años  a  Almanzor,  rey  de  Sansueña,  en  obse- 
quio de  su  hija  la  infanta  Sevilla.  Esta,  requerida  de 
amores  por  Calaínos,  le  pidió  en  arras  tres  cabezas  de 
los  Doce  Pares  de  Francia,  y  aquí  empieza  la  relación 
•del  romance:  "Ya  cabalga  Calaínos  ||  a  la  sombra  de  'una 
"oliva,  ||  el  pie  pone  en  el  estribo,  ||  cabalga  de  gallardía." 
El  gallardo  moro  pasó  a  Francia  en  demanda  de  su  em- 
presa, y,  después  de  haber  vencido  a  Baldovinos,  murió 
a  manos  de  don  Roldán,  según  el  romanee  lo  cuenta.  Es- 
tas son  las  coplas  de  Calaínos,  expresión  proverbial  con 
-que  se  denotan  entre  nosotros  los  razonamientos  o  escri- 
tos impertinentes  y  frivolos  de  cosas  que  no  importan." 
— El  Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha,  com- 
puesto por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y  comentado 
por  don  Diego  Clemencín.  Madrid,  E.  Aguado,  1833-36, 
vol.  IV,  pág.  159. 
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un  bocado,  que  os  le  dan  76S 
con  voluntad  y  sin  paga, 
y  mejor  provecho  os  haga 
que  no  el  bocado  de  Adán. 

(Sale  Eras  y  saca  algo  de  comer  y  un  jarro  cubierto.) 

Bras.  Un  caballero  me  envía 

a  decir  como  os  espera.  77Cfc 
Mendo.      ¿Cómo,  Blanca,  eres  tan  fiera? 

(Vase.) 

Blanca.     Así  me  quiere  García. 
García.         ¿  Es  el  cuento  ? 
Blanca.  Proceder 
en  él  quiere  pertinaz; 

mas  déjala  a  la  de  Orgaz,  775t 
que  ella  sabrá  responder. 

(Vase.) 

Bras.  Todos  están  en  la  mesa; 

quiero,  a  solas  y  sentado, 

mamarme  lo  que  he  arrugado, 

sin  que  me  viese  Teresa.  78c¡ 


779  mamar.  "Por  extensión  significa  comer  y  engullir." 
— Dice,  de  Aut. 

779  Arrugar.  Significa  en  germanía  robar:  "Y  así  le 
dan  la  voz  conforme  a  los  delitos,  diciéndolos  por  ci- 
fras: si  es  amancebado,  "por  lo  que  se  usa";  si  es  ladrón, 
"por  arrugador  o  murcio..." — "Relación  de  lo  que  pasa 
en   la  cárcel  de   Sevilla",  primera  parte.  (Publicada  ea 
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¡  Qué  bien  que  se  satisface 

un  hombre  sin  compañía ! 

Bebed,  Bras,  por  vida  mía. 
{Dentro.)   Bebed  vos. 
(Dentro.)  ¿Yo?  Que  me  place. 

Rey.  Caballero,  ya  declina  785 

el  sol  al  mar  Océano. 

{Salen  todos.) 

García.      Comed  más,  que  aún  es  temprano; 

ensanchad  bien  la  petrina. 
Rey.  Quieren  estos  caballeros 

un  ave,  en  la  tierra  rasa,  790 

volarla. 

García.  Pues  a  mi  casa 

os  volved. 
Rey.  Obedeceros. 

no  es  posible. 
García.  Cama  blanda 

ofrezco  a  todos,  señores, 

y  con  almohadas  de  flores,  79b 

sábanas  nuevas  de  Holanda. 
Rey.  '  Vuestro  gusto  fuera  ley, 

García,  que  no  podemos, 


el  Ensayo  de  una  biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos, 
de  don  Bartolomé  José  Gallardo,  tomo  I,  col.  1343.)  Ma- 
drid, 1863. 

788    petrina.  Lo  mismo  que  pretina  as  cinturón. 


Vol.  35. 
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que  desde  mañana  hacemos 

los  cuatro  semana  al  Rey, 

y  es  fuerza  estar  en  Palacio. 

Blanca,  adiós  j  adiós,  García. 

García. 

El  Cielo  os  guarde. 

Rey. 

Otro  día 

hablaremos  más  despacio. 

(Vase.) 

Mendo. 

Labradora,  hermosa  mía, 

ten  de  mi  dolor  memoria. 

Blanca. 

Caballero,  aquesa  historia 

se  ha  de  tratar  con  García. 

García. 

¿Qué  decís? 

Mendo. 

Que  dé  a  los  dos 

el  Cielo  vida  y  contento. 

Blanca. 

[Adiós,  señor,  el  del  cuento.] 

Mendo. 

(¡  Muerto  voy  !)  Adiós. 

García. 

Adiós. 

Y  tú,  bella  como  el  Cielo, 

ven  al  jardín,  que  convida 

con  dulce  paz  a  mi  vida,  ¡ 

sin  consumirla  el  anhelo 

del  pretendiente,  que  aguarda 

el  mal  seguro  favor, 

8o5 


810 


3x5 


811  Le  copiamos  de  la  edición  de  la  "Biblioteca  de 
Autores  Españoles"  ;  en  la  que  nos  sirve  de  original  está 
incompleta  la  redondilla. 
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Blanca. 
García. 
Blanca. 


la  sequedad  del  señor, 

ni  la  provisión  que  tarda,  820 

ni  la  esperanza  que  yerra, 
ni  la  ambición  arrogante 
del  que  armado  de  diamante, 
busca  al  contrario  en  la  guerra, 

ni  por  los  mares  el  Norte,  825 
que  envidia  pudiera  dar 
a  cuantos  del  Castañar 
van  esta  tarde  a  la  Corte. 

Mas  por  tus  divinos  ojos, 
adorada  Blanca  mía,  830 
que  es  hoy  el  primero  día 
que  he  tropezado  en  enojos. 

¿De  qué  son  tus  descontentos? 
Del  cuento  del  cortesano. 
Vamos  al  jardín,  hermano,  835 
que  esos  son  cuentos  de  cuentos* 


836  Cuento  de  cuentos.  "Se  llama  también  una  rela- 
ción o  noticia  en  que  se  mezclan  otras  varias  que  hacen 
perder  el  hilo  de  la  principal,  y  se  suele  aplicar  también 
a  algunos  negocios  muy  difíciles  de  poner  en  planta  por  lo 
enredados  que  están." — Dice,  de  Aut. 


JORNADA  SEGUNDA 


(Salen  la  Reina  y  el  Conde.) 

Reina.  Vuestra  extraña  relación 

me  ha  enternecido,  y  prometo 
que  he  de  alcanzar,  con  efeto, 
para  los  dos  el  perdón;  840* 

porque  de  Blanca  y  García 
me  ha  encarecido  Su  Alteza, 
en  el  uno,  la  belleza, 
y  en  otro,  la  gallardía. 

Y  pues  que  los  dos  se  unieron,  845 
con  sucesos  tan  prolijos, 
como  los  padres,  los  hijos 
con  una  estrella  nacieron. 
Conde.  Del  Conde  nadie  concuerda 

bien  en  la  conspiración;  85o 
salió  al  fin  de  la  prisión, 
y  don  Sancho  de  la  Cerda 

huyó  con  Blanca,  que  era 
de  dos  años  a  ocasión 

que  era  yo  contra  Aragón  855 
general  de  la  frontera, 
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donde  el  Cerda,  con  su  hija, 
se  pretendió  asegurar, 
y  en  un  pequeño  lugar, 
con  la  jornada  prolija,  860 

adolesció  de  tal  suerte, 
que  aunque  le  acudí  en  secreto, 
en  dos  días,  en  efeto, 
cobró  el  tributo  la  muerte. 

Hícele  dar  sepultura  865 
con  silencio,  y  apiadado, 
mandé  que  a  Orgaz  un  soldado 
la  inocente  criatura 

llevase,  y  un  labrador 
la  crió,  hasta  que  un  día  870 
la  casaron  con  García 
mis  consejos  y  su  amor, 

que  quiso,  sin  duda  alguna, 
el  Cielo  que  ambos  se  viesen, 
y  de  los  padres  tuviesen  875 
junta  la  sangre  y  fortuna. 
Reina.         Yo  os  prometo  de  alcanzar 
el  perdón. 

(Sale  Bras.) 

Bras.  Buscandolé, 


866    Y  piadoso,  en  la  edición  guía. 

878  Buscandolé,  acentuado  el  pronombre.  Era  y  es  co- 
rriente esta  acentuación  en  el  lenguaje  familiar. 
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¡  Pardiobre !,  que  me  colé, 

como  fraile,  sin  llamar. 

88o 

Tcpéle.  Su  sonsería 

me  dé  las  manos  y  pies. 

Conde. 

Bien  venido,  Bras. 

Reina. 

¿Quién  es? 

Conde. 

Un  criado  de  García. 

Reina. 

Llegad. 

Bras. 

¡  Qué  brava  hermosura  ! 

885> 

Esta  sí  que  el  ojo  abonda; 

pero  si  vos  sois  la  Conda, 

tendréis  muy  mala  ventura. 

Conde. 

¿Y  qué  hay  por  allá,  mancebo? 

Bras. 

Como  al  Castañar  no  van 

890 

estafetas  de  Milán, 

no  he  sabido  qué  hay  de  nuevo. 

Y  por  acá,  ¿qué  hay  de  guerra? 

Conde. 

Juntando  dineros  voy. 

Bras. 

De  buena  gana  los  doy 

895 

por  gozar  en  paz  mi  tierra; 

porque  el  corazón  me  ensancha, 

cuando  duermo  más  seguro 

que  en  Flandes  detrás  de  un  muro, 

en  un  carro  de  la  Mancha. 

900 

882  Se  sobrentiende  a  besar. 

886  Abundar,  "satisfacerse,  contentarse." — Dice,  de 
Aut. 

891  y  899    Véase  Prólogo,  pág.  21. 
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Reina. 

Escribe  bien,  breve  y  grave. 

/"VnvT'mr 
V>UiN  un,. 

Reina. 

A  mi  parecer, 

más  es  que  serlo  tener 

quien  en  Palacio  le  alabe. 

(Sale  Don  Mendo.) 

Mendo. 

Su  Alteza  espera. 

Reina. 

Muy  bien 

la  banda  está  en  vuestro  pecho. 

(Vase.) 

Mendo. 

Por  vos,  Su  Alteza  me  ha  hecho 

aquesta  honra. 

Conde. 

También 

tuve  parte  en  esta  acción. 

Mendo. 

Vos  me  disteis  esta  banda, 

que  mía  fué  la  demanda 

y  vuestra  la  información. 

jrvyer  luii  ou  /\iiez.d.  íui, 

y  dióme  esta  insignia,  Conde, 

yendo  al  Castañar.  (Adonde  (Aparte.) 

libre  fui  y  otro  volví.) 

(Sale  Tello.) 

Tello. 

El  Rey  llama. 

Conde. 

Espera,  Bras. 

Bras. 

El  billorete  leed. 

918    Billorete.  Diminutivo  de  billete. 
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Conde.       Este  hombre  entretened 

mientras  vuelvo. 
Bras.  •  Estoy  de  más;  gao 

desempechadme  temprano, 

que  el  Palacio  y  los  olores 

se  hicieron  para  señores, 

n©  para  un  tosco  villano. 
Conde.  Ya  vuelvo. 

(Vanse  el  Conde  y  Tello.) 

Mendo.  (Conocer  quiero       (Aparte*)  9,5 

este  hombre.) 
Bras.  ¿No  hay  habrar? 

¿Cómo  fué  en  el  Castañar 

ayer  tarde,  caballero? 
Mendo.         (Daré  a  tus  aras  mil  veces       (Aparte  ) 

holocaustos,  dios  de  amor,  93» 

pues  en  este  labrador 

remedio  a  mi  mal  ofreces. 
¡  Ay,  Blanca  !  ¡  Con  qué  de  enojos 

me  tienes  !  ¡  Con  qué  pesar  ! 

¡  Nunca  fuera  al  Castañar  !  935 

¡  Nunca  te  vieran  mis  ojos  ! 
¡  Pluguiera  a  Dios  que,  primero 

que  fuera  Alfonso  a  tu  tierra, 

muerte  me  diera  en  la  guerra 

el  corvo  africano  acero !  940 
¡  Pluguiera  a  Dios,  labrador, 
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Bras. 


Mendo. 


Bras. 

Mendo. 

Bras. 

Mendo. 
Bras. 
Mendo. 
Bras. 


que  al  áspid  fiero  y  hermoso 
que  sirves,  y  cauteloso 
fué  causa  de  mi  dolor, 

sirviera  yo,  y  mis  Estados 
te  diera,  la  renta  mía, 
que  por  ver  a  Blanca  un  día, 
fuera  a  guardar  sus  ganados !) 

¿Qué  diabros  tiene,  señor, 
que  salta,  brinca  y  recula? 
Sin  duda  la  tarántula 
le  ha  picado,  o  tiene  amor. 

(Amor,  pues  Norte  me  das, 
déste  tengo  de  saber 
si  a  Blanca  la  podré  ver.) 
¿  Cómo  te  llamas  ? 

¿Yo?  Bras. 

¿De  dónde  eres? 

De  la  villa 
de  Ajofrín,  si  sirvo  en  algo. 
¿Y  eres  muy  gentil  hidalgo? 
De  los  Brases  de  Castilla. 

Ya  lo  sé. 

Decís  verdad. 


945 


95o 


(Aparte.) 


955 


960 


951  Tarántula.  La  rima  exige  tarántula  y  no  tarántula, 
como  hoy  se  dice ;  compárese  medula,  forma  correcta  usa- 
da por  los  clásicos  en  lugar  de  médula,  pronunciación 
equivocada  actual. 

958  Ajofrín.  Villa  de  la  provincia  de  Toledo,  partido 
judicial  de  Orgaz. 
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que  só  antiguo,  aunque  no  rico, 
pues  vengo  de  un  villancico 
del  día  de  Navidad. 
Mendo.         Buen  talle  tienes. 

Bras.  Bizarro;  965 

mire  qué  pie  tan  perfeto. 

¿Monda  nísperos  el  peto? 

Y  estos  ojuelos,  ¿son  barro? 
Mendo.         ¿Y  eres  muy  discreto,  Bras? 
Bras.        En  eso  soy  extremado,  970 

porque  cualquiera  cuitado 

presumo  que  sabe  más. 
Mendo.         ¿Quieres  servirme  en  la  Corte, 

y  verás  cuánto  te  precio? 
Bras.        Caballero,  aunque  só  necio,  975 

razonamientos  acorte, 
y  si  algo  quiere  mandarme, 

acabe  ya  de  parillo. 
Mendo.      Toma,  Bras,  este  bolsillo. 
Bras.        Mas,  ¡  par  Dios  !  ¿  Quiere  burlarme  ?*  98o 


967  Mondar  nísperos.  "Frase  con  que  se  significa  la 
inteligencia  o  noticia  que  alguno  tiene  de  la  materia  que 
se  trata  o  que  maneja,  por  alusión  a  la  incapacidad  de 
mondarse  esta  fruta,  hallándose  burlado  al  quererla  mon- 
dar el  que  no  lo  sabe." — Dice,  de  Aut. 

968  Ser  barro.  "Modos  de  hablar  para  dar  a  entender 
que  alguna  cosa  es  de  entidad  y  estimación  y  que  no  es 
digna  de  despreciarse." — Dice,    de  Aut. 

978  Parillo.  La  r  final  del  infinitivo  se  convertía  en  / 
ante  la  otra  /  inicial  del  pronombre  enclítico. 
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A  ver,  acerque  la  mano. 
Mendo.      Escudos  son. 
Bras.  Yo  lo  creo; 

mas  por  no  engañarme,  veo 

si  está  por  de  dentro  vano; 

[dinero  es,  y  de  ello  infiero]  985. 

que  algo  pretende  que  haga, 

porque  el  hablar  bien  se  paga. 
Mendo.      Sólo  que  me  digas  quiero 
si  ver  podré  a  tu  señora. 
Bras.        ¿Para  malo  o  para  bueno?  990 
Mendo.      Para  decirla  que  peno 

y  que  el  corazón  la  adora. 
Bras.  ¡  Lástima  os  tengo,  así  viva, 

por  lo  que  tengo  en  el  pecho, 

y  aunque  rudo,  amor  me  ha  hecho  99^ 

el  mío  como  una  criba ! 

Yo  os  quiero  dar  una  traza 

que  de  provecho  será: 

aquestas  noches  se  va 

mi  amo  García  a  caza  1000 

de  jabalíes;  vestida 
le  aguarda  sin  prevención, 
y  si  entráis  por  un  balcón, 
la  hadaréis  medio  dormida, 


985  Copiado  de  la  edición  de  la  "Biblioteca  de  Autores 
Españoles". 
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porque  hasta  el  alba  le  espera;  ioc5 

y  esto  muchas  veces  pasa 

a  quien  deja  hermosa  en  casa 

y  busca  en  otra  una  fiera. 
Mendo.         ¿Me  engañas? 
Bras.  Cosa  es  tan  cierta, 

que  de  noche,  en  ocasiones,  ioio 

suelo  entrar  por  los  balcones 

por  no  llamar  a  la  puerta 
ni  que  Teresa  me  abra, 

y  por  la  honda  que  deja 

puesta  Belardo  en  la  reja,  »i5 

trepando  voy  como  cabra, 
y  la  hallo  sin  embarazo, 

sola,  esperando  a  García, 

porque  le  aguarda  hasta  el  día 

recostada  sobre  el  brazo.  io*o 
Mendo.         En  ti  el  amor  me  promete 

remedio. 

Bras.  Pues  esto  haga. 

Mendo.      Yo  te  ofrezco  mayor  paga. 

Bras.        (Esto  no  es  ser  alcagüete.)  (Aparte.) 

Mendo.         (Blanca,  esta  noche  he  de  entrar   (Ap.)  1025 

a  verte,  a  fe  de  español, 

que,  para  llegar  al  sol, 

las  nubes  se  han  de  escalar.) 

{y ase,  y  salen  el  Rey  y  el  Conde.) 
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Rey.  El  hombre  es  tal,  que  prometo 

que  con  vuestra  aprobación  1030 
he  de  llevarle  a  esta  acción 
y  ennoblecerle. 
Conde.  Es  discreto 

y  valiente;  en  él  están, 
sin  duda,  resplandecientes 
las  virtudes  convenientes  1035 
para  hacerle  capitán, 

que  yo  sé  que  suplirá 
la  falta  de  la  experiencia 
su  valor  y  su  prudencia. 
Rey.  Mi  g-ente  lo  acetará,  1040 

pues  vuestro  valor  le  abona, 
y  sabe  de  vuestra  ley 
que  sin  méritos,  al  Rey 
no  le  proponéis  persona; 

traedle  mañana,  Conde.  1045» 
(Vase.) 

Conde.       Yo  sé  que  aunque  os  acuitéis, 

que  en  la  ocasión  publiquéis 

la  sangre  que  en  vos  se  esconde. 
Bras.  Despachadme,  pues,  que  no, 

señor,  otra  cosa  espero.  ,o5(> 
Conde.       Que  se  recibió  el  dinero 

que  al  donativo  ofreció, 
le  decid,  Bras,  a  García, 

y  pódeos  ir  con  esto, 


78  .     FRANCISCO  DE  ROJAS 


que  yo  le  veré  muy  presto  1055 
o  responderé  otro  día. 

(Vase.) 

Bras.  No  llevo  cosa  que  importe; 

sobre  tardanza  prolija, 
largo  parto  y  parir  hija, 
propio  despacho  de  Corte.  1060 

{Vase,  y  sale  Don  García  de  cazador,  con  un  puñal  y  un 
arcabuz.) 

García. 
Bosques  míos,  frondosos, 
de  día  alegres  cuanto  tenebrosos 
mientras  baña  Morfeo 
la  noche  con  las  aguas  de  Leteo, 
hasta  que  sale  de  Faetón  la  esposa  1065 
coronada  de  plumas  y  de  rosa; 
en  vosotros  dotrina 
allá  sobre  quien  Marte  predomina, 
disponiendo  sangriento 

a  mayores  contiendas  el  aliento;  1070 

porque  furor  influye 

la  caza,  que  a  la  guerra  sostituye. 

1064  Leteo.  Uno  de  los  ríos  que  surcaban  el  Infierno. 
Simbólicamente  representa  el  Olvido,  pues  sus  aguas,  según 
la  Mitología,  al  ser  bebidas  por  las  sombras,  hacían  ol- 
vidar a  éstas  lo  pasado,  predisponiéndolas  para  sufrir 
¡nuevamente  los  rigores  de  la  vida. 

1065  La  esposa  de  Faetón,  esto  es:  la  Luna.  Véase 
v.  1235  y  nota. 
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Yo  soy  el  uno,  rayo 

feroz  de  vuestras,  fieras,  que  me  ensayo 

para  ser,  con  la  sangre  que  me  inspira,  »°75 

rayo  del  Castañar  en  Algecira; 

criado  en  vuestras  grutas  y  campañas, 

Alcides  español  de  estas  montañas, 

que  contra  seis  tiranos, 

clava  es  cualquiera  dedo  de  mis  manos,  1080 

siendo  por  mí  esta  vera 

pródiga  en  carnes,  abundante  en  cera; 

vengador  de  sus  robos, 

Parca  común  de  osos  y  de  lobos, 

que  por  mí  el  cabritillo  y  simple  oveja  io85 

del  montañés  pirata  no  se  queja, 

y  cuando  embiste  airado 

a  devorar  el  tímido  ganado, 

si  me  arrojo  al  combate, 

ocioso  el  can  en  la  palestra  late.  1090 

Que  durmiendo  entre  flores, 

en  mi  valor  fiados  los  pastores, 

cuando  abre  el  sol  sus  ojos, 

desperezados  ya  los  miembros  flojos, 

cuando  al  ganado  asisto,  1095 

cuando  al  cosario  embisto, 


1078  Alcides.  Primer  nombre  de  Hércules;  el  segundo 
se  le  aplicó  después  de  haber  ahogado,  estando  aún  en  la 
cuna,  a  dos  serpientes  enviadas  por  Juno  para  devorarle. 
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pisan  difunta  la  voraz  caterva 

más  lobos  sus  abarcas  que  no  yerba. 

¿Qué  colmenar  copioso 

no  demuele  defensas  contra,  el  oso,  no» 

fabricando  sin  muros 

dulce  y  blanco  licor  en  nichos  puros? 

Que  por  esto  han  tenido, 

gracias  al  plomo  a  tiempo  compelido, 

en  sus  cotos  amenos,  nc5 

un  enemigo  las  abejas  menos. 

Que  cuando  el  sol  acaba, 

y  en  [el]  postrero  parasismo  estaba, 

a  dos  colmenas  que  robado  había, 

las  caló  dentro  de  una  fuente  fría,  mío 

ahogando  en  sus  cristales 

las  abejas  que  obraron  sus  panales, 

para  engullir  segura 

la  miel  que  mixturó  en  el  agua  pura, 

y  dejó,  bien  que  turbia,  su  corriente,  1115 

el  agua  dulce  desta  clara  fuente. 

Y  esta  noche,  bajando 

un  jabalí  aqueste  arroyo  blando 

y  cristalino  cebo 

con  la  luz  que  mendiga  Cintia  a  Febo,  1120 
le  miré  cara  a  cara, 


1120  Cintia.  Sobrenombre  de  Diana  (la  Luna),  tomado 
del  monte  Cintio,  situado  en  medio  de  la  isla  de  Délos, 
donde,  según  la  fAbula,  había  nacido  esta  divinidad. 
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haciéndose  lugar  entre  la  jara, 

despejando  la  senda  sus  cuchillos 

de  marfil  o  de  acero  sus  colmillos ; 

pero  a  una  bala  presta,  1125 

la  luz  condujo  a  penetrar  la  testa, 

oyendo  el  valle,  a  un  tiempo  repetidos, 

de  la  pólvora  el  eco  y  los  bramidos. 

Los  dos  serán  trofeos 

pendientes  en  mis  puertas,  aunque  feos,  :13o 

después  que  Blanca,  con  su  breve  planta, 

su  cerviz  pise,  y  por  ventura  tanta, 

dirán:  ni  aun  en  la  muerte 

tiene  el  cadáver  de  un  dichoso  suerte, 

que  en  la  ocasión  más  dura,  u35 

a  las  fieras  no  falta  la  ventura. 

Mas  el  rumor  me  avisa 

que  un  jabali  desciende;  con  gran  prisa 

vuelve  huyendo;  habrá  oído 

algún  rumor  distante  su  sentido,  u^o 

porque  en  distancia  larga 

oye  calar  al  arcabuz  la  carga, 

y  esparcidas  las  puntas 

que  sobre  el  cerro  acumulaba  juntas, 

si  oye  la  bala  o  menear  la  cuerda,  ii45 

es  ala  cuando  huye  cada  cerda. 


Vo!.  35. 


ó 
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(Sale  Don  Mendo  y  un  Criado  con  una  escala.) 

Mendo. 
¿Para  esto,  amor  tirano, 
del  cerco  toledano 
al  monte  míe  trajiste, 

para  perderme  en  su  maleza  triste?  u5o 

Mas  ¿qué  esperar  podía 

ciego  que  a  un  ciego  le  eligió  por  guía? 

Una  escala  previne,  con  intento, 

Blanca,  de  penetrar  tu  firmamento, 

y  lo  mismo  emprendiera,  n5í> 

si  fueras  diosa  en  la  tonante  esfera, 

no  montañesa  ruda 

sin  honor,  sin  esposo  que  te  acuda, 

que  en  este  loco  abismo 

intentara  lo  mismo  1160 

si  fueras,  Blanca  bella, 

como  naciste  humana,  pura  estrella, 

bien  que  a  la  tierra,  bien  que  al  Cielo  sumo, 

bajara  en  polvo  y  ascendiera  en  humo. 

García. 

Llegó  primero  al  animal  valiente  1165 
que  a  mi  sentido  el  ruido  de  esta  gente, 

Mendo.      En  esta  luna  de  octubre 
suelen  salir  cazadores 
a  esperar  los  jabalíes. 
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Quiero  llamar:  \'Ah,  del  monte!  1170 
Criado.      ¡  Hola  !  j  Hao  ! 
García.  ¡  Pesia  sus  vidas  ! 

¿Qué  buscan?  ¿De  qué  dan  voces? 
Mendo.      El  sitio  del  Castañar 

¿está  lejos? 
GtArcía.  En  dos  trotes 

se  pueden  poner  en  él.  1175 
Mendo.      Pasábamos  a  los  montes 

y  el  camino  hemos  perdido. 
García.     Aquese  arroyuelo  corre 

al  camino. 
Mendo.  ¿Qué  hora  es? 

García.     Poco  menos  de  las  doce.  n8o 
Mendo.      ¿De  dónde  sois? 
García.  ¡  Del  Infierno  ! 

Id  en  buen  hora,  señores, 

no  me  espantéis  más  la  caza, 

que  me  enojaré.  ¡  Pardiobre  ! 
Mendo.      La  luna,  ¿hasta  cuándo  dura?  n85 
García.     Hasta  que  se  acaba. 
Mendo.  ¡  Oye 

lo  que  es  villano  en1  el  campo ! 
García.     Lo  que  un  señor  en  la  Corte. 
Mendo.      Y  en  efeto,  ¿hay  dónde  errar? 
García.      Y  en  efeto,  ¿no  se  acogen?  n9o 
Mendo.      Terrible  sois. 
García.  Mal  sabéis 
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Mendo. 
García. 


Mendo. 


lo  que  es  estorbar  a  un  hombre 
en  ocasión  semejante. 

¿Quién  sois? 

Rayo  destos  montes: 
García  del  Castañar, 
que  nunca  niego  mi  nombre. 

(Amor,  pues  estás  piadoso,  (Aparte.) 
deténle,  porque  no  estorbe 
mis  deseos  y  en  su  casa 
mis  esperanzas  malogre, 
y  para  que  a  Blanca  vea, 
dame  tus  alas  veloces, 
para  que  más  presto  llegue.) 
Quedaos  con  Dios. 


(Y  ase-) 


García.  Buenas  noches. 

Bizarra  ocasión  perdí; 
imposible  es  que  la  cobre. 
Quiero  volverme  a  mi  casa 
por  el  atajo  del  monte, 
y  pues  ya  me  voy,  oíd 
de  grutas  partos  feroces: 
salid  y  bajad  al  valle, 
vivid  en  paz  esta  noche, 
que  vuestro  mayor  opuesto 
a  su  casa  se  va,  adonde 
dormirá,  no  en  duras  peñas, 
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sino  en  blandos  algodones, 
y  depuesta  la  fiereza, 


tan  trocadas  mis  acciones, 
en  los  brazos  de  mi  esposa 
verá  el  Argos  de  la  noche 


1220 


y  el  Polifemo  del  día, 
si  las  observan  feroces 
y  tiernas,  que  en  este  pecho 
se  ocultan  dos  corazones : 
el  uno  de  blanda  cera, 
el  otro  de  duro  bronce; 
el  blando  para  mi  casa, 
el  duro  para  estos  montes. 


(Vase,  y  sale  Doña  Blanca  y  Teresa  con  una  bujía,  3 
pénela  encima  de  un  bufete  que  habrá.) 


1220  Argos.  Hijo  de  Arestor.  Tenía  cien  ojos,  cincuenta 
de  los  cuales  estaban  abiertos  cuando  cerraba  los  otros 
cincuenta  para  dormir.  Juno  le  confió  la  custodia  de  lo, 
a  quien  acababa  de  transformar  en  vaca ;  pero  Mercu- 
rio le  adormeció  al  són  de  su  flauta  y  le  cortó  la  cabeza ; 
tomó  entonces  Juno  sus  ojos  y  los  esparció  en  la  cola 
del  pavo,  en  cuya  ave  fué  convertido. 

1221  Polifemo.  Hijo  de  Neptuno  y  de  la  ninfa  Toasa. 
Este  cíclope  sólo  tenía  un  ojo,  habitaba  en  una  caverna 
y  devoraba  a  los  hombres.  Enamorado  de  la  ninfa  Gala- 
tea,  como  ella  amase  a  Acis,  Polifemo,  en  venganza,  le 
aplastó   arrojándole  un  enorme  peñasco. 


Blanca. 


Corre  veloz,  noche  fría, 
porque  venga  con  la  aurora 
del  campo,  donde  está  ahora, 


1230 
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a  descansar  mi  García; 
su  luz  anticipe  el  día, 

el  Cielo  se  desabroche, 
salga  Faetón  en  su  coche,  1235 
verá  su  luz  deseada 
la  primer  enamorada 
que  ha  aborrecido  la  noche. 
Teresa.        Mejor,  señora,  acostada 

esperarás  a  tu  ausente,  1240< 
porque  asientan  lindamente, 
sobre  la  holanda  delgada 

los  brazos,  que,  ¡  por  el  Credo !, 
que  aunque  fuera  mi  marido 
Bras,  que  tampoco  ha  venido  I245 
de  la  ciudad  de  Toledo, 

que  le  esperara  roncando. 


1235  Faetón.  Hijo  del  Sol  y  de  Climena.  Habiendo 
disputado  con  Epafo,  que  le  negó  fuera  hijo  del  Sol,  se 
quejó  a  su  madre,  enviándole  ésta  al  palacio  de  su  padre ; 
una  vez  allí  pidió  una  gracia,  jurando  el  Sol  por  la  la- 
guna Estigia  concedérsela.  Faetón  exigió  iluminar  el  mun- 
do. Guiando  el  carro  del  Sol  un  día,  y  sin  hacer  caso  de 
los  paternos  consejos  que  procuraban  disuadirle  del  te- 
merario intento,  montó  en  el  carro ;  los  caballos,  desco- 
nociendo la  mano  que  les  guiaba,  separáronse  de  la  ruta 
ordinaria,  amenazando  incendiar  los  cielos  y  abrasar  ia 
tierra  con  sus  descompasados  saltos.  La  tierra,  desecada, 
dirigió  fervientes  súplicas  a  Júpiter,  quien,  para  evitar 
el  desorden  que  pudiera  producirse  en  el  universo,  hirió 
a  Faetón  con  uno  de  sus  rayos,  precipitándole  en  el 
Eridán.  Los  griegos  llamaron  Faetón  al  Sol  algunas  ve- 
ces, y  en  este  sentido  lo  emplea  Rojas. 
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Blanca.  Tengo  mis  obligaciones. 
Teresa.     Y  le  echara  a  mojicones 

si  no  se  entrara  callando ;  1250 

mas  si  has  de  esperar  que  venga 
mi  señor,  no  estés  en  pie; 
yo  a  Belardo  llamaré 
que  tu  desvelo  entretenga; 
mas  él  viene. 

(Sale  Belardo.) 

Belardo.  Pues  al  sol  12b5 

veo  de  noche  brillar, 

el  sitio  del  Castañar 

es  antípoda  español. 
Blanca.        Belardo,  sentaos. 
Belardo.  Señora, 

acostaos. 

Blanca.  En  esta  calma,  I26o 

dormir  un  cuerpo  sin  alma 

fuera  no  esperar  la  aurora. 
Belardo.       ¿  Esperáis  ? 
Blanca.  Al  alma  mía. 

Belardo.    Por  muy  necia  la  condeno, 

pues  se  va  al  monte  al  sereno  I255 

y  os  deja  hasta  que  es  de  día. 

(Dentro  Bras.) 

Bras.        Sí,  vengo  de  Toledo,  Teresa  mía; 

vengo  de  Toledo,  y  no  de  Francia. 
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Teresa.        Mas  ya  viene  mi  garzón. 
Belardo.    A  abrirle  la  puerta  iré. 
Teresa.     Con  tu  licencia  sabré 

qué  me  trae,  por  el  balcón. 
Bras.        Que  si  buena  es  la  albahaca, 

mejor  es  la  cruz  de  Calivaca. 

{Ha  de  haber  unas  puertas  como  de  balcón,  que  estén  ha- 
cia  dentro,  y  abre  Teresa-) 


1270 


Teresa. 

Bras. 

Teresa. 

Bras. 


Teresa. 


Blanca. 
Teresa. 

Blanca. 


¿Cómo  vienes,  Bras? 

Andando.  1275 
¿Qué  me  traes  de  la  ciudad 
en  muestras  de  voluntad? 
Yo  te  lo  diré  cantando: 
Tráigote  de  Toledo,  porque  te  alegres, 
un  galán,  mi  Teresa,  como  unas  nueces.  1280 

¡  Llévele  el  diablo  mil  veces ; 
ved  qué  sartal  o  corpiño ! 

{Cierra  juntando  el  balcón.) 

¿Qué  te  trae? 

Muy  lindo  aliño: 
un  galán  como  unas  nueces. 
Será  sabroso. 


1274  Cruz  de  Caravaca.  Llámase  así  la  cruz  que  tiene 
los  cuatro  brazos  iguales.  Es  superstición  bastante  ex- 
tendida en  España  que  quien  nace  los  días  de  Jueves  o 
Viernes  Santo  lleva  marcada  una  cruz  de  Caravaca  en  el 
velo  del  paladar,  lo  cual  comunica  facultades  extraordina- 
rias para  la  curandería. 
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Bras.  ¿Qué  hay, 

Blanca  ?  Teresa,  ¡  estoy  muerto  ! 

¿Qué?  ¿No  me  abrazas? 
Teresa.  Por  cierto, 

por  las  cosas  que  me  tray. 
Bras.  Dimuños  sois  las  mujeres. 

¿A  quién  quieres  más? 
Teresa.  A  Bras. 

Bras.        Pues  si  lo  que  quieres  más 

te  traigo,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
Blanca.        Teresa  tiene  razón. 

Mas  sentaos  todos,  y  di : 

¿qué  viste  en  Toledo? 
Bras.  Vi 

de  casas  un  burujón 
y  mucha  gente  holgazana, 

y  en  calles  buenas  y  ruines, 

la  basura  a  celemines 

y  el  cielo  por  cerbatana, 
y  dicen  que  hay  infinitos 

desdenes  en  caras  buenas, 

en  verano  berenjenas 

y  en  el  otoño  mosquitos. 
Blanca.        ¿  No  hay  más  nuevas  en  la  Corte  ? 
Bras.        Sátiras  pide  el  deseo 

malicioso,  ya  lo  veo, 

mas  mi  pluma  no  es  de  corte. 
Con  otras  cosas,  señora, 


1285 


290 


1295 


1300 


1305 


9o 


'francisco  de  rojas 


os  divertid  hasta  el  alba, 
que  al  ausente  Dios  le  salva. 

Blanca.     Pues  el  que  acertare  ahora 
esta  enigma  de  los  tres, 
daré  un  vestido  de  paño, 
y  el  de  grana  que  hice  hogaño, 
a  Teresa;  digo,  pues: 

¿Cuál  es  el  ave  sin  madre 
que  al  padre  no  puede  ver, 
ni  al  hijo,  y  le  vino  a  hacer 
después  de  muerto  su  padre? 

Bpas.  ¿Polainas  y  galleruza 

ha  de  tener  ? 

Blanca.  Claro  es. 

Digan  en  rueda  los  tres. 

Teresa.     El  cuclillo. 

Bras.  La  lechuza. 

Belardo.       No  hay  ave  a  quien  mejor  cuadre 
que  el  fénix,  ni  otra  ser  puede, 
pues  esa  misma  procede 
de  las  cenizas  del  padre. 

Blanca.        El  fénix  es. 

Belardo.  Yo  gané. 

Bras.        Yo  perdí,  como  otras  veces. 

Blanca.     No  te  doy  lo  que  mereces. 


1310 


1315 


1320 


1325 


1330 


1321  Galleruza  =  Gallaruza.  "Vestido  de  gente  monta- 
ñesa con  capirote  pegado  a  él  para  defender  la  cabeza  del 
viento  y  del  agua." — Dice,  de  Aut. 
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Bras.        Un  gorrino  le  daré 

a  quien  dijere  el  más  caro 

vicio  que  hay  en  el  mundo. 
Blanca.     En  que  es  el  juego  me  fundo.  1335» 
Bras.        Mentís,  Branca,  y  esto  es  craro. 
Teresa.        El  de  las  mujeres,  digo 

que  es  más  costoso. 
Bras.  Mentís. 

Vos,  Belardo,  ¿qué  decís? 
Belardo.    Que  el  hombre  de  caza,  amigo,  134c 
tiene  el  de  más  perdición, 

más  costoso  y  infelice; 

la  moralidad  lo  dice 

del  suceso  de  Anteón. 
Bras.  Mentís  también,  que  a  mi  juicio.  1345. 

sin  quedar  de  ello  dudoso, 

es  el  vicio  más  costoso 

el  del  borracho,  que  es  vicio 
con  quien  ninguno -compite, 

que  si  pobre  viene  a  ser  i35c* 

de  lo  que  gastó  en  beber, 

no  puede  tener  desquite. 

(Silba   Don  García.) 


1344  Anteón  —  Acteón.  Hijo  de  Aristeo  y  de  Autonoe, 
hija  de  Cadmo.  Hallándose  cierto  día  en  una  partida  de 
caza  en  el  valle  de  Gargafia,  en  la  Beocia,  sorprendió  a 
Diana,  que  se  bañaba  con  sus  ninfas.  Indignada  la  diosa, 
le  roció  la  cara  con  agua,  y  transformándole  de  este  modc* 
en  ciervo,  hizo  que  sus  mismos  perros  le  devorasen. 
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Blanca.        Oye,  Bras,  amigos,  ea, 
abrid,  que  es  el  alma  mía; 
temprano  viene  Ganda; 
quiera  Dios  que  por  bien  sea. 

(Vanse.) 

García.  (Dentro.)  Buenas  noches,  gente  fiel. 
Bras.         Seáis,  señor  bien  venido. 

{Sale  Don  García,  Bras,  Teresa  y  Blanca,  y  arrima  Don 
García  el  arcabuz  al  bufete.) 


i355 


García. 
Bras. 

García. 


Blanca. 


¿Cómo  en  Toledo  te  ha  ido? 
Al  Conde  di  tu  papel, 
y  dijo  respondería. 
Está  bien.  Esposa  amada, 
¿no  estáis  mejor  acostada? 
¿Qué  esperáis? 

Que  venga  el  día. 
Esperar  como  solía 

a  su  cazador  la  diosa, 
madre  de  amor  cuidadosa, 
cuando  dejaba  los  lazos 
y  hallaba  en  sus  tiernos  brazos 
otra  cárcel  más  hermosa, 

vínculo  de  amor  estrecho 
donde  yacía  su  bien, 


1360 


1365 


1370 


1366    Alude  Rojas  a  la  leyenda  de  Venus  y  Adonis. 
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a  quien  dió  parte  también 
del  alma  como  del  lecho; 
mas  yo,  con  mejor  derecho,  i375> 

cazador  que  al  otro  excedes, 
haré  de  mis  brazos  redes, 
y  por  que  caigas,  pondré 
de  una  tórtola  la  fe, 

cuyo  llanto  excusar  puedes.  138a 

Llega,  que  en  llanto  amoroso, 
no  rebelde  jabalí, 
te  consagro  un  ave,  sí, 
que  lloraba  por  su  esposo. 
Concédete  generoso  1385- 

a  vínculos  permitidos, 
y  escucharán  tus  oídos 
en  la  palestra  de  pluma, 
arrullos  blandos,  en  suma, 
y  no  en  el  monte  bramidos.  1390 

Que  si  bien  estar  pudiera 
quejosa  de  que  te  alejes 
de  noche,  y  mis  brazos  dejes 
por  esperar  una  fiera, 

adorote  de  manera,  139J, 

que  aunque  propongo  a  mis  ojos 
quejas  y  tiernos  despojos, 
cuando  vuelves  desta  suerte, 
por  el  contento  de  verte, 
te  agradezco  los  enojos.  1400 
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García.        Blanca,  hermosa  Blanca,  rama 
llena  por  mayo  de  flor, 
que  es  con  tu  bello  color 
etíope  Guadarrama; 

Blanca,  con  quien  es  la  llama  1405 

del  rojo  planeta  obscura, 
y  herido  de  su  luz  pura, 
el  terso  cristal  pizarra, 
que  eres  la  acción  más  bizarra 
del  poder  de  la  (hermosura;  14 10 

cuando  alguna  conveniencia 
me  aparte  y  quejosa  quedes, 
no  más  dolor  darme  puedes 
que  el  que  padezco  en  tu  ausencia; 
cuando  vuelvo  a  tu  presencia,  1415 

de  dejarte  arrepentido, 
en  vano  el  pecho  ofendido 
me  recibiera  terrible, 
que  en  la  gloria  no  es  posible 
atormentar  al  sentido.  1420 

Las  almas  en  nuestros  brazos 
vivan  heridas  y  estrechas, 
ya  con  repetidas  flechas, 
ya  con  recíprocos  lazos; 
no  se  tejan  con  abrazos  1425 

la  vid  y  el  olmo  frondoso, 
más  estrechos  que  tu  esposo 
y  tú,  Blanca;  llega,  amor, 
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que  no  hay  contento  mayor 

que  rogar  a  un  deseoso.  1430 

Y  aunque  no  te  traigo  aquí, 
del  sol  a  la  hurtada  luz, 
herido  con  mi  arcabuz 
el  cerdoso  jabalí, 

ni  el  oso  ladrón,  que  vi  1435 

hurtar  del  corto  vergel 
dos  repúblicas  de  miel, 
y  después,  a  pocos  pasos, 
en  el  humor  de  sus  vasos 
bañar  el  hocico  y  piel,  1440 

te  traigo  para  trofeos 
de  jabalíes  y  osos, 
por  lo  bien  trabado  hermosos 
y  distintamente  feos, 

un  alma  y  muchos  deseos  144b 
para  alfombras  de  tus  pies  ; 

y  me  parece  que  es, 

cuando  tus  méritos  toco, 

cuanto  os  he  escuchado,  poco, 

como  es  poco  cuanto  ves.  i45o 
Bras.  ¿  Teresa  allí  ?  ¡  Vive  Dios  ! 

Teresa.     Pues  aquí,  ¿quién  vive,  Bras? 
Bras.        Aquí  vive  Barrabás, 

hasta  que  chante  a  los  dos 


1454    Chantar.  "Vale  plantar,  decir  cara  a  cara  alguna 


q6 
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porque  un  casado,  aunque  pena, 

con  lo  que  otro  se  condena, 

0.11    CO. 1  Vil  fM fin    a  CPfrnrn 

J.  riK.fc.bA. 

¿  Con  qué  ? 

Bras. 

'Con  tener  amior 

a  su  mujer  y  aumentar. 

Teresa. 
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que  ser  la  de  Holanda  suele, 

porque  cuando  a  limpia  huele, 

no  ha  menester  al  abril. 

Venid  los  dos. 

(Vase.) 

DKAb. 

Siempre  he  oído 

(que  suele  echarse  de  ver 

ei  ttirior  ue  id  mujer 

en  la  ropa  del  marido. 

Teresa. 

También  en  la  sierra  es  fama 

que  amor  ni  honra  no  tiene 

1455- 


147S 


libertad  con  osadía  y  resolución,  ya  sea  como  ofensa,  en 
cuyo  sentido  es  más  común,  ya  sea  por  chanza  y  mofa, 
haciendo  burla  de  uno  con  ironía." — Dice,  de  Aut. 
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quien  va  a  la, Corte  y  se  viene 
sin  joyas  para  su  dama. 

(Vanse.) 

García.        Envídienme  en  mi  estado 

las  ricas  y  ambiciosas  majestades,  1480 

mi  bienaventurado 

albergue,  de  delicias  coronado 

y  rico  de  verdades; 

envidien  las  deidades, 

profanas  y  ambiciosas,  1485 
mi  venturoso  empleo; 
envidien  codiciosas, 
que  cuando  a  Blanca  veo, 
su  beldad  pone  limite  al  deseo, 
í Válgame  el  Cielo!  ¿Qué  miro?  1490 

(Sale  Don  Mendo  abriendo  el  balcón  de  golpe  y  embózase.} 

Mendo.      (¡Vive  Dios,  que  es  el  que  veo  (Aparte.) 

García  del  Castañar ! 

;  Valor,  corazón  !  Ya  es  hecho. 

Quien  de  un  villano  confía 

no  espere  mejor  suceso.)  1495 
García.     Hidalgo,  si  serlo  puede 

quien  de  acción  tan  baja  es  dueño, 

si  alguna  necesidad 

a  robarme  os  ha  dispuesto, 

decidme  lo  que  queréis,  i5oo 

que  por  quien  soy  os  prometo 
Vol.  35.  7 
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que  de  mi  casa  volváis 

por  mi  mano  satisfecho. 

Mendo. 

Dejadme  volver,  García. 

García. 

Eso  no,  porque  primero 

i5o5 

he  de  conocer  quién  sois; 

y  descubrios  muy  presto, 

u  deste  arcabuz  la  bala, 

penetrará  vuestro  pecho. 

Mendo. 

Pues  advertid  no  me  erréis, 

i5io 

que  si  con  vos  igual  quedo, 

lo  que  en  razón  me  lleváis, 

en  sangre  y  valor  os  llevo. 

Yo  sé  que  el  Conde  de  Orgaz 

lo  ha  dicho  a  alguno  en  secreto, 

i5i5 

informándole  de  mí. 

La  banda  que  cruza  el  pecho, 

de  quien  soy,  testigo  sea. 

(Cáesele  el  arcabuz.) 

García. 

(El  Rey  es,  ¡  válgame  el  Cielo !,  (Aparte.) 

y  que  le  conozco  sabe. 

1520 

Honor  y  lealtad,  ¿qué  haremos? 

¡  Qué  contradicción  implica 

la  lealtad  con  el  remedio  !) 

Mendo. 

(¡Qué  propia  acción  de  villanos! 

r  I  ^  o  t~n  r\  f    mp    f  1  pn»    o    rpcnpf  n 
X  C11JU1     lllC     LICllc     U     i  CojJCLUj 

i525 

aunque  para  un  hombre  humilde 

1524    PropRia,  en  la  edición  guía.  Cfr.  v.  306  y  nota. 
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García. 


Mendo. 


García. 


bastaba  sólo  mi  esfuerzo; 
el  que  encareció  el  de  Orgaz 
por  valiente...  ¡Al  fin,  es  viejo!) 
En  vuestra  casa  me  halláis,  1530 
ni  huir  ni  negarlo  puedo, 
mas  en  ella  entré  esta  noche... 
¡A  hurtarme  el  honor  que  tengo! 
¡  Muy  bien  pagáis,  a  mi  fe, 
el  hospedaje,  por  cierto,  1535 
que  os  hicimos  Blanca  y  yo ! 
¡  Ved  qué  contrarios  ef  etos 
verá  entre  los  dos  el  mundo, 
pues  yo  ofendido  os  venero, 
y  vos,  de  mi  fe  servido,  1540 
me  dais  agravios  por  premios ! 
(No  (hay  que  fiar  de  un  villano  (Aparte.) 
ofendido,  pues  que  puedo, 
me  defenderé  con  éste.) 
¿Qué  hacéis?  Dejad  en  el  suelo  ^5 
el  arcabuz  y  advertid 
que  os  lo  estorbo,  porque  quiero 
no  atribuyáis  a  ventaja 
ei  fin  de  aqueste  suceso, 
que  para  mí  basta  sólo  1550 
la  banda  de  vuestro  cuello, 


1537  y  ISS5  Efetos  y  efectos.  Vacila  en  la  grafía  de 
la  c  la  edición;  cfr.  v.  180  y  nota  y  v.  1522,  1567,  etc  . 
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cinta  del  sol  de  Castilla, 

a  cuya  luz  estoy  ciego. 

Mendo. 

¿Al  fin  me  habéis  conocido? 

García. 

Miradlo  por  los  efectos. 

Mendo. 

Pues  quien  nace  como  yo 

no  satisface,  ¿qué  haremos? 

García. 

Que  os  vais,  y  rogad  a  Dios 

que  enfrene  vuestros  deseos, 

y  al  Castañar  no  volváis, 

que  de  vuestros  desaciertos 

no  puedo  tomar  venganza, 

sino  remitirla  al  Cielo. 

Mendo. 

Yo  lo  pagaré,  García. 

García. 

No  quiero  favores  vuestros. 

Mendo. 

No  sepa  el  Conde  de  Orgaz 

esta  acción. 

García. 

Yo  os  lo  prometo. 

Mendo. 

Quedad  con  Dios. 

García. 

El  os  guarde 

y  a  mí  de  vuestros  intentos 

y  a  Blanca. 

Mendo. 

Vuestra  mujer... 

.tn  u,  bciivjr,  nú  fiduicib  en  ei>u, 

que  vuestra  será  la  culpa. 

Yo  sé  la  mujer  que  tengo. 

1558 

7ais,  contracción  de  vayáis.  Muy  frecuente  en  los- 

clásicos. 

1560 


1570 
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Mendo. 


García. 
Mendo. 
García. 

Mendo. 
García. 


Mendo. 
García. 


Mendo. 


(¡Ay,  Blanca,  sin  vida  estoy!  (Aparte.) 

¡  Qué  dos  contrarios  opuestos ! 

Este  me  estima  ofendido; 

tú,  adorándote,  me  has  muerto.) 

¿Adonde  vais? 

A  la  puerta. 
¡  Qué  ciego  venís,  qué  ciego ! 
Por  aquí  habéis  de  salir. 
¿Conocéisme? 

Yo  os  prometo 
que  a  no  conocer  quien  sois 
que  bajárades  más  presto; 
mas  tomad  este  arcabuz 
agora,  porque  os  advierto 
que  hay  en  el  monte  ladrones 
y  que  podrán  ofenderos 
si,  como  yo,  no  os  conocen. 
Bajad  aprisa.  (No  quiero  (Aparte.) 
que  sepa  Blanca  este  caso.) 
Razón  es  obedeceros. 
Aprisa,  aprisa,  señor; 
remitid  los  cumplimientos, 
y  mirad  que  al  decender 
no  caigáis,  porque  no  quiero 
que  tropecéis  en  mi  casa, 
porque  de  ella  os  va[yá]is  presto, 
(i  Muerto  voy  !)  (Aparte.) 

(Vase.) 


1575 


i58o 


1585 


1590 


1595 
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García.  Bajad  seguro, 

pues  que  yo  la  escala  os  tengo, 
j  Cansada  estabas,  Fortuna,  1600 
de  estarte  fija  un  momento! 
¡Qué  vuelta  diste  tan  fiera 
en  aqueste  mar  !  ¡  Qué  presto 
que  se  han  trocado  los  aires ! 
¡  En  qué  día  tan  sereno  160$ 
contra  mi  seguridad 
fulmina  rayos  el  Cielo ! 
Ciertas  mis  desdichas  son, 
pues  no  dudo  lo  que  veo, 
que  a  Blanca,  mi  esposa,  busca 
el  rey  Alfonso  encubierto, 
í  Qué  desdichado  que  soy, 
pues  altamente  naciendo 
en  Castilla  Conde,  fui 

de  aquestos  montes  plebeyo  ,6lS 

labrador,  y  desde  hoy 

a  estado  más  vil  desciendo! 

¿Así  paga  el  rey  Alfonso 

los  servicios  que  le  he  hecho? 

Mas  desdicha  será  mía,  1610 

no  culpa  suya;  callemos, 

y  afligido  corazón. 

prevengamos  el  remedio, 

que  para  animosas  almas 

son  las  penas  y  los  riesgos.  i6*5 
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Mudemos  tierra  con  Blanca, 

sagrado  sea  otro  reino 

de  mi  inocencia  y  mi  honor... 

pero  dirán  que  es  de  miedo, 

pues  no  he  de  decir  la  causa, 

y  que  me  faltó  el  esfuerzo 

para  ir  contra  Algecira. 

¡  Es  verdad!  Mejor  acuerdo 

es  decir  al  Rey  quién  soy... 

mas  no,  García,  no  es  bueno, 

que  te  quitará  la  vida, 

porque  no  estorbe  su  intento; 

pero  si  Blanca  es  la  causa 
y  resistirle  no  puedo, 

que  las  pasiones  de  un  Rey 

no  se  sujetan  al  freno 

ni  a  la  razón,  ¡  muera  Blanca ! 

(Saca  el  puñal.) 
pues  es  causa  de  mis  riesgos 
y  deshonor,  y  elijamos, 
corazón,  del  mal  lo  menos. 
A  muerte  te  ha  condenado 
mi  honor,  cuando  no  mis  celos, 
porque  a  costa  de  tu  vida, 
de  una  infamia  me  prevengo. 
Perdóname,  Blanca  mía, 
que,  aunque  de  culpa  te  absuelvo, 
sólo  por  razón  de  Estado, 
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a  la  muerte  te  condeno. 

Mas  ¿es  bien  que  conveniencias 

de  Estado  en  un  caballero, 

contra  una  inocente  vida,  i6bb 

puedan  más  que  no  el  derecho? 

Sí.  ¿  Cuándo  la  Providencia 

y  cuándo  el  discurso  atento 

miran  el  daño  futuro 

por  los  presentes  sucesos?  1660 

Mas  ¿yo  he  de  ser,  Blanca  mía, 

tan  bárbaro  y  tan  severo, 

que  he  de  sacar  los  claveles 

con  aquéste  de  tu  pecho 

de  jazmines?  No  es  posible,  i665 

Blanca  hermosa,  no  lo  creo, 

ni  podrá  romper  mi  mano 

de  mis  ojos  el  espejo. 

Mas  ¿de  su  beldad,  ahora 

que  me  va  el  honor,  me  acuerdo?  1670 

¡  Muera  Blanca  y  muera  yo ! 

¡  Valor,  corazón  !  Y  entremos 

en  una  a  quitar  dos  vidas, 

en  uno  a  pasar  dos  pechos, 

en  una  a  sacar  dos  almas,  1675 

en  uno  a  cortar  dos  cuellos, 

si  no  me  falta  el  valor, 


1669    Ahora:  aora  en  la  edición;  otras  veces,  agora. 
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si  no  desmaya  el  aliento 
y  si  no,  al  alzar  los  brazos, 
entre  la  voz  y  el  silencio, 
la  sangre  salta  a  las  venas 
y  el  corte  le  falta  al  hierro. 


JORNADA  TERCERA 


(Sale  el  Conde  de  camino.) 
Conde. 

Trae  los  caballos  de  la  rienda,  Tello, 
que  a  pie  quiero  gozar  del  día  bdlo, 
pues  temó  de  este  monte, 
el  día  posesión  deste  horizonte. 
¡  Qué  campo  deleitoso  ! 
Tú  que  le  vives,  morarás  dichoso, 
pues  en  él,  don  García, 
dotrina  das  a  la  filosofía, 
y  la  mujer  más  cuerda, 
Blanca  en  virtud,  en  apellido  Cerda; 
pero  si  no  míe  miente 
la  vista,  sale  apresuradamente, 
con  señas  celestiales, 
de  entre  aquellos  jarales, 
una  mujer  desnuda: 
bella  será  si  es  infeliz,  sin  duda. 
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(Sale  Doña  Blanca  con  algo  de  sus  vestidos  en  los  brazos, 
mal  puesto.) 

Blanca. 

¿Dónde  voy  sin  aliento,  1700 

cansada,  sin  amparo,  sin  intento, 

entre  aquella  espesura? 

Llorad,  ojos,  llorad  mi  desventura, 

y  en  tanto  que  me  visto; 

decid,  pues  no  resisto,  1705 

lenguas  del  corazón  sin  alegría. 

¡  Ay,  dulces  prendas  cuando  Dios  quería ! 

Conde. 
Aunque  mal  determino, 
parece  que  se  viste,  y  imagino 

que  está  turbada  y  sola;  ,7IO 
de  la  sangre  española 
digna  empresa  es  aquesta. 

Blanca. 

Un  hombre  para  mí  la  planta  apresta. 

Conde. 
Parece  hermosa  dama. 

1707    Ay   dulces  prendas.  Verso  glosando  el  conocido 
soneto  de  Garcilaso  que  comienza : 

"¡Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas!" 
En  el  Quijote,   parte   segunda,  cap.  XVIII,  el  ingenioso 
Hidalgo  exclama  también  los  dos  primeros  versos  de  este 
soneto  a  la  vista  de  las  tobosescas  tinajas. 
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Blanca. 

Quiero  esconderme  entre  la  verde  rama. 

Conde. 
Mujer,  escucha,  tente. 
¿  Sales,  como  Diana,  de  la  fuente 
para  matar  severa, 
de  amor  al  cazador  como  a  la  fiera? 

Blanca. 

Mas,  ¡  ay,  suerte  dichosa  !, 
éste  es  el  Conde. 

Conde. 
¡  Hija,  Blanca  hermosa  ! 
¿Dónde  vas  desta  suerte? 

Blanca. 

Huyendo  de  mi  esposo  y  de  mi  muerte, 

ya  las  dulces  canciones 

que  en  tanto  que  dormía  en  mis  balcones, 

alternaban  las  aves, 

no  son  ¡  oh  Conde !  epitalamios  graves. 

Serán,  ¡  oh,  dueño  mío  !, 

de  pájaro  funesto  agüero  impío 

que  el  día  entero  y  que  las  noches  todas 

cante  mi  muerte  por  cantar  mis  bodas. 

Trocóse  mi  ventura; 

oye  la  causa  y  presto  te  asegura, 
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y  ve  a  mi  casa,  adonde 

muerto  hallarás  mi  esposo.  ¡  Muerto,  Conde  !  *735 

Aquesta  noche,  cuando 

le  aguardaba  mi  amor  en  lecho  blando, 

último  del  deseo, 

término  santo  y  templo  de  Himeneo, 

cuando  yo  le  invocaba,  1740 

y  la  familia  recogida  estaba, 

entrar  le  vi  severo, 

blandiendo  contra  mí  un  blanco  acero; 

dejé  entonces  la  cama, 

como  quien  sale  de  improvisa  llama,  174* 

y  mis  vestidos  busco, 

y  al  ponerme,  me  ofusco 

esta  cota  brillante. 

¡  Mira  qué  fuerte  peto  de  diamante ! 


1739  Himeneo.  Hijo  de  Apolo  y  una  Musa.  Joven  ate- 
niense de  gran  hermosura ;  enamoróse  apenas  púber  de 
una  muchacha  ateniense  también,  a  la  que  no  se  atrevía 
a  declarar  su  pasión  por  ser  ella  de  elevada  alcurnia. 
Un  día  en  que  las  matronas  de  Atenas  celebraban  la 
fiesta  de  Ceres  a  orillas  del  mar,  disfrazóse  Himeneo  de 
mujer  para  poder  hallarse  cerca  de  su  amada,  mas  toda 
la  procesión  fué  robada  por  unos  corsarios  que  llevaron 
a  las  matronas  a  una  lejana  costa,  donde,  rendidos  de 
cansancio,  durmiéronse  los  apresadores.  Consiguió  esca- 
par Himeneo,  presentándose  a  sus  conciudadanos,  pro- 
metiéndoles rescatar  las  cautivas  si  en  premio  le  casaban 
con  la  por  él  elegida.  Cumplido  el  ofrecimiento,  reali- 
zóse la  boda,  siendo  desde  entonces  invocado  en  los  can- 
tos nupciales  para  conseguir  la  felicidad  de  los  matri- 
monios. 
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¡  Vístome  el  faldellín,  y  apenas  puedo  i75o 
hallar  las  cintas  ni  salir  del  ruedo. 
Pero,  sin  compostura, 
le  aplico  a  mi  cintura, 
y  mientras  le  acomodo, 

lugar  me  dió  la  suspensión  a  todo.  i755 

La  causa  le  pregunto, 

mas  él,  casi  difunto, 

a  cuanto  vió  y  a  cuanto  le  decía, 

con  un  suspiro  ardiente  respondía, 

lanzando  de  su  pecho  y  de  sus  ojos  I750 

piedades  confundidas  con  enojos, 

tan  juntos,  que  dudaba 

si  eran  iras  o  amor  lo  que,  miraba, 

pues  de  mí  retirado, 

le  vi  volver  más  tierno,  más  airado,  I755 

diciéndome,  entre  fiero  y  entre  amante: 

"Tú,  Blanca,  has  de  morir,  y  yo  al  instante." 

Mas  el  brazo  levanta, 

y  abortando  su  voz  en  su  garganta, 

cuando  mi  fin  recelo,  I?73 

caer  le  vi  en  el  suelo, 

cual  suele  el  risco  cano, 

del  aire  impulso  decender  al  llano, 

1751  Ruedo.  "La  orla  interior  que  tienen  los  vestidos 

talares  a  la  extremidad  y  alrededor  de  ellos." — Dice,  de 
Aat. 

1772  Risco  cano  —  Risco  nevado. 

1773  Impulso,  participio  pasivo  irregular  de  impulsar. 
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y  yerto  en  él,  y  mudo, 

de  aquel  monte  membrudo, 

suceder  en  sus  labios  y  en  sus  ojos 

pálidas  flores  a  claveles  rojos, 

y  con  mi  boca  y  mi  turbada  mano, 

busco  el  calor  entre  su  hielo  en  vano, 

y  estuve  desta  suerte 

neutral  un  rato  entre  la  vida  y  muerte; 

hasta  que  ya  latiendo, 

oí  mi  corazón  estar  diciendo: 

"Vete.  Blanca,  infelice, 

que  no  son  siempre  iguales 

los  bienes  y  los  males, 

y  no  hay  acción  alguna 

más  vil  que  sujetarse  a  la  Fortuna." 

Yo  le  obedezco,  y  dejo 

mi  aposento  y  mi  esposo,  y  de  él  me  alejo, 

y  en  mis  brazos,  sin  bríos, 

mal  acomodo  los  vestidos  míos. 

Por  donde  voy  no  veía, 

cada  paso  caía, 

y  era,  Conde,  forzoso, 

por  volver  a  mirar  mi  amado  esposo. 

Las  cosas  que  me  dijo 

cuando  la  muerte  me  intimó  y  predijo, 

los  llantos,  los  clamores, 

la  blandura  mezclada  con  rigores, 

los  acometimientos,  los  retiros, 
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las  disputas,  las  dudas,  los  suspiros, 

el  verle  amante  y  fiero, 

ya  derribarse  el  brazo,  ya  severo 

levantarle  arrogante,  i8o5 

como  la  llama  en  su  postrero  instante, 

el  templar  sus  enojos 

con  llanto  de  mis  ojos, 

el  luchar,  y  no  en  vano, 

con  su  puñal  mi  mano,  1810 

que  con  arte  consiente 

vencerse  fácilmente, 

como  amante  que  niega 

lo  que  desea  dar  a  quien  le  ruega; 

el  esperar  mi  pecho  i8i5 

el  crudo  golpe,  en  lágrimas  deshecho; 

ver  aquel  mundo  breve,  ^ 

que  en  fuego  comenzó  y  acabó  nieve, 

y  verme  a  mí  asombrada, 

sin  determinación,  sola  y  turbada,  1820 

sin  encontrar  recurso 

en  mis  pies,  en  mi  mano,  en  mi  discurso; 

el  dejarle  en  la  tierra, 

como  suele  en  la  sierra 

la  destroncada  encina,  1825 
el  que  oyó  de  su  guarda  la  bocina, 
que  deja  al  enemigo, 

desierto  el  tronco  en  quien  buscaba  abrigo; 
el  buscar  de  mis  puertas, 
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con  las  plantas  inciertas,  1830 

las  llaves,  y  sintiendo... 

¡aquí,  señor,  me  ha  de  faltar  aliento!... 

el  abrirlas  a  escuras, 

el  no  poder  hallar  las  cerraduras, 

tan  turbada  y  sin  juicio,  1835 

que  la  buscaba  de  uno  en  otro  quicio, 

y  las  penas  que  pasa 

el  corazón,  cuando  dejé  mi  casa, 

por  estas  espesuras, 

en  cuyas  ramas  duras  1840 
hallarás  mis  cabellos... 

¡  pluguiera  a  Dios  me  suspendiera  en  ellos!... 

te  contaré  otro  ula; 

agora  ve,  socorre  al  alma  mía, 

que  queda  de  este  modo;  1845 

yo  lo  perdono  todo, 

que  no  es,  señor,  posible 

fuese  su  brazo  contra  mí  terrible 

sin  algún  fundamento; 

bástele  por  castigo  el  mismo  intento,  1850 
y  a  mí  por  pena  básteme  el  cuidado, 
pues  yace,  si  no  muerto,  desmayado. 
Acúdele  a  mi  esposo, 
¡  oh,  Conde  valeroso  !, 

sucesor  y  pariente  i855 
de  tanta,  con  diadema,  honrada  frente ; 
así  la  blanca  plata 
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que  por  tu  grave  pecho  se  dilata, 

barra  de  España  las  moriscas  huellas, 

sin  dejar  en  su  suelo  señal  de  ellas,  1860 

que  los  pasos  dirijas 

adonde,  si  está  vivo,  le  corrijas 

de  fiereza  tan  dura, 

y  seas,  porque  cobre  mi  ventura 

cuando  de  mí  te  informe,  i865 

arbitro  entre  los  dos  que  nos  conforme. 

Pues  los  hados  fatales 

me  dieron  el  remedio  entre  los  males, 

pues  mi  fortuna  quiso 

ihallase  en  ti  favor,  amparo,  aviso;  1870 

pues  que  miran  mis  ojos, 

no  salteadores  de  quien  ser  despojos; 

pues  eres,  Conde  ilustre, 

gloria  de  Ulan  y  de  Toledo  lustre; 

pues  que  plugo  a  mi  suerte  X875 

la  vida  hallase  quien  tocó  la  muerte. 

Conde. 

Digno  es  el  caso  de  prudencia  mucha : 
éste  es  mi  parecer.  ¡  Ah,  Tello !  Escucha. 

(Sale  Tello.) 

Ya  sabes,  Blanca,  comió  siempre  es  justo 

acudas  a  mi  gusto ;  l88o 

así,  sin  replicarme, 

con  Tello  al  punto,  sin  excusas  darme, 
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en  aquese  caballo,  que  lealmente 
a  mi  persona  sirve  juntamente, 

caminad  a  Toledo ;  1885 
esto  conviene,  Blanca,  esto  hacer  puedo. 
Y  tú,  a  Palacio  llega, 
a  la  Reina  la  entrega, 
que  yo  voy  a  tu  casa, 

que  por  llegar  el  corazón  se  abrasa,  1890 

y  he  de  estar  de  tu  parte 

para  servirte,  Blanca,  y  ampararte. 

Tello. 
Vamos,  señora  mía. 

Blanca. 

Más  quisiera,  señor,  ver  a  García. 
Conde. 

Que  aquesto  importa  advierte.  1895 
Blanca. 

Principio  es  de  acertar,  obedecerte. 

(Vanse,  y  sale  Don  García  con  el  puñal  desnudo.) 

Oarcía.        ¿Dónde  voy,  ciego  homicida? 
¿  Dónde  me  llevas  honor, 
sin  el  alma  de  mi  amor, 

sin  el  cuerpo  de  mi  vida?  /goo 
Adiós,  mitad  dividida 
del  alma,  sol  que  eclipsó 
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una  sombra !  Pero  no, 
que  muerta  la  esposa  mía, 
ni  tuviera  luz  el  día 
ni  tuviera  vida  yo. 

¿Blanca  muerta?  No  lo  creo; 
el  Cielo  vida  la  dé, 
aunque  esposo  la  quité 
lo  que  amante  la  deseo; 
quiero  verla,  pero  veo 

sólo  el  retrete,  y  abierta 
de  mi  aposento  la  puerta, 
limpio  en  mi  mano  el  puñal, 
y  en  fin,  yo  vivo,  señal 
de  que  mi  esposa  no  es  muerta. 

¿  Blanca  con  vida,  ¡  ay  de  mí !, 
cuando  yo  sin  honra  estoy? 
¡  Como  ciego  amante  soy, 
esposo  cobarde  fui ! 
Al  Rey  en  mi  casa  vi 

buscando  mi  prenda  hermosa, 
y  aunque  noble,  fué  forzosa 
obligación  de  la  ley 
ser  piadoso  con  el  Rey 
y  tirano  con  mi  esposa. 

j  Cuántas  veces  fué  tirano 
acero  a  la  ejecución, 
y  cuántas  el  corazón 
dispensó  el  golpe  a  la  mano ! 
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Si  es  muerta,  morir  es  llano; 

si  vive,  muerto  he  de  ser. 
¡  Blanca,  Blanca!  ¿Qué  he  de  hacer? 
Mas,  ¿qué  me  puedes  decir, 
pues  sólo  para  morir  193$ 
me  has  dejado  en  qué  escoger? 

(Sale  el  Conde.) 

Conde.       Dígame  vueseñoría: 

¿contra  qué  morisco  alfanje 

sacó  el  puñal  esta  noche, 

que  está  en  su  mano  cobarde  ?  1940 

¿Contra  una  flaca  mujer, 

por  presumir,  ignorante, 

que  es  villana?  Bien  se  acuerda, 

cuando  propuso  casarse, 

que  le  dije  era  su  igual,  1945 

y  mentí,  porque  un  Infante 

de  los  Cerdas  fué  su  abuelo, 

si  Conde  su  noble  padre. 

¿Y  con  una  labradora 

se  afrentara?  ¡Cómo  sabe  195a 
que  el  Rey  ha  venido  a  verle, 
y  por  mi  voto  le  hace 
Capitán  de  aquesta  guerra, 
y  me  envía  de  su  parte 

a  que  lo  lleve  a  Toledo!...  1955 
¿Es  bien  que  aquesto  me  pague 
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OARCIA. 

Conde. 
García. 

Conde. 


García. 
Conde. 


García. 


con  su  muerte,  siendo  Blanca 
luz  de  mis  ojos  brillante? 
Pues  ¡  vive  Dios !  que  le  había 
de  costar  al  loco,  al  fácil,  1960 
cuanta  sangre  hay  en  sus  venas 
una  gota  de  su  sangre. 
Decidme:  Blanca,  ¿quién  es? 
Su  mujer,  y  aquesto  baste. 
Reportaos.  ¿  Quién  os  'ha  dicho  19^ 
que  quise  matarla? 

Un  ángel 
que  hallé  desnudo  en  el  monte; 
Blanca,  que,  entre  sus  jarales, 
¡perlas  daba  a  los  arroyos, 
tristes  suspiros  al  aire.  1970 
¿Dónde  está  Blanca? 

A  Palacio, 
esfera  de  su  real  sangre, 
la  envié  con  un  criado. 
¡  Matadme,  señor ;  matadme  ! 
¡  Blanca  en  Palacio  y  yo  vivo !  1975 
Agravios,  honor,  pesares, 
¿cómo,  si  sois  tantos  juntos, 
no  me  acaban  tantos  males? 
¿Mi  esposa  en  Palacio,  Conde? 
¿Y  el  Rey,  que  los  cielos  guarden,  1980 
me  envía  contra  Algecira 
por  capitán  de  sus  haces, 
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siendo  en  su  opinión  villano? 

¡Quiera  Dios  que  en  otra  parte 

no  desdore  con  afrentas 

estas  honras  que  me  hace ! 

Yo  me  holgara,  ¡a  Dios  pluguiera!, 

que  esa  miujer  que  criasteis 

en  Orgaz  para  mi  muerte, 

no  fuera  de  estirpes  reales, 

sino  villana  y  no  hermosa, 

y  a  Dios  pluguiera  que  antes 

que  mi  pecho  enterneciera, 

aqueste  puñal  infame 

su  corazón,  con  mi  riesgo, 

le  dividiera  en  dos  partes: 

que  yo  os  excusara,  Conde, 

el  vengarla  y  el  matarme, 

muñéndome  yo  primero. 

¡  Qué  muerte  tan  agradable 

hut>iera  sido,  y  no  agora 

oír,  para  atormentarme, 

que  está  sin  defensa  adonde 

todo  el  poder  la  combate ! 

Haced  cuenta  que  mi  esposa 

es  una  bizarra  nave 

que  por  robarla,  la  busca 

el  pirata  de  los  mares, 

y  en  los  enemigos  puertos 

se  entró,  cuando  vigilante 
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Conde. 
García. 

Conde. 
García. 

Conde. 

García. 

Conde. 

García. 

Conde. 

García. 


en  los  propios  la  buscaba, 

sin  pertrechos  que  la  guarden, 

sin  piloto  que  la  rija 

y  sin  timón  y  sin  mástil. 

No  es  mucho  que  tema,  Conde,  201 5 

que  se  sujete  la  nave 

por  fuerza  o  por  voluntad 

al  Capitán  que  la  bate. 

No  quise,  por  ser  humilde, 

dar  la  muerte  ni  fué  en  balde;  2020 

creed  que,  aunque  no  la  digo, 

fué  causa  más  importante. 

No  puedo  decir  por  qué, 

mas  advertid  que  más  sabe, 

que  el  entendido  en  la  ajena,  2025 

en  su  casa  el  ignorante. 

¿Sabe  quién  soy? 

Sois  Toledo, 
y  sois  Illán  por  linaje. 
¿Débeme  respeto? 

Sí, 

que  os  he  tenido  por  padre.  2030 
¿  Soy  su  amigo  ? 

Claro  está. 

¿Qué  me  debe? 

Cosas  grandes. 
¿Sabe  mi  verdad? 

Es  mucha. 
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Conde.       ¿Y  mi  valar? 

-García.  Es  notable. 

Conde.       ¿Sabe  que  presido  a  un  reino? 

García.     Con  aprobación  bastante. 

Conde.       Pues  confiesa  lo  que  siente, 
y  puede  de  mí  fiarse 
el  valor  de  un  caballero 
tan  afligido  y  tan  grave, 
dígame  vueseñoría, 
hijo,  amigo,  como  padre, 
como  amigo,  sus  enojos; 
cuénteme  todos  sus  males; 
refiérame  sus  desdichas. 
¿Teme  que  Blanca  le  agravie? 
Que  es,  aunque  noble,  mujer. 

García.     ¡  Vive  Dios,  Conde,  que  os  mate 
si  pensáis  que  el  sol  ni  el  oro, 
en  sus  últimos  quilates, 
para  exagerar  su  honor, 
es  comparación  bastante ! 

Conde.       Aunque  habla  como  debe, 
mi  duda  no  satisface, 
por  su  dolor  regulada. 
Solos  estamos,  acabe; 
por  la  cruz  de  aquesta  espada 
de  acudille  y  de  amparalle, 
si  fuera  Blanca,  mi  hija, 
que  en  materia  semejante 
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García. 

Conde. 

García. 

Conde. 

García. 


Conde. 

García. 

Conde. 

García. 

Conde. 


García. 


por  su  honra  depondré 
el  amor  y  las  piedades. 
Dígame  si  tiene  celos. 
No  tengo  celos  de  nadie. 
Pues,  ¿qué  tiene? 

Tanto  mal, 
que  no  podéis  remedialle. 
Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  los  dos 
en  tan  apretado  lance? 
¿No  manda  el  Rey  que  a  Toledo 
me  llevéis?  Conde,  llevadme. 
Mas  decid:  ¿sabe  quién  soy 
Su  Majestad? 

No  lo  sabe. 
Pues  vamos,  Conde,  a  Toledo. 
Vamos,  García. 

Id  delante. 
(Tu  honor  y  vida  amenaza, 
Blanca,  silencio  tan  grande, 
que  es  peligroso  accidente 
mal  que  a  los  labios  no  sale.) 
(¿No  estás  en  Palacio,  Blanca?  (Aparte.) 
¿No  te  fuiste  y  me  dejaste? 
Pues  venganza  será  ahora 
la  que  fué  prevención  antes.) 


2065, 


2070 


(Aparte.)  207b 


208a 


(Vanse,  y  salen  la  Reina  31  Doña  Blanca.) 


2081    Véase  v.  1669  y  nota. 
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Reina.  De  vuestro  amparo  me  obligo 

y  creedme  que  me  pesa 

de  vuestros  males,  Condesa.  2085. 
Blanca.     (¿'Condesa?  No  habla  conmigo.) 
Mire  Vuestra  Majestad 
que  de  quien  soy  no  se  acuerda. 
Reina.       Doña  Blanca  de  la  Cerda, 

iprima,  mis  brazos  tomad.  2090 
Blanca.        Aunque  escuchándola  estoy, 
y  sé  no  puede  mentir, 
vuelvo,  señora,  a  decir 
que  una  labradora  soy, 

tan  humilde,  que  en  la  villa  09,5. 
de  Orgaz,  pobre  me  crié, 
sin  padre. 
Reina,  Y  padre  que  fué 

propuesto  Rey  en  Castilla. 

De  don  Sancho  de  la  Cerda 
sois  hija;  vuestro  marido  2100 
es,  Blanca,  tan  bien  nacido 
como  vos,  y  pues  sois  cuerda, 
y  en  Palacio  habéis  de  estar, 
en  tanto  que  vuelve  el  Conde, 
no  digáis  quién  sois,  y  adonde  2105, 
ha  de  ser  voy  a  ordenar. 
(Vase-) 

Blanca.        ¿Habrá  alguna,  Cielo  injusto, 
a  quien  dé  el  hado  cruel 
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los  males  tan  de  tropel, 
y  los  bienes  tan  sin  gusto 

como  a  mí?  ¿Ni  podrá  estar 
viva  con  mal  tan  exento, 
que  no  da  vida  un  contento 
y  da  la  muerte  un  pesar? 

¡  Ay,  esposo,  qué  de  enojos 
me  debes !  Mas  pesar  tanto, 
¿cómo  lo  dicen  sin  llanto 
el  corazón  y  los  ojos? 

(Pone  un  lienzo  en  el  rostro  y  sale  Mendo.) 

Mendo.         Labradora  que  al  abril 

florido  en  la  gala  imita, 

de  los  bellos  ojos  quita 

ese  nublado  sutil, 

si  no  es  que,  con  perlas  mil, 
bordas,  llorando,  la  holanda. 

¿Quién  eres?  La  Reina  manda 

que  te  guarde,  y  ya  te  espero. 
Blanca.     Vamos,  señor  caballero, 

el  que  trae  la  roja  banda. 
Mendo.         Bella  labradora  mía, 

¿conócesme  acaso? 
Blanca.  Sí  ; 

pero  tal  estoy,  que  a  mí 

apenas  me  conocía. 
Mendo.      Desde  que  te  vi  aquel  día 
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cruel  para  mí,  señora, 
el  corazón,  que  te  adora, 
ponerse  a  tus  pies  procura. 
Blanca.     (¡  Sólo  aquesta  desventura, 
Blanca,  te  faltaba  ahora !) 
Mendo.         Anoche  en  tu  casa  entré 
con  alas  de  amor  por  verte; 
mudaste  mi  íeliz  suerte, 
mas  no  se  mudo  mi  fe; 
tu  esposo  en  ella  encontré, 

que  cortés,  me  resistió. 
¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

Que  no, 
Blanca,  la  ventura  halla 
amante  que  va  a  buscalla, 
sino  acaso,  como  yo. 

Ahora  sé,  caballero, 
que  vuestros  locos  antojos 
son  causa  de  mis  enojos, 
que  sufrir  y  callar  quiero. 
(Sale  Don  García.) 
García.     Al  Conde  de  Orgaz  espero. 

Mas,  ¿qué  miro? 
Mjsndo.  Tu  dolor 

satisfaré  con  amor. 
Blanca.     Antes  quitaréis  primero 
la  autoridad  a  un  lucero, 
que  no  la  luz  a  mi  honor. 


Blanca. 
Mendo. 


Blanca. 


213^ 
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García. 

(j  Ah,  valerosa  mujer ! 

{Aparte.) 

¡Oh,  tirana  Majestad!) 

Mendo. 

Ten,  Blanca,  menos  crueldad. 

Blanca. 

Tengo  esposo. 

Mendo. 

Y  yo  poder, 

y  mejores  han  de  ser 

mis  brazos,  que  ihonra  te  dan, 

que  no  sus  brazos. 

Blanca. 

Sí  harán, 

porque,  bien  o  mal  nacido, 

el  más  indigno  marido 

excede  al  mejor  galán. 

García. 

(Mas,  ¿  como  puede  sufrir 

{Aparte.) 

1     11                 i           r  •» 

un  caballero  esta  ofensa? 

Que  no  le  conozco  piensa 

el  Rey ;  saldréle  a  impedir.) 

Mendo. 

¿Cómo  te  has  de  resistir? 

Blanca. 

Con  firme  valor. 

Mendo. 

¿Quién  vió 

tanta  dureza? 

Blanca. 

Quien  dió 

fama  a  Roma  en  las  edades. 

Mendo. 

¡  Oh,  qué  villanas  crueldades  ! 

¿Quién  puede  impedirme? 

García. 

Yo, 

que  esto  sólo  se  permite 

2175 


2176  Quien  dió  j  fama  a1  Roma  en  las  edades.  Alusión  a 
Lucrecia,  mujer  de  Tarquino  Colatino. 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO  1  27 


Blanca. 
Mendo. 
García. 

Blanca. 
García. 
Blanca. 
García. 


Mendo. 


García. 


a  mi  estado  y  desconsuelo, 
que  contra  rayos  del  Cielo, 
ningún  humano  compite, 
y  sé  que  aunque  solicite 

el  remedio  que  procuro, 
ni  puedo  ni  me  aseguro, 
que  aquí,  contra  mi  rigor, 
lia  puesto  el  muro  el  amor, 
y  aquí  el  respeto  otro  muro. 

¡  Esposo  mío,  García  ! 
(Disimular  es  cordura.) 
Oh,  malograda  hermosura ! 
Oh,  poderosa  porfía ! 

Grande  fué  la  dicha  mía! 

¡  Mi  desdicha  fué  mayor  ! 
Albricias  pido  a  mi  amor. 
Venganza  pido  a  los  Cielos, 
pues  en  mis  penas  y  celos 
•no  halla  remedio  el  honor; 

mas  este  remedio  tiene: 
vamos,  Blanca,  al  Castañar. 
En  mi  poder  ha  de  estar 
mientras  otra  cosa  ordene, 
que  me  han  dicho  que  conviene 

a  la  quietud  de  los  dos 
el  guardarla. 

Guárdeos  Dios 
por  la  merced  que  la  hacéis; 
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(Aparte.) 
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Blanca. 
Mendo. 

García. 

Mendo. 
García. 

Mendo. 


García. 


mas  no  es  justo  vos  guardéis 
lo  que  he  de  guardar  de  vos; 

que  no  es  razón  natural, 
ni  se  ha  visto  ni  se  ha  usado, 
que  guarde  el  lobo  al  ganado 
ni  guarde  el  oso  al  panal. 
Antes,  señor,  por  mi  mal 

será,  si  a  Blanca  no  os  quito, 
siendo  de  vuestro  apetito, 
oso  ciego,  voraz  lobo, 
o  convidar  con  el  robo 
o  rogar  con  el  delito. 

Dadme  licencia,  señor. 
Estás,  Blanca,  por  mi  cuenta, 
y  no  has  de  irte. 

Esta  afrenta 
no  os  la  merece  mi  amor. 
Esto  ha  de  ser. 

Es  rigor 
que  de  injusticia  procede. 
(Para  que  en  Palacio  quede 
a  la  Reina  he  de  acudir.) 
De  aquí  no  habéis  de  salir; 
ved  que  lo  manda  quien  puede. 

Denme  los  Cielos  paciencia, 
pues  ya  me  falta  el  valor, 
porque  acudiendo  a  mi  honor 
me  resisto  a  la  obediencia. 


2215. 


(Aparte.) 


2225, 
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¿Quién  vió  tan  dura  inclemencia? 
Volved  a  ser  homicida; 

mas  del  cuerpo  dividida  2235 

el  alma,  siempre  inmortales 

serán  mis  penas,  que  hay  males 

que  no  acaban  con  la  vida. 
Blanca.        García,  guárdete  el  Cielo ; 

fénix,  vive  eternamente  2240 

y  muera  yo,  que  inocente 

doy  la  causa  a  tu  desvelo; 

que  llevaré  por  consuelo, 
pues  de  tu  gusto  procede, 

mi  muerte,  tú  vive  y  quede  224?» 

viva  en  tu  pecho  al  partirme. 
García.     ¿Que,  en  efeto,  no  he  de  irme? 

No,  que  lo  manda  quien  puede. 
Blanca.        Vuelve,  si  tu  enojo  es 

porque  rompiendo  tus  lazos  225© 

la  vida  no  di  a  tus  brazos; 

ya  te  la  ofrezco  a  tus  pies. 

Ya  sé  quién  eres,  y  pues 
tu  honra  está  asegurada 

con  mi  muerte,  en  tu  alentada  2255 

mano  blasone  tu  acero, 

que  aseguró  a  un  caballero 

y  mató  a  una  desdichada; 
que  quiero  me  des  la  muerte 

ccmo  lo  ruego  a  tu  mano,  2260 
Vol.  35.  q 
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que  si  te  temí  tirano, 
ya  te  solicito  fuerte; 
anoche  temí  perderte, 

y  agora  llego  a  sentir 
tu  pena;  no  has  de  vivir  2265 
sin  honor,  y  pues  yo  muero 
porque  vivas,  sólo  quiero 
que  me  agradezcas  morir. 
García.        Bien  sé  que  inocente  estás, 

y  en  vano  a  mi  honor  previenes,  2270 
sin  la  culpa  que  no  tienes, 
la  disculpa  que  me  das. 
Tu  muerte  sentiré  más, 

yo  sin  honra  y  tú  sin  culpa; 
que  mueras  el  amor  culpa,  2275 
que  vivas  siente  el  honor, 
y  en  vano  me  culpa  amor 
cuando  el  honor  me  disculpa. 

Aquí  admiro  la  razón, 
temo  allí  la  majestad,  2280 
matarte  será  crueldad, 
vengarme  será  traición, 
que  tales  mis  males  son, 

y  mis  desdichas  son  tales, 
que  unas  a  otras  iguales,  2285 
de  tal  suerte  se  suceden, 


2277  En  la  edición  ya  dicha,  este  verso  va  detrás  del 
2281. 
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que  sólo  impedir  se  [pueden] 

las  desdichas  con  los  males. 
Y  sin  que  me  falte  alguno, 

los  hallo  por  varios  modos,  2290 

con  el  sentimiento  a  todos, 

con  el  remedio  a  ninguno; 

en  lance  tan  importuno 
consejo  te  he  de  pedir, 

Blanca;  mas  si  has  de  morir,  2295 

¿  qué  remedio  me  has  de  dar, 

si  lo  que  he  de  remediar 

es  lo  que  llego  a  sentir? 
Blanca.        Si  he  de  morir,  mi  García, 

no  me  trates  desa  suerte,  2300 

que  la  dilatada  muerte 

especie  es  de  tiranía. 
García.     ¡  Ay,  querida  esposa  mía, 

qué  dos  contrarios  extremos! 
Blanca.     Vamos,  esposo. 

García.  Esperemos  2305 

a  quien  nos  pudo  mandar 
no  volver  al  Castañar. 
Aparta  y  disimulemos. 

(Salen  el  Rey,  la  Reina,  el  Conde  y  Don  Mendo,  y  los 
que  pudieren.) 

Rey.  ¿Blanca  en  Palacio  y  García? 


2287    Suelen,  en  vez  de  pueden,  dice  la  edición  guía. 
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lan  contento  de  ello  estoy, 

que  estimaré  tengan  hoy 

de  vuestra  mano  y  la  mía 

lo  que  merecen. 

Mendo. 

No  es  bueno 
quien  por  respetos,  señor, 

no  satisface  su  honor 

2315 

para  encargarle  el  ajeno. 

Créame,  que  se  confia 

de  mi  Vuestra  Majestad. 

K.EY. 

(Esta  es  poca  voluntad.) 

(Aparte.) 

Mas  allí  Blanca  y  García 

232c 

están.  Llegad,  porque  quiero 

mi  amor  conozcáis  los  dos. 

García. 

Caballero,  guárdeos  Dios. 

Dejadnos  besar  primero 

de  Su  Majestad  los  pies. 

2325 

Mendo. 

Aquél  es  el  Rey,  García. 

García. 

(¡  Honra  desdichada  mía  ! 
¿Que  engaño  es  este  que  ves?) 
A  los  dos,  bu  Majestad... 

{Aparte.) 

besar  la  mano,  señor... 

2330 

pues  merece  este  favor... 

que  bien  podéis... 

Rey. 

Apartad, 

2330  Besar.  En  la  edición  referida  pone  besad,  por 
errata  indudable. 
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quitad  la  mano,  el  color 

habéis  del  rostro  perdido. 
García.     (No  le  trae  el  bien  nacido  (Aparte.)  2335 

cuando  ha  perdido  el  honor.) 
Escuchad  aquí  un  secreto; 

sois  sol,  y  como  me  postro 

a  vuestros  rayos,  mi  rostro 

descubrió  claro  el  efeto.  2340 
Rey.  ¿Estáis  agraviado? 

García.  Y  ve 

mi  ofensor,  porque  me  asombre. 
Rey.  ¿Quién  es? 

García.  Ignoro  su  nombre. 

Rey.  Señaládmele. 
García.  Sí  haré. 

(Aquí  fuera  hablaros  quiero  2345 

para  un  negocio  importante, 

que  el  Rey  110  ha  de  estar  delante. 
Mendo.     En  la  antecámara  espero.) 

(Vase.) 

García.        ¡  Valor,  corazón,  valor ! 

Rey.  ¿Adonde,  García,  vais?  2350 

García.     A  cumplir  lo  que  mandáis, 

pues  no  sois  vos  mi  ofensor. 

(Vase.) 

Rey.  Triste  de  su  agravio  estoy; 

ver  a  quién  señala  quiero. 
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García. 

Rey. 

Mendo. 


García. 


(Dentro.)  ¡  Este  es  honor  caballero ! 
¡  Ten,  villano ! 

¡  Muerto  soy ! 

(Sale  envainando  el  puñal  ensangrentado.) 

No  soy  quien  piensas,  Alfonso; 
no  soy  villano,  ni  injurio 
sin  razón  la  inmunidad 
de  tus  palacios  augustos. 
Debajo  de  aqueste  traje 
generosa  sangre  encubro, 
que  no  sé  más  de  los  montes 
que  el  desengaño  y  el  uso. 
Don  Fernando  el  Emplazado 
fué  tu  padre,  que  difunto 
no  menos  que  ardiente  joven 
asombrado  dejó  el  mundo, 
y  a  ti  de  un  año,  en  sazón 
que  campaba  el  moro  adusto, 
y  comenzaba  a  fundar 
en  Asia  su  imperio  el  Turco. 
Eran  en  Castilla  entonces 
poderosos,  como  muchos, 
los  Laras,  y  de  los  Cerdas 
cierto  el  derecho,  entre  algunos, 


2355- 


2360 


2370 


237S 


2359  La  inmunidad  de  tus  palacios.  Según  las  Partidas, 
tenía  pena  de  la  vida  quien  en  presencia  del  Rey  o  en  Pa- 
lacio cometiese  un  crimen. 
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a  tu  corona,  si  bien 

Rey  te  juraron  los  tuyos, 

lealtad  que  en  los  castellanos 

solamente  caber  pudo.  2380 

Mormuraban  en  la  corte 

que  el  conde  Garci  Bermudo, 

que  de  la  paz  y  la  guerra 

era  señor  absoluto, 

por  tu  poca  edad  y  hacer  2385 

reparo  a  tantos  tumultos, 

conspiraba  a  que  eligiesen 

de  tu  sangre  Rey  adulto, 

y  a  don  Sancho  de  la  Cerda 

quieren  decir  que  propuso,  2390 

si  con  mentira  o  verdad 

ni  le  defiendo  ni  arguyo; 

mas  los  del  Gobierno,  antes 

que  fuese  en  el  fin  Danubio 

lo  que  era  apenas  arroyo,  2395 

o  fuese  rayo  futuro 

la  que  era  apenas  centella, 

la  vara,  tronco  robusto, 

preso  restaron  al  Conde 

en  el  Alcázar  de  Burgos.  2400 
Don  Sancho,  con  una  hija 
de  dos  años,  huyó  oculto, 
que  no  fió  su  inocencia 
del  juicio  de  tus  tribunos; 
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con  la  presteza,  quedó  3405 

desvanecido  el  obscuro 

nublado  que  a  tu  corona 

amenazaba  confuso ; 

su  esposa,  que  estaba  cerca, 

vino  a  la  ciudad,  y  trujo  2410 

consigo  un  hijo  que  entraba 

en  los  términos  de  un  lustro; 

pidió  de  noche  a  los  guardas 

licencia  de  verle,  y  pudo 

alcanzarla,  si  no  el  llanto,  2415 

el  poder  de  mil  escudos. 

"No  vengo — le  dijo — ,  esposo, 

cuando  te  espera  un  verdugo, 

a  afligirte,  sino  a  dar 

a  tus  desdichas  refugio  2420 
y  libertad."  Y  sacó 
unas  limas  de  entre  el  rubio 
cabello  con  que  limar 
de  sus  pies  los  hierros  duros; 
y  ya  libre,  le  entregó  2425 
las  riquezas  que  redujo 
su  poder,  y  con  su  manto 
de  suerte  al  Conde  compuso, 
que  entre  las  guardas  salió 
desconocido  y  seguro 
con  su  hijo;  y  entre  tanto 
que  fatigaba  los  brutos 


2430 
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andaluces,  en  su  cama 
sustituía  otro  bulto. 

Manifestóse  el  engaño  2435 

otro  día,  y  presa  estuvo, 

hasta  que  en  hombros  salió 

de  la  prisión  al  sepulcro. 

En  los  montes  de  Toledo 

para  el  Conde  entre  desnudos  2440 

peñascos,  y  de  una  cueva 

vivía  el  centro  profundo, 

hurtado  a  la  diligencia 

de  los  que  en  distintos  rumbos 

le  buscaron;  que  trocados  2445 

en  abarcas  los  coturnos, 

la  seda  en  pieles,  un  día 

que  se  vió  en  el  cristal  puro 

de  un  arroyo,  que  de  un  risco 

era  precipicio  inundo,  245o 

hombre  mentido  con  pieles, s 

la  barba  y  cabello  infurto 

y  pendientes  de  los  hombros 

en  dos  aristas  diez  juncos; 

viendo  su  retrato  en  él,  2455 


2450    Inundo  =  inundado. 

2452  Infurto,  participio  pasivo  irregular  de  infurtir:— 
enfurtir.  "Batanar  los  paños,  meterlos  y  tupirlos  bien  y 
que  estén  bien  fabricados  y  tupidos." — Dice,  de  Aut. 

Quiere  decir  la  barba  y  el  cabello  muy  crecidos  y  enma- 
rañados. 
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sucedido  de  hombre  en  bruto, 

se  buscaba  en  el  cristal 

y  no  hallaba  su  trasunto, 

de  cuyas  campañas,  antes 

que  a  las  flores  los  coluros  2460 

del  sol  en  el  lienzo  vario 

diesen  el  postrer  dibujo, 

llevaba  por  alimento 

fruta  tosca  en  ramo  inculto, 

agua  clara  en  fresca  piel,  2465 

dulce  leche  en  vasos  rudos, 

y  a  la  escasa  luz  que  entraba 

por  la  boca  de  aquel  mustio 

bostezo  que  dió  la  tierra 

después  del  común  diluvio,  2470 

al  hijo  las  buenas  letras 

le  enseñó,  y  era  sin  uso 

ojos  despiertos  sin  luz 

y  una  fiera  con  estudio. 

Pasó  joven  de  los  libros  2475 

al  valle,  y  al  colmilludo 

jabalí  opuesto  a  su  cueva, 

2460  Coluros.  "Voz  de  la  astronomía.  Son  dos  circuios 
máximos  que  se  consideran  en  la  esfera,  los  cuales  se 
cortan  en  ángulos  rectos  por  los  polos  del  mundo  y  atra- 
viesan el  Zodíaco,  de  manera  que  el  uno  pasa  por  los 
primeros  grados  de  Aries  y  de  Libra,  y  se  llama  coluro 
de  los  equinoccios,  y  el  otro,  por  los  de  Cáncer  y  Capri- 
cornio, que  se  llama  coluro  de  los  solsticios." — Dice,  de 
Aut. 


DEL  REY  ABAJO  NINGUNO 


volvía  en  su  humor  purpúreo. 
Tenía  el  anciano  padre 

el  rostro  lleno  de  sulcos  248a 

cuando  le  llamó  la  muerte, 

débil,  pero  no  caduco; 

y  al  joven  le  dijo:  "Orgaz 

yace  cerca,  importa  mucho 

vayas  y  digas  al  Conde  2485 

que  a  aqueste  albergue  noturno 

con  un  religioso  venga, 

que  un  deudo  y  amigo  suyo 

le  llama  para  morir." 

Habló  al  Conde,  y  él  dispuso 

su  viaje  sin  pedir 

cartas  de  creencia  al  nuncio. 

Llegan  a  la  cueva,  y  hallan 

débiles  los  flacos  pulsos 

del  Conde,  que  al  huésped  dijo,  2495> 
viendo  le  observaba  mudo: 
"Ves  aquí,  Conde  de  Orgaz, 
un  rayo  disuelto  en  humo 
una  estatua  vuelta  en  polvos, 


2480    Sulco  —  surco. 

2492  Carta  de  creencia.  "La  que  lleva  uno  en  nombre 
de  otro  para  tratar  alguna  dependencia  y  que  se  le  dé 
crédito  a  lo  que  dijere  y  tratare.  Y  también  se  llama  así 
la  que  se  da  al  Embajador  o  enviado  por  su  Príncipe  para 
que  se  le  admita  y  reconozca  por  tal  en  la  Corte  de  otro 
a  quien  se  envía." — Dice,  de  Aut. 
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un  abatido  Nabuco;  250o 

éste  es  mi  hijo."  Y  entonces 

sobre  mi  cabeza  puso 

su  débil  mano.  "Yo  soy 

el  conde  Garci  Bermudo; 

en  ti  y  estas  joyas  tenga  25o5 

contra  los  hados  recurso 

este  hijo,  de  quien  padre 

piadoso  te  sostituyo." 

Y  en  brazos  de  un  religioso, 

pálido  y  los  ojos  turbios,  25ío 

del  cuerpo  y  alma  la  muerte 

desató  el  estrecho  nudo. 

Llevárnosle  al  Castañar 

de  noche,  porque  sus  lutos 

nos  prestase,  y  de  los  cielos  25i5 

fuesen  hachas  los  carbunclos, 

adonde  con  mis  riquezas 

tierras  compro  y  casas  fundo; 

y  con  Blanca  me  casé, 

como  a  Amor  y  al  Conde  plugo.  2520 
Vivía  sin  envidiar, 
entre  el  arado  y  el  yugo, 
las  Cortes,  y  de  tus  iras 
encubierto  me  aseguro; 

2500  Nabuco.  Nabucodonosor  II,  rey  de  3abilonia,  su- 
cesor de  Nabopolasar. 

2516  Carbunclo.  "Piedra  preciosa  muy  parecida  al  ru- 
bí."—Dice,  de  Aut. 
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hasta  que  anoche  en  mi  casa 

vi  aqueste  huésped  perjuro, 

que  en  Blanca,  atrevidamente, 

los  ojos  lascivos  puso; 

y  pensando  que  eras  tú, 

por  cierto  engaño  que  dudo, 

le  respeté,  corrigiendo 

con  la  lealtad  lo  iracundo; 

hago  alarde  de  mi  sangre; 

venzo  al  temor,  con  quien  lucho; 

pídeme  el  honor  venganza, 

el  puñal  luciente  empuño, 

su  corazón  atravieso; 

mírale  muerto,  que  juzgo 

me  tuvieras  por  infame 

si  a  quien  deste  agravio  acuso 

le  señalara  a  tus  ojos 

menos,  señor,  que  difunto. 

Aunque  sea  hijo  del  sol, 

aunque  de  tus  Grandes  uno, 

aunque  el  primero  en  tu  gracia, 

aunque  en  tu  imperio  el  segundo, 

que  esto  soy,  y  este  es  mi  agravio, 

éste  el  confesor  injusto, 

éste  el  brazo  que  le  ha  muerto, 

éste  divida  un  verdugo; 

pero  en  tanto  que  mi  cuello 

esté  en  mis  hombros  robusto, 


42 


'  FRANCISCO    DE  ROJAS 


no  he  de  permitir  me  agravie, 

del  Rey  abajo,  ninguno. 
Reina.  ¿Qué  decís? 

Rey.  ¡  Confuso  estoy  ! 

Blanca.     ¿Qué  importa  la  vida  pierda? 

De  don  Sancho  de  la  Cerda 

la  hija  infelice  soy; 

si  mi  esposo  ha  de  morir, 

mueran  juntas  dos  mitades. 
Rey.  ¿Qué  es  esto,  Conde? 

Conde.  Verdades 

que  es  forzoso  descubrir. 
Reina.  Obligada  a  su  perdón 

estoy. 

Rey.  Mis  brazos  tomad; 

los  vuestros,  Blanca,  me  dad; 
y  de  vos,  Conde,  la  acción 
presente  he  de  confiar. 

García.     Pues  toque  el  parche  sonoro, 
que  rayo  soy  contra  el  moro 
que  fulminó  el  Castañar. 

Y  verán  en  sus  campañas 
correr  mares  de  carmín, 
dando  con  aquesto  fin, 
y  principio  a  mis  hazañas. 


2555 


256o 


2565 


2570 


FIN 
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LA  GRAN  COMEDIA 

DE 

ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO 

DE 

DON  FRANCISCO  DE  POJAS 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Don  Pedro. 
Cabellera,  gracioso. 
Don  Antonio,  viejo. 
Don  Lujs. 
Carranza,  criado. 


Don  Lucas. 

Doña  Isabel  de  Peralta. 
Andrea,  criada. 
Doña  Alfonsa. 


{Salen  Doña  Isabel,  con  bohemio  (*),  y  Andrea,  criada.) 

Isabel.         Llegó  el  coche,  es  evidente. 
Andrea.     Y  la  litera  también. 
Isabel.      ¡  Qué  perezoso  es  el  bien, 

y  el  mal,  oh,  qué  diligente ! 
¡  Que  mi  padre,  inadvertido, 

darme  tal  marido  intente ! 
Andrea.    Marido  tan  de  repente 

no  puede  ser  buen  marido. 

(*)  Bohemio.  "Especie  de  ropa  o  capa  pequeña,  al  modo 
de  capotillo,  que  pudo  traer  su  nombre  de  la  provincia  de 
Bohemia." — Dice,  de  Aut. 
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Jueves  tu  padre  escribió 
a  Toledo,  ¿no  es  así? 
Pues  viernes  dijo  que  sí, 
y  el  domingo  por  ti  envió. 

Cierta  esta  boda  será, 
según  anda  el  novio  listo, 
que  parece  que  te  ha  visto 
en  la  priesa  que  se  da. 
Isabel.         A  obedecer  me  condeno, 
a  mi  padre,  amiga  Andrea. 
Andrea.    Puede  ser  que  éste  lo  sea, 
pero  no  hay  marido  bueno. 

Ver  cómo  se  hacen  temer 
a  los  enojos  menores, 
y  aquel  hacerse  señores 
de  su  perpetua  mujer; 

aquella  templanza  rara 
y  aquella  vida  tan  fría, 
donde  no  hay  un  "¡alma  mía!" 
por  un  ojo  de  la  cara; 

aquella  vida  también 
sin  cuidados  ni  desvelos, 
aquel  amor  tan  sin  celos, 
los  celos  tan  sin  desdén, 

la  seguridad  prolija 
y  las  tibiezas  tan  grandes, 
que  pone  un  requiebro  en  Flandes 
quien  llama  a  su  mujer  "hija". 
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¡  Ah !  Bien  haya  un  amador 
destos  que  se  usan  agora, 
que  está  diciendo  que  adora 
aunque  nunca  tenga  amor. 

Bien  haya,  un  galán,  en  fin, 
que  culto  a  todo  vocablo, 
aunque  una  mujer  sea  diablo, 
dice  que  es  un  serafín. 

Luego  que  es  mejor  se  infiera, 
haya  embuste  o  ademán, 
aunque  más  finja  un  galán 
que  un  marido,  aunque  más  quiera. 
Isabel.         Lo  contrario  he  de  creer 
de  lo  que  arguyendo  estás, 
y  de  mi  atención  verás 
que  el  marido  y  la  mujer, 

que  se  han  de  tener,  no  ignoro, 
en  tálamo  repetido, 
respeto  ella  a  su  marido 
y  él  a  su  mujer  decoro; 

y  este  callado  querer 
mayor  voluntad  se  nombre, 
que  no  ha  de  tratar  un  hombre 
como  a  dama  su  mujer. 

Y  ansí  mi  opinión  verás 
de  mi  argumento  evidente: 
menos  habla  quien  más  siente, 
más  quiere  quien  calla  más. 
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No  esa  llama  solicito, 
todo  lenguas  al  arder, 
porque  un  amor  bachiller 
tiene  indicios  de  apetito; 

y  ansí,  tu  opinión  sentencio 
a  mi  enojo  o  mi  rigor, 
que  antes  es  seña  de  amor 
la  cautela  del  silencio. 

Dígalo  el  discurso  sabio 
si  más  tu  opinión  me  apura, 
que  no  es  grande  calentura 
la  que  se  permite  el  labio; 

la  oculta  es  la  que  es  mayor; 
su  dolor,  el  más  molesto, 
y  aquel  amor  que  es  honesto 
es  el  que  es  perfeto  amor; 

no  aquel  amor  siempre  ingrato, 
todo  sombra,  todo  antojos; 
que  éste  nació  de  los  ojos, 
y  aquél  se  engendra  del  trato; 

luego  más  se  ha  de  estimar, 
porque  mi  fe  se  asegure, 
amor  que  es  fuerza  que  dure 
que  amor  que  se  ha  de  acabar. 
Andrea.        Y  di,  ¿un  marido  es  mejor 

que  en  casa  la  vida  pasa? 
Isabel.      Pues  ¿qué  importa  que  esté  en  casa, 
como  yo  le  tenga  amor? 
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Andrea. 

Y  que  es  por  fuerza,  ¿no  es  fiera 

pensión? 

Isabel. 

Tampoco  me  enfada. 

Andrea. 

Naciste  para  casada, 

como  yo  para  soltera. 

Isabel. 

Pues  déjame. 

Andrea. 

Ya  te  dejo; 

pero  este  chisgarabís, 

este  tu  fino  don  Luis, 

galán  de  tapa  de  espejo, 

ese  que  habla  a  borbotones 

de  su  prosa  satisfecho, 

que  en  una  horma  le  han  hecho 

vocablos,  talle  y  acciones, 

¿qué  es  lo  que  de  ti  ha  intentado? 

Isabel. 

Ese  hombre  me  ha  de  matar: 

ha  dado  en  no  me  dejar 

en  casa,  calle  ni  Prado. 

Con  una  asistencia  rara 

si  a  la  iglesia  voy,  allí 

oye  misa  junto  a  mí; 

si  pára  el  coche,  él  se  para; 

si  voy  a  andar,  yo  no  sé 

cómo  allí  se  me  aparece; 

si  voy  en  silla,  parece 

mi  gentil  hombre  de  a  pie; 

95 
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y  en  efeto,  al  tal  señor 

que  mi  libertad  apura, 

visto  es  muy  mala  figura, 

pero  escuchado  es  peor. 

Andrea. 

¿  riabla  culto  r 

Isabel. 

Nunca  entabla 

lenguaje  disparatado; 

antes,  por  hablar  cortado, 

corta  todo  lo  que  habla ; 

vocablos  de  estrado  son 

con  los  que  a  obligarme  empieza: 

dice    crédito  ,    fineza  f 

recato  ,    halago  ,    atención  ; 

y  desto  hace  mezcla  tal, 

que  aun  con  amor  no  pudiera 

digerirlo,  aunque  tuviera 

mejor  calor  natural. 

Andrea. 

A                   S                      '  11 

¡  Ay,  señora  mía,  malo  ! 

No  le  vuelvas  a  escuchar, 

que  este  hombre  te  ha  de  matar 

con  los  requiebros  de  palo. 

Isabel. 

Yo  admitiré  tu  consejo, 

Andrea,  de  aquí  adelante. 

Andrea. 

Señora,  el  que  es  fino  amante 

habla  castellano  viejo; 

acompañando  alguna  persona  principal,  ya  sea  señor  o 
señora." — Dice,  de  Aut. 
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el  atento  y  el  pulido 
que  éste  pretende,  creerás, 
ser  escuchado  no  más, 
mas  no  quiere  ser  querido. 

Isabel.         Andrea  amiga,  sabrás 

que  tengo  amor,  ¡  ay  de  mí !, 
a  un  hombre  que  una  vez  vi. 

Andrea.    Dime,  ¿y  no  le  has  visto  más ? 

Isabel.         No,  y  a  llorar  me  provoco 
de  un  dolor  enternecida. 

Andrea.     ¿Y  qué  le  debes? 

Isabel.  La  vida. 

Andrea.     ¿No  sabes  quién  es? 

Isabel.  Tampoco. 

Andrea.       Para  que  esa  enigma  crea, 
¿cómo,  te  pregunto  yo, 
de  la  muerte  te  libró? 

Isabel.      Oye  y  lo  sabrás,  Andrea. 

Andrea.       Para  remediarlo,  falta 
saber  tu  mal. 

Isabel.  Oye. 

Andrea.  Di. 

(Dentro,  Cabelleba.) 
Cabell.     ¡  Ah  de  casa  !  ¿  Posa  aquí 

doña  Isabel  de  Peralta? 
Andrea.        Por  ti  preguntan;  ¿quién  es? 
Isabel.      ¿  Si  vienen  por  mí  ? 
Andrea.  Eso  infiero. 
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¿Quién  es? 


(Sale  Cabellera.) 


Cabell.  Éntrome  primero, 

que  yo  lo  diré  después. 
Isabel.         ¿Qué  queréis? 

Cabell.  Si  hablaros  puedo,  i65 

si  no  os  habéis  indignado, 

¿podré  daros  un  recado 

de  don  Pedro  de  Toledo? 
Isabel.         Hablad,  no  estéis  temeroso. 
Cabell.     (¡  Buen  talle !)  (Aparte.) 
Isabel.  Hablad. 

Cabell.  (Yo  me  animo.)  (Ap.)  170 

Isabel.      ¿Quién  es  don  Pedro? 

Cabell.  Es  un  primo 

del  que  ha  de  ser  vuestro  esposo, 
que  viene  por  vos. 
Isabel.  Sepamos 

qué  es  lo  que  envía  a  decir. 

(Dale  una  carta.) 
Cabell.     Que  es  hora  ya  de  partir  175 

si  estáis  prevenida. 
Isabel.  ¡  Vamos ! 

(Si  esto  que  miro  no  es  sueño,  (.¿P-) 

no  sé  lo  que  puede  ser. 

¿  Como  no  me  viene  a  ver 

ese  primo  de  mi  dueño?)  r8o 
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Andrea. 

Isabel. 

Cabell. 


Isabel. 
Cabell. 
Isabel. 


Cabell. 

Andrea. 

Cabell. 

Isabel. 

Cabell. 

Isabel. 

Cabell. 

Isabel. 

Cabell. 

Isabel. 

Cabell. 


(¡  Oh,  marido  apretador  !) 
¿Yo  he  de  irme  con  tanta  priesa? 
Señora,  es  orden  expresa 
de  don  Lucas,  mi  señor, 

y  para  él  delito  fuera 
no  llegarle  a  obedecer; 
manda  que  aun  no  os  venga  a  ver 
cuando  entréis  en  la  litera. 

¿Quién  ese  don  Lucas  es? 
Quien  ser  tu  esposo  previene. 
Excelente  nombre  tiene 
para  galán  de  entremés. 

¿Vos  le  servís? 

No  quisiera, 

mas  sírvole. 

¡  Buen  humor ! 
Nunca  le  tengo  peor. 
¿Cómo  os  llamáis? 

Cabellera. 
¡  Qué  mal  nombre  ! 

Pues  yo  sé 
que  a  todo  calvo  aficiona. 
¿No  me  diréis  qué  persona 
es  don  Lucas? 

Sí  diré. 
¿Hay  mucho  que  decir? 

Mucho, 

y  más  espacio  quisiera. 
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Andrea.    Tiempo  hay  harto,  Cabellera. 

Cabell.     Pues  atended. 

Isabel.  Ya  os  escucho. 

Cabell.     Don  Lucas  del  Cigarral, 
cuyo  apellido  moderno 
no  es  por  su  casa,  que  es 
por  un  cigarral  que  ha  hecho, 
es  un  caballero  flaco, 
desvaído,  macilento, 
muy  cortísimo  de  talle, 
y  larguísimo  de  cuerpo; 
las  manos,  de  hombre  ordinario; 
los  pies,  un  poquillo  luengos, 
muy  bajos  de  empeine  y  anchos, 
con  sus  Juanes  y  sus  Pedros; 
zambo  un  poco,  calvo  un  poco, 
dos  pocos  verdimoreno, 
tres  pocos  desaliñado 
y  cuarenta  muchos  puerco; 
si  canta  por  la  mañana, 
como  dice  aquel  proverbio, 
no  sólo  espanta  sus  males, 
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208  Cigarral.  Con  este  nombre  se  conocen  en  Toledo  las 
quintas  de  recreo  situadas  en  la  vertiente  izquierda  del 
Tajo,  cercanas  a  la  ciudad.  Cervantes,  Lope,  Tirso  de  Mo- 
lina, Elisio  de  Medinilla  y  otros  autores  clásicos  elogiaron 
los  cigarrales.  Para  su  historia  y  origen,  consúltese:  An- 
tonio Martin  Gamero,  Los  Cigarrales  de  Toledo.  Toledo, 
1857. 
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pero  espanta  los  ajenos; 

si  acaso  duerme  la  siesta,  225 

da  un  ronquido  tan  horrendo, 

que  duerme  en  su  cigarral 

y  le  escuchan  en  Toledo; 

come  como  un  estudiante 

y  bebe  como  un  tudesco,  230 

pregunta  como  un  señor 

y  habla  como  un  heredero ; 

a  cada  palabra  que  habla 

aplica  dos  o  tres  cuentos, 

verdad  es  que  son  muy  largos,  235 

mas  para  eso  no  son  buenos  ; 

no  hay  lugar  donde  no  diga 

que  ha  estado,  ninguno  ha  hecho 

cosa  que  le  cuente  a  él 

que  él  no  la  hiciese  primero ;  240 

si  uno  va  corriendo  postas 

a  Sevilla,  dice  luego: 

"Yo  las  corrí  hasta  el  Pirú, 

con  estar  el  mar  en  medio" ; 

si  hablan  de  espadas,  él  solo  245 

es  quien  más  entiende  de  esto, 

y  a  toda  espada  sin  marca 

la  aplica  luego  el  maestro  ; 

tiene  escritas  cien  comedias, 

y  cerradas  con  su  sello,  25o 

para,  si  tuviere  hija, 


'  FRANCISCO  DE  ROJAS 


dárselas  en  dote  luego; 
pero  ya  que  no  es  galán, 
mal  poeta,  peor  ingenio, 
mal  músico,  mentiroso, 
preguntador  sobre  necio, 
tiene  una  gracia,  no  más, 
que  con  ésta  le  podremos 
perdonar  esotras  faltas, 
que  es  tan  mísero  y  estrecho, 
que  no  dará  lo  que  ya 
me  entenderán  los  atentos, 
que  come  tan  poco  el  tal 
don  Lucas,  que  yo  sospecho 
que  ni  aun  esto  podrá  dar, 
porque  no  tiene  excrementos. 
Estas,  dama,  son  sus  partes, 
contadas  de  verbo  ad  verbum; 
esta  es  la  carta  que  os  traigo 
y  este  el  informe  que  he  hecho; 
quererle  es  tan  cargo  de  alma 
como  lo  será  de  cuerpo; 
partiros,  no  haréis  muy  bien; 
casaros,  no  os  lo  aconsejo; 
meteros  monja  es  cordura; 
apartaros  dél,  acierto; 
hermosa  sois,  ya  lo  admiro; 
discreta  sois,  no  lo  .niego, 
y  así,  estimaos  como  hermosa, 
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y  pues  sois  discreta,  os  ruego  280 

que  antes  que  os  vais  a  casar 

miréis  lo  que  hacéis  primero. 
Isabel.      ¡  Buen  informe ! 
Andrea.  Razonable. 
Isabel.      Pero  dime:  ¿cómo  siendo 

su  criado  hablas  tan  mal  285 

de  las  partes  de  tu  dueño? 
Andrea.     ¡  Como  quien  come  su  pan ! 
Cabell.     ¿Yo  le  como?  Ni  aun  le  almuerzo; 

sirvo  por  mi  devoción, 

que  hice  un  voto  muy  estrecho  290 

de  servir  a  un  miserable, 

y  estoile  agora  cumpliendo. 
Isabel.  Pues,  ¿os  pasáis  sin  comer? 
Cabell.     Si  no  fuera  por  don  Pedro, 

su  primo,  fuera  criado  295 

de  vigilia. 
Isabel.  Y  dinos  esto: 

don  Pedro,  ¿quién  es? 
Cabell.  ¿Quién  es? 

Es  el  mejor  caballero, 

más  bizarro  y  más  galán 

que  alabar  puede  el  exceso;  300 

y  a  no  ser  pobre,  pudiera 

competir  con  los  primeros; 

juega  la  espada  y  la  daga 

poco  menos  que  el  Pacheco 
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Andrea. 


Cabell. 


Andrea. 


Narváez,  que  tiene  ajustada  3o5 
la  punta  con  el  objeto; 
si  torea,  es  Cantillana; 
es  un  Lope  si  hace  versos; 
es  agradable,  cortés, 

es  entendido,  es  atento,  310 

es  galán  sin  presunción, 

valiente  sin  querer  serlo, 

queriendo  serlo  bien  quisto, 

liberal  tan  sin  estruendo, 

que  da  y  no  dice  que  ha  dado,  3I5 

que  hay  muy  pocos  que  hagan  esto. 

¿Es  posible  que  tu  padre 

eligiese  aquel  sujeto 

pudiéndofe  dar  estotro? 

No  me  espanto,  que  en  efeto,  320 

éste  no  tiene  un  ochavo 

y  esotro  tiene  dinero. 

Pues  ¿qué  importa  que  lo  tenga 

si  lo  guarda? 


305  Luis  Pacheco  de  Narváez.  Caballero  natural  de  Bae- 
za ;  fué  Sargento  mayor  en  las  milicias  de  la  isla  de  Lan- 
zarote.  Enseñó  las  reglas  de  la  esgrima  al  rey  Felipe  IV. 
Quiso  elevar  a  ciencia  matemática  la  destreza  en  el  ma- 
nejo de  las  armas,  publicando,  entre  otros,  el  Libro  de  las 
grandezas  de  la  espada,  en  que  se  declaran  muchos  secre- 
tos, que  compuso  el  comendador  Jerónimo  de  Carranza, 
Madrid,  Juan  Iñiguez  de  Lequerica,  1600.  Quevedo,  que 
tuvo  un  lance  con  él,  llevando  Narváez  la  peor  parte, 
le  satirizó  en  el  capítulo  VIII  de  la  Vida  del  buscón. 
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Isabel. 


Cabell. 


Isabel. 


Antonio. 
Isabel. 


Yo  no  quiero 
sin  el  gusto  la  riqueza. 
Decidme,  y  ese  don  Pedro, 
¿tiene  amor? 

Yo  no  lo  sé, 
mas  trátanle  casamiento 
con  la  hermana  de  don  Lucas, 
doña  Alfonsa  de  Toledo, 
que  puede  ser  melindrosa 
entre  monjas,  y  os  prometo 
que  se  espanta  de  un  araña 
aunque  esté  cerca  del  techo; 
vió  un  ratón  el  otro  día 
entrarse  en  un  agujero, 
y  la  dió  de  corazón 
un  mal,  con  tan  grave  aprieto, 
que  entre  siete  no  podimos 
abrirla  siquiera  un  dedo; 
pero  son  ellas  fingidas 
como  yo  criado  vuestro. 
El  viene  ya  a  recebiros. 
No  vendrá,  que  ¡  vive  el  Cielo ! 
que  hoy  iha  de  saber  mi  padre... 

(Sale  Don  Antonio,  viejo.) 
Doña  Isabel,  ¿qué  es  aquesto? 
Es  que  yo  no  he  de  casarme, 
mándenlo  o  no  tus  preceptos, 
con  don  Lucas. 


325 


330 


335 


340 


343 


l60  FRANCISCO  DE  ROJAS 


Antonio. 

¿Por  qué,  hija? 

Isaeel. 

-i-»                     _  11 
Porque  es  miserable. 

Antonio* 

Eso 

no  te  puede  a  ti  estar  mal 

siendo  su  mujer,  supuesto 

que  vendrás  a  ser  más  rica 

cuando  él  fuere  más  atento. 

Isabel. 

Es  porfiado. 

Antonio. 

No  porfiar 

con  él,  y  te  importa  menos. 

Isabel. 

Es  necio. 

Antonio. 

El  te  querrá  bien, 

y  el  amor  hace  discretos. 

Isabel. 

Es  feo. 

Antonio. 

Isabel,  los  hombres 

no  importa  que  sean  muy  feos. 

Andrea. 

Señor,  es  puerco. 

Antonio. 

Limpiarle. 

Sea  lo  que  fuere,  en  efecto, 

yo  os  he  de  casar  con  él. 

¿  Será  mejor  un  mozuelo 

que  gaste  el  dote  en  tres  días 

y  que  os  dé  a  comer  requiebros? 

Noramala  para  vos; 

casóos  con  un  caballero 

que  tiene  seis  mil  ducados 

362    Efecto,  véase  pág.  38,  v.  180  y  nota. 
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de  renta  ¿y  hacéis  pucheros? 

¿Qué  carta  es  ésa? 
Isabel.  Una  carta 

de  mi  esposo. 
Antonio.  ¿Y  yo  no  tengo 

carta  alguna? 
Cabell.  No,  señor. 

Voy  a  llamar  a  don  Pedro, 

porque,  hasta  daros  las  cartas, 

no  tuve  orden  para  hacerlo. 

Guárdeos  el  Cielo. 


370 


375 


(Fase.) 


Antonio.  El  os  guarde. 

Isabel.      (¡  Quitadme  la  vida,  Cielos !)  (Aparte.) 
Antonio.    Veamos  qué  dice  la  carta. 
Isabel.      Dice  así. 

Antonio.  Ya  estoy  atento.  380 

Isabel.  (Lee.)  "Hermana:  Yo  tengo  seis  mil  cua- 
renta y  dos  ducados  de  renta  de  mayo- 
razgo, y  me  hereda  mi  primo  si  no  tengo 
hijos;  hanme  dicho  que  vos  y  yo  podra- 
mos tener  los  que  quisiéremos;  venios 
esta  noche  a  tratar  del  uno,  que  tiempo 
nos  queda  para  los  otros.  Mi  primo  va 
por  vos;  poneos  una  mascarilla  para  que 
no  os  vea,  y  no  le  habléis,  que  mientras 
yo  viviere  no  habéis  de  ser  vista  ni  oída, 
Vol.  35.  11 
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En  las  ventas  de  Torrejonciilo  os  espero; 

venios  luego,  que  no  están  los  tiempos 

para  esperar  en  ventas.  Dios  os  guarde 

y  os  dé  más  hijos  que  a  mí." 
Andrea.     ¡  Hay  tal  bestia  ! 
Isabel.  Dime  agora 

bien  de  aqueste  majadero. 
Antonio.    Sí  haré,  que  no  es  disparate 

el  que  viene  dicho  a  tiempo. 

Don  Lucas  es  hoy  marido,  385 

y  para  empezar  a  serlo, 

ha  dicho  su  necedad 

como  tal,  porque,  en  efecto, 

no  es  marido  quien  no  dice 

un  disparate  primero.  390 
{Dale  una  mascarilla.) 
Isabel.      La  mascarilla  está  aquí. 
Andrea.     Y  está  en  el  zaguán  don  Pedro. 
Antonio.    Pues  póntela  antes  que  suba. 
Isabel.      Si  esto  ha  de  ser,  obedezco. 

(Pónese  la  mascarilla.) 

Andrea.  Llamaron. 

Isabel.  (j  Llegó  mi  muerte  !)    (Aparte.)  39* 

Antonio.    Abre  la  puerta. 

Andrea.  (Esto  es  hecho.)  i4p.) 

(Salen  Don  Pedro  y  Cabellera-) 


A.N  ton  10. 


'Sea  usted  muy  bien  venido. 
Don  Pedro,  guárdeos  el  Cielo. 
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Pedro. 

Antonio. 
Pedro. 
Antonio. 
Pedro. 


Isabel. 


Andrea. 
Isabel. 

Andrea. 


Isabel. 
Andrea. 
Isabel. 
Andrea. 

Isabel. 
Pedro. 


Seáis,  señor  don  Antonio, 
bien  hallado. 

¿Venís  bueno? 
Salud  traigo.  ¿Y  vos? 

Sentaos. 
Perdonadme,  que  no  puedo, 
que  me  ha  ordenado  don  Lucas 
que  llegue  y  no  tome  asiento, 
que  os  pida  su  esposa  a  vos 
¡y  que  se  la  lleve  luego. 
(¡  Cielos!  ¿Qué  es  esto  que  miro?  (4P.) 
¿Este  no  es  el  caballero 
a  quien  le  debí  la  vida? 
¡  Andrea ! 

¿Qué  hay?  ¿Qué  tenemos? 
Este  es  el  que  te  contaba 
que  tengo  amor. 

No  te  entiendo. 
¿Este  es  quien  te  dió  la  vida, 
como  me  dijiste? 

El  mesmo. 
¿Y  éste  a  quien  quieres? 

También. 
Si  éste  es  primo  de  tu  dueño, 
¿qué  has  de  hacer? 

Morir,  Andrea.) 
Aunque  no  merezca  veros, 
si  las  conjeturas  ven, 
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divina  Isabel,  ya  os  veo;  420 

más  sois  vos  que  vuestra  fama; 

mal  haya  el  que,  lisonjero, 

yendo  a  pintaros  perfecta, 

aún  no  os  retrató  en  bosquejo. 

Hermosa  enigma  de  nieve,  425, 

que  el  rostro  habéis  encubierto 

para  que  no  os  adivinen 

ni  los  ojos  ni  el  ingenio; 

jeroglífico  difícil, 

pues  cuando  voy  a  entenderos,  430 

cuanto  solicito  en  voces, 

tanto  acobardo  en  silencios; 

permitid  vuestra  hermosura... 

mas  no  hagas  tal,  que  más  quiero 

ver  esa  pintura  en  sombras  43$ 

que  haber  de  envidiarla  en  lejos; 

claro  cielo,  sol  y  rayo 

que  está  esa  nube  tejiendo, 

venid  a  Toledo  a  ser 

el  más  adorado  objeto  440 

que  supo  lograr  Cupido 

en  los  brazos  de  Himeneo; 

la  voz  de  don  Lucas  habla 

en  mi  voz ;  yo  soy  quien,  ciego, 

a  ser  intérprete  vine  445 

de  aquel  amor  extranjero; 

y  pues  sois  rayo,  alumbrad 
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entre  sombras  y  reflejos; 

pues  sois  cielo  y  sol,  usad 

de  vuestros  claros  efectos;  45o 

jeroglífico,  explicaos; 

enigma,  dad  a  entenderos, 

pues  descubriéndoos  seréis 

con  una  causa,  y  a  un  tiempo, 

el  jeroglífico,  el  rayo,  455 

el  sol,  la  enigma  y  el  cielo. 
Andria.    Discreto  parece  el  primo. 
Isabel.      Advertid,  señor  don  Pedro, 

que  se  ha  ido  vuestra  voz 

hacia  vuestro  sentimiento;  460 

doña  Isabel  es  mi  nombre, 

no  doña  Alfonsa,  y  no  quiero 

que  allá  le  representéis 

y  ensayéis  en  mí  el  requiebro, 

y  aunque  el  favor  me  digáis  465 

por  el  que  ha  de  ser  mi  dueño, 

no  os  estimo  la  alabanza 

que  me  hacéis;  vedme  primero 

y  creeré  vuestras  lisonjas 

creyendo  que  las  merezco;  470 

pero  sin  verme,  alabarme, 

es  darme  a  entender  con  eso, 

o  que  yo  soy  presumida, 

tanto,  que  pueda  creerlo, 

o  que  don  Lucas  y  vos  475 


l66  '  FRANCISCO  DE  ROJAS 


Pedro. 


Antonio. 


Pedro. 


Antonio. 
Pedro. 


tenéis  un  entendimiento. 
Pues  el  sol,  aunque  se  encubra 
entre  nubes,  no  por  eso 
deja  de  mostrar  sus  rayos 
tan  claros,  si  no  serenos; 
el  iris,  ceja  del  sol, 
más  hermoso  está  y  más  bello 
cuando  entre  negros  celajes 
es  círculo  de  los  Cielos; 
más  sobresale  una  estrella 
con  la  sombra;  los  luceros, 
porque  esté  obscura  la  nube, 
no  por  eso  alumbran  menos; 
perfume  el  clavel  del  prado, 
en  verde  cárcel  cubierto, 
por  las  quiebras  del  capillo 
da  a  leer  sus  hojas  luego. 
Pues  ¿qué  importa  que  esa  nube 
agora  no  deje  veros, 
si  habéis  de  ser  como  el  iris, 
clavel,  estrella  y  lucero? 
Doña  Isabel,  ¿qué  esperamos? 
A  la  litera. 

Teneos, 
que  vos  no  habéis  de  salir 
de  Madrid. 

¿Por  qué,  don  Pedro? 
Porque  no  quiere  mi  primo. 


480 


485 


40O 


500» 
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Antonio.    Pues  decidme:  ¿Cómo  puedo 
dejar  de  ir  a  acompañar 
a  mi  hija?  Demás  deso, 
que  si  yo  no  se  la  doy,  5©5 
y  lo  que  ordena  obedezco, 
¿cómo  me  podrá  dar  cuenta 
de  lo  que  yo  no  le  entrego? 
Todo  eso  está  prevenido; 
ved  ese  papel  que  os  dejo,  51» 
con  que  no  necesitáis 
de  partiros. 

Ya  le  leo. 
¿Qué  es  esto?  ¿Papel  sellado? 

(Abre  un  pliego  de  papel  sellado.) 
(¿Qué  será?)  (Aparte.) 
Yo  no  lo  entiendo.) 

(Lee  Don  Antonio.) 
"Recebí  de  don  Antonio  de  Salazar  una 
mujer,  para  que  lo  sea  mía,  con  sus  ta- 
chas buenas  o  malas,  alta  de  cuerpo,  peli- 
morena  y  doncella  de  facciones,  y  la  en- 
tregaré tal  y  tan  entera,  siempre  que  me 
fuere  pedida  por  nulidad  o  divorcio.  En 
Toledo,  a  4  de  setiembre  de  638  años. — 
Don  Lacas  del  Cigarral.  Toledo." 
Isabel.      ¿Para  mí  carta  de  pago?  5,5 
Antonio.    Don  Pedro,  este  caballero, 


Pedro. 


Antonio. 


Andrea. 
Cabell. 

Antonio. 


504    A  mi  prima,  dice  la  edición  de  1645. 


i68 


FRANCISCO  DE  ROJAS 


¿piensa  que  le  doy  mujer 
o  piensa  que  se  la  vendo? 
Cabell.     (Pues  yo  sé  que  va  vendida  {Aparte.) 
doña  Isabel. 

Andrea.  Yo  lo  creo.)  520 

Antonio.    Yo  quiero  ver  a  don  Lucas 

en  las  ventas;  vamos  luego. 

Ven,  Isabel. 

Isabel.  (¡  A  morir !  (Aparte.) 

¡Valedme,  piadosos  Cielos!) 
Pedro.       Aunque  esté  vuestra  pintura  525 

en  borrón,  tiene  unos  lejos 

dentro,  que  el  alma  retrata, 

que  casi  son  unos  mesmos. 
Isabel.      (¡  Quién  pudiera  descubrirse  !)  (Aparte.) 
Pedro.       (¡  Quién  viera  su  rostro  !) 
Isabel.  (¡  Cielos,  530 

que  nave  halló  la  tormenta 

en  las  bonanzas  del  puerto !) 
Antonio.    Ea,  Isabel,  a  la  litera. 
Andrea.    (Ve  delante.  (Aparte.) 
Cabell.  Allá  te  espero.) 

Antonio.    Yo  lo  erré;  vamos. 

Isabel.  Ya  voy.  535 

Antonio.    ¿Qué  esperáis? 

Pedro.  Ya  os  obedezco. 

Isabel.      (¡  Si  fuese  yo  la  que  quiere !)  (Aparte.) 

Pedro.       (¡  Si  éste  es  mi  perdido  dueño !) 
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Antonio.    Mas  si  don  Lucas  es  rico, 

¿qué  importa  que  sea  necio?  540 

(Vanse.  Salen  Don  Luis  y  Carranza,  criado.) 
Carranza. 

¿No  me  dirás,  don  Luis,  adonde  vamos? 
Ya  en  las  ventas  estamos 
del  muy  noble  señor  Torre  joncillo, 
u  del  otro  segundo  Peralvillo, 

pues  aquí  la  hermandad  mesonitante  545 

asaetea  a  todo  caminante. 

Don  Luis,  habla,  conmigo  te  aconseja. 

¿No  me  dirás  qué  tienes? 

Luis. 

Una  queja. 

(Paséase.) 

Carranza. 
¿A  qué  efecto  has  salido  de  la  Corte? 


543  Ventas  de  Torre  joncillo.  Estaban  situadas  en  To- 
rrejoncillo  de  los  Higos,  actualmente  despoblado  en  el  par- 
tido judicial  de  Illescas,  cerca  de  la  villa  de  Ugena. 

544  Peralvillo.  "Lugar  junto  a  Ciudad  Real,  camino  de 
Toledo,  donde  la  Santa  Hermandad  hacía  ajusticiar  a  los 
malhechores  de  los  contornos." 

"Quevedo  llamó  Peralvillo  de  las  bolsas  al  estudio  de  un 
abogado  ignorante  y  embrollón  (en  La  Fortuna  con  seso), 
porque  en  el  estudio  del  letrado  daban  fin  las  bolsas  de 
los  litigantes,  como  en  Peralvillo  daban  fin  los  ladrones  y 
malhechores." — Quijote,  edición  de  Clemencín,  ya  citada, 
tomo  V,  pág.  327. 
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En  estas  ventas,  di,  ¿qué  habrá  que  importe 
para  tu  sentimiento? 
¿Di,  ¿qué  tienes,  señor? 

Luis. 

Desvalimiento. 

Carranza. 
Deja  hablar  afeitado 
y  dime :  ¿  a  qué  propósito  has  llegado 
a  estas  ventas?  Refiéreme,  en  efecto: 
¿qué  vienes  a  buscar? 

Luis. 
Busco  mi  objeto. 
Carranza. 

¿Qué  objeto?  Habladme  claro,  señor  mío. 
Luis. 

Solicito  mi  llama  a  mi  albedrío. 

Carranza. 
¿No  acabaremos  y  dirás  qué  tienes? 

Luis. 

¿Quieres  que  te  procure  mis  desdenes? 

Carranza. 
A  oírlos  en  tu  prosa  me  sentencio. 


561    Profana,  en  vez  de  prosa,  dice  la  edición  de  1645. 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO         1 7 1 


Luis. 

Y  en  fin,  ¿han  de  salir  de  mi  silencio? 
Carranza. 

Dilos,  señor. 

Luis. 

Pues  a  mi  voz  te  pido 
que  hagas  un  agasajo  con  tu  oído: 
Carranza  amigo,  yo  me  hallé  inclinado, 
costóme  una  deidad  casi  un  cuidado; 
mentalmente  la  dije  mi  deseo; 
aspiraba  a  los  lazos  de  Himeneo, 
y  ella,  viendo  mi  amor  enternecido, 
se  dejó  tratar  mal  del  dios  Cupido. 
Su  padre,  que  colige  mi  deseo, 
en  Toledo  la  llama  a  nuevo  empleo, 
y  hoy  sale  de  la  Corte 
para  lograr,  indigno,  otro  consorte ; 
por  aquí  ha  de  venir,  y  aquí  la  espero ; 
convalecer  a  mi  esperanza  quiero, 
dando  al  labio  mis  ímpetus  veloces, 
a  ver  qué  hacen  sus  ojos  con  mis  voces. 
Isabel  es  el  dueño, 

verdad  del  alma  y  alma  de  este  empeño, 
la  que  con  tanto  olvido 
a  un  amante  ferió  por  un  marido. 
Suspiraré,  Carranza,  ¡  vive  el  Cielo !', 
aunque  me  cueste  todo  un  desconsuelo; 
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intimaréla  todo  mi  cuidado,  585 

aunque  muera  de  haberle  declarado; 

culparé  aquel  desdén  que  el  pecho  indicia, 

aunque  destemple  airada  la  caricia; 

mas  si  los  brazos  del  consorte  enlaza, 

indignaréme  con  el  amenaza;  590 

mis  ansias,  irritado,  airado  y  fiero, 

trasladaré  a  las  iras  del  acero, 

que  es  descrédito  hallarme  yo  corrido, 

quedándose  mi  amor  tan  desvalido. 

Esta  es  la  causa,  porque  desta  suerte,  5g5 

yo  mismo  vengo  a  agasajar  mi  muerte; 

de  suerte  que,  corrido,  amante  y  necio, 

vengo  a  entrar  por  las  puertas  del  desprecio ; 

con  vuelo  que  la  luz  penetrar  osa, 

galanteo  mi  muerte  mariposa;  6ü0 

porque  en  este  desdén,  que  amante  extraño, 

me  suelte  mi  albedrío  el  desengaño, 

y  en  este  sentimiento, 

mi  elección  deje  libre  mi  tormento, 

y  para  que  Isabel,  desconocida,  6o5 

logre  mi  muerte,  pues  logró  su  vida. 

Carranza. 

Oí  tu  relación,  y  maravilla 

que  con  cuatro  vocablos  de  cartilla, 

todos  impertinentes, 

me  digas  tantas  cosas  diferentes.  ón 
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Luis. 

Gente  cursa  el  camino.  ¿Si  ha  llegado? 
Carranza. 

¿Qué  es  cursa?  ¿Este  camino  está  purgado? 
I.°  (Dentro.) 

¡  Ha  de  la  venta  ! 

Todos.  (Dentro.) 
i  Ala! 

I.°  (Dentro.) 

¡  Ah,  seor  ventero ! 

¿Hay  qué  comer? 

2.°  (Dentro.) 
No  faltará  carnero. 
I,*  (Dentro.) 

¿Es  casado  usted? 

2.°  (Dentro.) 

Más  ha  de  treinta.  g,^ 

l*  (Dentro.) 

Según  eso,  ¿  carnero  hay  en  la  venta  ? 

3.0  (Dentro.) 

Huésped,  así  su  nombre  se  celebre, 
véndame  un  gato  que  parezca  liebre. 

Todos.  (Dentro.) 

¡  Ala ! 
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l.°  (Dentro.) 

¿  Qué  hay  ? 

2.°  (Dentro.) 
Mentecato, 

compra  al  huésped,  que  es  liebre  y  tira  a  gato. 

Carranza. 
Una  dama  y  un  hombre  miro. 

Luis. 

Quedo, 

espérate,  que  vienen  de  Toledo. 

Carranza. 
Nada,  pues,  te  alborote. 

I.°  (Dentro.) 
¿Dónde  van  Dulcinea  y  don  Quijote? 

2.°  (Dentro.) 

¿Dónde  han  de  ir?  Al  Toboso,  por  la  cuenta. 

Lucas.  (Dentro.) 
¡  Voy  al  Infierno  ! 

t*  (Dentro.) 
Eso  es,  a  la  venta. 
Luis. 

¡  Raro  sujeto  es  ese  que  ha  llegado! 

Carranza. 

Aqueste  es  un  don  Lucas,  un  menguado 
de  Toledo. 
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1°  (Dentro.) 

¡  Ah,  seor  huésped !  Si  le  agrada, 
écheme  ese  fiambre  en  ensalada.  630 

2.°  (Dentro.) 

Si  va  a  Madrid  la  ninfa  a  estar  de  asiento, 
en  la  calle  del  Lobo  hay  aposento. 

2.°  (Dentro.) 

Pues  a  fe  que  es  mujer  de  gran  trabajo. 

Lucas.  (Dentro.) 

¡Pues  voto  a  Jesucristo,  si  me  bajo, 

que  han  de  entrar  en  la  venta  por  la  posta!  635 

Todos.  (Dentro.) 

I  Gua,  gua ! 

I.°  (Dentro.) 
j  Que  la  ha  tenido  don  Langosta ! 
LUCAS.  (Dentro.) 
I  Mentís,  canalla ! 

Carranza. 
Agora  ha  echado  el  resto. 

LUCAS.  (Dentro.) 
Apeaos,  doña  Alfonsa;  acabad  presto, 
porque  quiero  reñir. 

632  Calle  del  Lobo.  Es  la  actual  calle  madrileña  de 
EcLegaray,  que  tiene  su  entrada  por  la  carrera  de  San 
Jerónimo,  saliendo  a  la  calle  de  las  Huertas. 
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ALFONSA.  {Dentro.) 

Detente,  espera, 
que  me  dará  un  desmayo  que  me  muera. 

I.°  (Dentro.) 

Doña  Melindre,  déjele. 

LUCAS.  (Dentro.) 

¿Qué  espero? 
Matarélos,  a  fe  de  caballero. 

ALFONSA.  (Dentro.) 

Detente,  hermano. 

Lucas.  (Dentro.) 
Vínome  la  gana. 

(Salen  Don  Lucas  y  Doña  Alfonsa.) 

Téngame  cuenta  usted  con  esta  hermana. 
Luis. 

¿No  ve  usted  que  es  vaya? 

Carranza. 

Uced  se  tenga. 

Lucas. 

¡¡Conmigo  no  ha  de  haber  vaya  ni  venga! 
¡  Gentecilla ! 

645    Tenga.  En  la  edición  de  1645  pone  detenga. 
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TODOS.  (Dentro.) 
¡  Gua,  gua ! 

Luis. 

Tened  templanza. 
I.o  (Dentro.) 
¡  Envaine  vuesarced,  señor  Carranza ! 
Lucas. 

¿A  mí  Carranza,  villanchón  malvado? 
Carranza. 

Yo  soy  Carranza,  y  soy  muy  hombre  honrado, 

(Empuño   la  espada  Carranza.) 
que  yo  también  me  atufo  y  me  abochorno. 

Lucas. 

¡  Mientes  tú  y  cinco  leguas  en  contorno ! 
Carranza. 

I  Sáquela ! 

Luis. 

Téngase,  que  ya  me  enfada. 

650  Jerónimo  de  Carranza.  Nació  en  Sevilla,  hacia  1539. 
Ocupó  en  América  el  cargo  de  Gobernador  de  Honduras  y 
fué  caballero  del  Hábito  de  Cristo.  Publicó  el  libro  titu- 
lado :  De  la  filosofía  de  las  armas,  de  su  destreza  y  de  ¡a 
agresión  y  defensión  christiana,  Sanlúcar  de  Barrameda, 
1569.  Fué  el  más  diestro  esgrimidor  de  su  tiempo,  dando 
origen  su  habilidad  a  la  frase:  "Envaine  vuesasted,  seor 
Carranza."  Luis  Pacheco  de  Narváez  publicó  su  obra,  co- 
rrigiéndola. 
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Lucas. 

Déjeme  darle  sólo  esta  estocada. 

Luis. 

Tened. 

Lucas. 

Yo  he  de  tirarle  este  altibajo. 
Luis. 

No  me  desperdiciéis  este  agasajo. 

Lucas. 

No  os  entiendo. 

Alfonsa. 
¡  Señor,  mira... ! 
Luis. 

Repara 

que  es  mi  sirviente. 

Lucas. 
¡  Fuera ! 
Pedro.  (Dentro.) 

i  Para ! 
Todos.  (Dentro.) 

i  Pára ! 

Luis. 

Una  litera  entró  y  podéis  templaros. 
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Lucas. 

Aunque  éntre  un  coche,  tengo  de  mataros. 

(Salen  Don   Pedro,  Don  Antonio,  Cabellera,  Andrea 
y  Doña  Isabel  con  mascarilla.) 

Pedro.  (Dentro.) 

¿Qué  es  esto? 

Alfonsa. 
Tente,  hermano; 

detente. 

Lucas. 
No  me  vayan  a  la  mano. 
Antonio. 

¿Con  quién  riñe? 

Luis. 

Con  este  [mi]  criado. 
Antonio. 

i  Con  un  pobre  criado  así  indignado ! 
Don  Lucas,  débaos  yo  aquesta  templanza. 

Lucas. 

Yo  pensé  que  reñía  con  Carranza. 

Luis. 

Envainad,  pues  os  logro  tan  templado. 
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Lucas. 

Primero  ha  de  envainar  vuestro  criado. 

Carranza. 
La  espada  desempuño 

(Envainen.) 

y  obedezco. 

Lucas. 

Envaino  la  de  Ortuño.  67a 
Isabel. 

(Andrea,  ¡  qué  mal  hombre  !  (Aparte.) 
Andrea. 

¡  Qué  hosco  y  negro  !) 

Lucas. 

Por  mi  cuenta,  señor,  vos  sois  mi  suegro. 

Antonio. 
Vuestro  padre  seré. 

Pedro. 

(Muero  abrasado.)  (Aparte.) 


670  Ortuño.  "Hortuño  de  Aguirre,  el  Viejo.  Espade- 
ro del  Rey.  Toledo,  1604.  Marcas:  A  o  H-H  con  una  O 
encima,  coronada  unas  veces,  otras  dentro  de  un  escudo 
y  algunas  sueltas." 

"Nicolás  Hortuño  de  Aguirre.  Toledo,  1637.  Marca: 
H .  O." — Enrique  Leguina,  Los  Maestros  espaderos;  Sevi- 
lla, 1897,  pág.  66. 
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Alfonsa. 

(Don  Pedro,  ¿  qué  será  que  no  me  ha  hablado  ? 

Mas  también  puede  ser  que  no  me  vea.)  675 

Isabel. 

(Doña  Alfonsa  es  aquella,  amiga  Andrea.) 
Luis. 

(Esta  es  doña  Isabel. 

Carranza. 

Callar  intenta.) 
Andrea. 

(Don  Luisillo  también  está  en  la  venta.) 

Luis. 

(No  puedo  resistirme.) 

Isabel. 

(¡  Que  hasta  aquí  haya  venido  a  perseguirme !)  680 
Lucas. 

¿Y  hala  visto  mi  primo? 

Antonio. 

Ni  la  ha  hablado. 

Lucas. 
¿Vino  siempre  cubierta? 


68 1  Hermano,  en  vez  de  primo,  dice  en  la  edición  ci- 
tada. 
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Antonio. 

Así  ha  llegado. 
Lucas. 

Y  en  fin,  ¿me  quiere  bien? 

Antonio. 

Por  vos  se  muere. 

Lucas. 

¿Y  la  puedo  decir  lo  que  quisiere? 

Antonio. 

Sí  podéis. 

Lucas. 

i  Puedo  ? 

Pedro. 

Sí;  obligarla  intenta.  685 
Lucas. 

Pues,  así  os  guarde  Dios,  que  tengáis  cuenta. 
Un  amor  que  apenas  osa 
a  hablaros,  dice  fiel, 
que,  una  de  dos,  Isabel: 
o  sois  fea  o  sois  hermosa.  690 

Si  sois  hermosa,  se  acierta 
en  cubrir  cara  tan  rara, 
que  no  ha  de  andar  vuestra  cara 
con  la  cara  descubierta. 
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Si  fea,  el  taparos  sea  695 

diligencia  bien  lograda, 

puesto  que,  estando  tapada, 

nadie  sabrá  si  sois  fea. 
Que  todos  se  han  de  holgar,  digo, 

con  vos  si  hoy  hermosa  os  ven;  700 

mas  si  os  ven  fea,  también 

todos  se  holgarán  conmigo. 
Pues  estaos  así,  por  Dios, 

aunque  os  parezca  importuno, 

que  no  se  ha  de  holgar  ninguno  705 

ni  conmigo  ni  con  vos. 
Isabel.         (¿Qué  hombre  es  éste,  Andrea?  (Ap.) 
Andrea.  El  peor 

que  he  visto,  señora  mía.) 
Antonio.    (¡Qué  necedad!) 
Luis.  (Grosería.) 
Lucas.       ¿No  me  habláis? 

Isabel.  Digo,  señor,  710 

que  debo  agradecimiento, 
a  ansias  y  pasiones  tales, 
pues  en  vos  admiro  iguales, 
el  talle  y  entendimiento. 

La  fama  que  vos  tenéis,  715 
por  ser  quien  sois,  os  aclama; 
pero  no  dijo  la  fama 
tanto  como  merecéis. 

Y  así,  la  muerte  resisto 
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tarde,  pues  quiero  decir  720 

que  en  viéndoos,  pensé  morir, 

y  ya  muero  habiéndoos  visto. 
Lucas.  ¡  Lindo  ingenio ! 

Antonio.  Así  lo  crea 

vuestra  pasión  prevenida. 
Lucas.      {¿Qué  decís?  (Aparte.) 
Pedro.  Que  es  entendida,  725 

y  debe  de  ser  muy  fea.) 
Alfonsa.    Haz  que  el  rostro  se  descubra, 

hermano,  si  verla  intentas. 
Lucas.       Dejádmela  brujulear, 

que  pinta  bien. 
Alfonsa.  ¿A  qué  esperas?)  730 

Lucas.       Isabel,  hacedme  gusto 

de  descubriros,  y  sea 

la  máscara  el  primer  velo 

que  cortáis  a  la  modestia, 

que  están  aquí  debatiendo  735 

si  sois  fea  o  no  sois  fea, 

y  si  acaso  sois  hermosa, 

no  es  justicia  que  yo  tenga 

mancilla  en  el  corazón, 

porque  no  tengáis  vergüenza.  740 
Isabel.      Lo  que  son  en  vos  preceptos, 
han  de  ser  en  mí  obediencia. 
Yo  me  descubro 

(Quítase  la  mascarilla  Isabel.) 
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.L.UCAS. 


Antonio. 
Pedro. 


Lucas. 

Pedro. 
Isabel. 

Pedro. 

Alfonsa. 
Pedro. 

Lucas. 


Pedro. 
Lucas. 


(Llenóme.)  (Aparte.) 
Don  Antonio,  a  fe,  de  veras 
que  hacéis  excelentes  caras. 
Era  su  madre  muy  bella. 
{¡  Vive  Dios  !,  que  es  Isabel,  (Aparte.) 
a  quien  en  la  rubia  arena 
de  Manzanares  un  día 
libré  de  la  muerte  fiera.) 
¿Qué  os  parece  la  fachada, 
primo  mío?  Hablad. 

Que  es  buena. 
(Ya  me  conoció  don  Pedro,  (Aparte.) 
porque  son  los  ojos  lenguas.) 
(Y  a  ti,  ¿  qué  te  ha  parecido, 
doña  Alfonsa? 

Que  es  muy  fea. 
Eres  mujer,  y  no  quieres 
que  alaben  otra  belleza.) 
Pensando  estoy  qué  deciros 
después  que  os  vi  descubierta, 
que  no  sé  lo  que  me  diga. 
(Pedro. 

Señor. 

Oyes,  llega 
y  di  por  la  boca  verbos, 
o  lo  que  a  ti  te  parezca; 
háblala  del  mismo  modo 
como  si  yo  mismo  fuera; 


745 


75o 


755 


760 


765 
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Pedro. 
Lucas. 

Pedro. 


Lucas. 


Pedro. 
Isabel. 
Andrea. 


dila  aquello  que  tú  sabes 
de  luceros  y  de  estrellas, 
tierno  como  el  mismo  yo, 
hasta  dejarla  muy  tierna, 
que,  cubierto,  yo  me  atrevo 
a  hablar  como  una  manteca, 
pero  en  mi  vida  he  sabido 
hablar  tierno  a  descubiertas. 
¿Yo  he  de  llegar? 

Sí,  primillo, 
con  mi  propio  poder  llegas. 
¿  Con  qué  alma  la  he  de  decir 
los  requiebros  y  ternezas, 
si  es  fuerza  que  haya  de  hablar 
con  la  tuya? 

Con  la  vuestra.) 
Señora,  allá  va  un  Perico: 
no  hay  sino  teneos  en  buenas, 
y  advertid  que  les  requiebros 
que  os  dijere,  los  requiebra 
con  mi  poder;  respondelde 
como  si  a  mí  propio  fuera. — 
Empezad. 

Ya  te  obedezco. 
(¡  Déme  mi  dolor  paciencia  ! 
¡  Lindo  empleo  hizo  Isabel !) 


77o 


77& 


78a 


785 


(Aparte.) 


'785  Respondelde.  Metátesis  frecuente  en  los  siglos  xvj 
y  xvii. 
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Pedro.      Amor  alas  tiene,  vuela, 

surgió  la  nave  en  el  puerto, 

halló  el  piloto  la  estrella, 

dió  el  arroyo  con  la  rosa, 

salió  el  arco  en  la  tormenta, 

gozó  el  arado  la  lluvia, 

hallaron  al  sol  las  nieblas, 

rompió  el  capillo  la  flor, 

encontró  el  olmo  la  yedra, 

tórtola  halló  su  consorte, 

el  nido  el  ave  ligera, 

que  esto  y  haberos  hallado, 

todo  es  una  cosa  mesma. 

Bien  haya  ese  velo  o  nube, 

que  piadosamente  densa, 

porque  no  ofendiese  al  sol, 

detuvo  a  la  luz  perpleja. 

Yo  he  visto  nacer  el  día 

con  clara  luz  y  serena 

para  castigar  el  prado, 

o  ya  en  sombras  o  ya  en  nieblas; 

yo  he  visto  influir  al  sol 

serenidades  diversas 

para  engañar  al  mar  cano 

con  una  y  otra  tormenta; 

pero  engañarme  con  sombras 

y  herir  con  luz,  es  destreza 

que  ha  (inventado  la  hermosura, 
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que  es  de  las  almas  maestra; 

vos  sois  más  que  aquello,  más 

que  cupo  en  toda  mi  idea,  820 

y  aún  más  que  aquello  que  miro, 

si  hay  más  en  vos  que  más  sea, 

que  tan  iguales  se  .añudan 

en  vos  ingenio  y  belleza, 

vuestro  donaire  tan  uno  825 

se  ha  unido  con  la  modestia, 

que  si  rendirme  no  más 

que  a  la  hermosura  quisiera, 

el  ingenio  me  ha  de  hacer 

que  del  ingenio  me  venza;  §30 

si  del  donaire  el  recato 

es  quien  igual  me  sujeta, 

.porque,  como  estas  virtudes 

están  unidas,  es  fuerza 

que  o  no  os  quiera  por  ninguna,  855 

o  que  por  todas  os  quiera. 
Lucas.       (Aprieta  la  mano,  Pedro,  (Aparte.) 

que  eso  es  poco.) 
Pedro.  Hermosa  hiena, 

que  halagaste  con  voz  blanda 

para  herir  con  muerte  fiera.  840 

¿Cómo,  decidme,  de  ingrata, 

soberbiamente  se  precia, 

quien  me  ha  pagado  una  vida, 

con  una  muerte  sangrienta? 
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Desde  el  instante  que  os  vi  84^ 

se  rindieron  mis  potencias 

de  suerte... 
Isabel.  Mirad,  señor, 

que  es  grosería  muy  necia 

que  me  vendáis  un  desprecio 

a  la  luz  de  una  fineza.  85o 

No  entra  amor  tan  de  repente 

por  la  vista ;  amor  se  engendra 

del  trato,  y  no  he  de  creer 

que  amor  que  entra  con  violencia 

deje  de  ser  como  el  rayo:  855 

luz  luego,  y  después,  pavesa. 
Pedro.       No  engendra  el  amor  el  trato, 

Isabel,  que  si  eso  fuera, 

fuera  querida  también, 

siendo  discreta,  una  fea.  86o 
Isabel.      El  trato  engendra  el  amor, 

y  para  que  la  experiencia 

lo  enseñe,  si  no  hay  agrado, 

es  cierto  que  no  hay  belleza; 

el  agrado  es  hermosura;  865, 

para  el  agrado  es  de  esencia 

que  haya  trato,  luego  el  trato 

es  el  que  el  amor  engendra. 
Pedro.      <Con  trato,  amor,  yo  confieso 

que  es  perfecto;  mas  se  entienda  870 

que  amor  puede  haber  sin  trato. 


190  '     FRANCISCO  DE  ROJAS 


Isabel.       Pero,  en  fin,  amor  se  acendra 

en  el  trato. 
Pedro.  Decís  bien. 

Isabel.      Pues  si  es  ansí,  luego  es  fuerza 

que  os  quede  más  que  quererme,  875 

si  más  que  tratarme  os  queda. 
Lucas.      i(No  me  agradan  estos  tratos.)  (Aparte.) 
Pedro.       Concedo  esa  consecuencia, 

mas  ya  os  trata  amor,  si  os  oye, 

ya  os  quiere  amor. 
Lucas.  (Mucho  aprieta.)  (4i>)  880 

Isabel.      ¿Y  me  queréis? 
Pedro.  Os  adoro; 

sólo  falta  que  yo  vea 

vuestro  amor. 
Isabel.  Dirále  el  tiempo. 

Pedro.       No  le  deis  al  tiempo  treguas 

teniendo  vos  vuestro  amor.  885 
Isabel.      Pues  como  a  mi  esposo  es  fuerza 

quereros. 
Pedro.  Seré  dichoso. 

Isabel.      Esta  mano,  que  lo  es  vuestra, 

lo  dirá. 

Lucas.  No  es  sino  mía, 

(Tómala  la  mano  Don  Lucas.") 
y  es  muy  grande  desvergüenza  890 
que  os  toméis  la  mano  vos 
sin  dármela  a  mí  la  Iglesia; 
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primillo,  fondo  en  cuñado, 

idos  un  poco  a  la  lengua. 

Pedro. 

¡  Si  yo  hablaba  aquí  por  vos ! 

Lucas. 

Sois  un  hablador,  y  ella 

es  también  otra  habladora. 

Isabel. 

¡  Si  vos  me  disteis  licencia ! 

Lucas. 

Sí,  pero  sois  licenciosa. 

Pedro. 

Como  tú  dijiste  que  era 

poco  lo  que  la  decía... 

Lucas. 

Poco  era,  ¿quién  lo  niega? 

Mas  ni  tanto  ni  tan  poco. 

Alfonsa. 

(¡  Que  ella  le  hablase  tan  tierna 

y  que  ei  ía  duurc  Lctn  miu  .  j 

Lucas. 

Doña  Alfonsa. 

Alfonsa. 

¿Qué  me  ordenas? 

Lucas. 

Llevaos  con  vos  esta  mano. 

( T)  ni  ¿>    1  rt   winvifí    íl/>    Dama    Tqatift  ^ 

Alfonsa. 

Sí  haré,  y  pido  que  me  tengas 

por  tu  amiga  y  servidora. 

{Y  tu  enemiga.)  (Aparte.) 

Lucas. 

En  Illescas 

me  he  de  casar  esta  noche. 

Alfonsa. 

Hasta  ir  a  Toledo  espera, 

para  que  don  Pedro  y  yo 

893  Fondo.  "En  las  telas  es  el  campo  sobre  que  están 
tejiias,  bordadas  o  pintadas  las  labores  que  la  hermosean. 
Se  llama  regularmente  el  terciopelo  labrado  con  el  campo 
de  raso." — Dice,  de  Aut. 
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nos  casemos,  y  allí  sean 

tu  boda  y  la  mía  juntas.  oi5 
Isabel.      (Antes  quiera  amor  que  muera.)  (AP-) 
Lucas.       Señora  mía,  no  estoy 

para  esperaros  seis  leguas. 
Luis.         (Muerto  estoy.)  A  acompañaros 

iré,  con  vuestra  licencia,  920 

y  celebrar  vuestra  boda. 

Yo  soy  don  Luis  de  Contreras, 

vuestro  servidor  antiguo. 
Lucas.      No  os  conozco  en  mi  conciencia. 
Luis.        Y  amigo  de  vuestro  padre.  935 
Lucas.       Sed  su  amigo  norabuena, 

pero  no  habéis  de  ir  conmigo. 
Cabell.     Llega  el  coche. 
Andrea.  La  litera. 

Luis.        Yo  he  de  ir  con  vos. 
Lucas.  ¡Voto  a  Dios 

que  me  quede  en  esta  venta !  gso 
Luis.        Ya  me  quedo. 
Lucas.  ¡  Gran  favor ! 

Isabel,      (Muerta  voy.)  (Aparte) 
Cabell.  (¡  Hermosa  bestia !) 

Alfonsa.    (¡  Muriendo  de  celos  parto  !) 
Pedro.       (¡  Que  esto  mi  dolor  consienta !) 
Antonio.    (¡  Que  esto  mi  prudencia  sufra  !)  935 
Isabel.      (¡  Que  esto  influyese  mi  estrella  !) 
Lucas.      Alfonsa,  ¿guardas  las  manos? 
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Alfonsa.    Sí,  señor. 

Lucas.  Pues  tened  cuenta; 

entre  bobos  anda  el  juego. 

Pedro,  entrad. 
Pedro.  (Cielos,  paciencia!)  (AP>) 

Lucas.  Guárdeos  Dios,  señor  don  Luis. 
Luis.        (Allá  he  de  ir  aunque  no  quiera.) 

939  Entre  bobos  anda  el  juego.  "Frase  que  se  dice 
cuando  los  que  pretenden  alguna  cosa  son  igualmente  be- 
llacos y  diestros  que  con  dificultad  se  dejarán  engañar,  y 
por  eso  se  suele  añadir:  y  todos  eran  fulleros." — Dice,  de 
Aut. 
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(Salen  Don  Pedro  en  jubón,  con  sombrero,  capa  y  espada, 
y  Cabellera,  medio  desnudo,  por  el  patio  del  mesón.) 

Cabellera. 

¿Adonde  vas,  señor,  desta  manera, 
medio  desnudo? 

Pedro. 
Calla,  Cabellera. 

Cabellera. 
A  las  dos  de  la  noche,  que  ya  han  dado, 
de  mi  media  con  limpio  me  has  sacado, 
y  discurrir  no  puedo 
dónde  agora  me  llevas. 

946  Media  con  limpio.  "Frase  que  sólo  tiene  uso  en  Ma- 
drid, originada  de  que  en  ciertas  casillas  y  barrios  de  poco 
comercio  dan  posada  y  cama  de  noche  a  los  vagabundos 
y  pordioseros  y  en  cada  cama  duermen  dos,  pagando  cada 
uno  dos  cuartos  y  capitulando  que  el  compañero  que  le 
dieren  ha  de  ser  limpio,  que  no  tenga  piojos,  sarna,  tiña 
ni  otra  enfermedad  contagiosa,  y  por  ser  media  cama  y 
el  compañero  limpio,  nació  el  decirse  este  alojamiento  me- 
dia con  limpio." — Dice,  de  Aut. 
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Pedro. 

Habla  quedo. 

Cabellera. 
Si  hemos  de  ir  fuera,  aquí  miro  cerrada 
la  puerta  principal  de  la  posada. 

Pedro. 

No  ha  sido  ese  mi  intento. 

Cabellera. 
Pues  ¿adonde  hemos  de  ir? 

Pedro. 

A  este  aposento. 

Cabellera. 

Don  Lucas  aquí  duerme  recogido, 

que  se  oye  en  todo  Illescas  el  ronquido; 

doña  Alfonsa,  su  hermana, 

duerme  en  otra  alcobilla  a  él  cercana. 

Pedro. 
¿Y  el  padre  de  Isabel? 

Cabellera. 

Duerme  a  aquel  lado, 

en  aquel  aposento. 

Pedro. 
¿Está  cerrado? 
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Cabellera. 
Cerrado  está;  di  lo  que  quieras,  ea. 

Pedro. 

¿Y  dónde  está  doña  Isabel  y  Andrea?  ^ 

Cabellera. 
En  esta  sala  están. 

Pedro. 
Ven  poco  a  poco, 
que  la  tengo  de  hablar. 

Cabellera. 

Si  no  estás  loco, 
que  has  de  perder  el  seso  he  imaginado. 
¿Qué  es  esto?  ¿Tú,  señor,  enamorado 
de  una  mujer  que  serlo  presto  espera  q65> 
de  don  Lucas? 

Pedro. 
Sí,  amigo  Cabellera. 

Cabellera. 
Ten,  señor,  más  templanza. 
¿Tú  faltar  de  tu  primo  a  la  confianza? 
¿  Cómo,  tú  enamorado  de  repente  ? 

Pedro. 

Más  anciano  es  el  mal  de  mi  accidente,  970* 
siglos  ha  que  padezco  un  mal  eterno. 
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Cabellera. 
Yo  tuve  un  accidente  por  moderno; 
pero,  si  tiene  tanta  edad,  más  sabio; 
quiero  saber  tu  pena  de  tu  labio; 
dime  tu  amor,  que  ya  quiero  escucharle. 

Pedro. 
¿Qué  intentas  con  oírle? 

Cabellera. 

Disculparle. 
Pedro. 
¿Me  ayudarás  después? 

Cabellera. 

Soy  tu  criado. 
Pedro. 

i  Oyenos  alguien  ? 

Cabellera. 
Todo  está  cerrado. 
Pedro. 

¿Tendrás  secreto? 

Cabellera. 

Ser  leal  intento. 

Pedro. 
Pues  escucha  mi  amor. 
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Cabellera. 

Ya  estoy  atento.  g8<* 
Pedro. 

Era  del  claro  julio  ardiente  día, 

Manzanares  al  soto  presidía, 

y  en  clase  que  la  arena  ha  fabricado, 

lecciones  de  cristal  dictaba  al  prado, 

cuando,  al  morir  la  luz  del  sol  ardiente,  gas 

solicito  bañarme  en  su  corriente; 

en  un  caballo  sendas  examino, 

y  a  la  Casa  del  Campo  me  destino. 

Llego  a  su  verde  falda, 

elijo  fértil  sitio  de  esmeralda,  w 

del  caballo  me  apeo, 

creo  la  amenidad,  el  cristal  creo, 

y  apenas  con  pereza  diligente 

la  templanza  averiguo  a  la  corriente, 

cuando,  alegres  también  como  veloces,  995. 

a  un  lado  escucho  femeniles  voces. 

Guío  a  la  voz  los  ojos,  prevenido, 

y  sólo  la  logré  con  el  oído ; 

piso  por  las  orillas,  y  tan  quedo, 

que  pensé  que  pisaba  con  el  miedo,  1000 

mas  la  voz  me  encamina  y  más  me  llama ; 

voy  apartando  la  una  y  otra  rama, 

y  en  el  tibio  cristal  de  la  ribera, 

a  una  deidad  hallé  de  esta  manera: 
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todo  el  cuerpo  en  el  agua,  hermoso  y  bello,  ioo5 

fuera  el  rostro,  y  en  roscas  el  cabello ; 

deshonesto  el  cristal  que  la  gozaba, 

de  vanidad  al  soto  la  enseñaba; 

mas  si  de  amante  el  soto  la  quería, 

por  gozársela  él  todo,  la  cubría;  1010 

quisieron  mis  deseos  diligentes 

verla  por  los  cristales  transparentes, 

y  al  dedicar  mis  ojos  a  mi  pena, 

estaba,  al  movimiento  de  la  arena, 

ciego  o  turbio  el  cristal,  y  dije  luego:  1015 

"¡Quién  con  esta  deidad  ha  de  estar  ciego!" 

Turbio  el  cristal  estaba, 

y  cuanto  más  la  arena  le  enturbiaba, 

mejor  la  vi;  que  al  no  ver  la  corriente, 

sola  era  su  deidad  lo  transparente,  10» 

no  el  río,  que  al  gozar  tanta  hermosura, 

él  es  quien  se  bañaba  en  su  blancura. 

Cubría,  para  ser  segundo  velo, 

túnica  de  Cambray  todo  su  cielo, 

v  sólo  un  pie  movía  el  cristal  blando,  ¡025 

sin  duda  imaginó  que  iba  pisando; 


1018    El  arena,  en  la  edición  que  seguimos. 

1021    No  el  río,  no,  que,  etc.,  ídem. 

1024  Cambray.  "Cierta  tela  de  lienzo  muy  delgada  y 
fina,  que  sirve  para  hacer  sobrepellices,  pañuelos,  corbatas, 
puños  y  otras  cosas.  Di  jóse  así  por  haber  venido  de  la 
ciudad  de  Cambray,  donde,  por  lo  regular,  se  fabrica." — 
Dice,  de  Aut. 
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pero  cuando,  sin  verse,  se  mostraba, 

un  plumaje  del  agua  levantaba 

del  curso  proprio  con  que  se  movía: 

víale  entre  el  cristal  y  no  le  vía,  1030 

que  distinguir  no  supo  mi  albedrío 

ni  cuándo  era  su  pie  ni  cuándo  el  río. 

Procuraban,  ladrones,  mis  enojos, 

robar  sus  perfecciones  con  los  ojos 

cuando  en  pie  se  levanta  toda  yelo,  1035 

cubre  el  cristal  lo  que  descubre  el  velo, 

recátome  en  las  ramas  dilatadas; 

prevenidas  la  esperan  sus  criadas, 

dícenla  todas  que  a  la  orilla  pase, 

y  nada  se  dejó  que  yo  robase,  1040 

y  en  fin,  al  recogerla, 

tiritando  salió  perla  con  perla, 

y  yo  dije  abrasado: 

"j  Oh,  qué  bien  me  parece  el  fuego  helado  V 

Sale  a  la  orilla,  donde  verla  creo ;  1045 

pónenseme  delante,  y  no  la  veo; 

enjúgala  el  halago  prevenido 

la  nieve  que  ella  había  derretido, 

cuando  un  toro,  con  ira  y  osadía 

(que  era  día  de  fiestas  este  día),  1050 

desciende  de  Madrid  al  río,  y  luego, 

más  irritado,  sí,  que  no  más  ciego, 

quiere  cruel,  impío, 

de  coraje  beberse  todo  el  río; 
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bebe  la  blanca  nieve,  1055 

bebe  más,  y  su  misma  sangre  bebe. 

El  pecho,  pues,  herido,  el  cuello  roto, 

parte  a  vengar  su  injuria  por  el  soto, 

las  cortinas  de  ramas  desabrocha, 

sacude  con  la  coz  a  la  garrocha,  1060 

y  a  mi  hermosa  deidad  vencer  procura, 
que  se  quiso  estrenar  con  la  hermosura. 

Huyen,  pues,  sus  criadas  con  recelo, 

y  ella  se  honesta  con  segundo  velo, 

que  aunque  el  temor  la  halló  desprevenida,  1065 

quiso  más  el  recato  que  la  vida. 

Yo,  que  miro  irritarse  al  toro  airado, 

de  amor  y  de  piedad  a  un  tiempo  armado, 

indigno  la  pasión,  librarla  espero, 

y  dándole  advertencias  al  acero  I070 

(osadía  y  pasión  a  un  tiempo  junta), 

el  corazón  le  paso  con  la  punta, 

que  ni  un  bramido  le  costó  la  muerte. 

Conoce  que  a  mi  amor  debe  la  vida, 

honestamente  la  hallo  agradecida,  I075 

entra  dentro  del  coche  y  yo  la  sigo; 

cierra  luego  la  noche, 

entre  otros,  con  lo  obscuro,  pierdo  el  coche, 
búscala  y  no  la  encuentra  mi  cuidado, 
voime  a  Toledo,  donde,  enamorado, 
la  dije  mis  finezas  con  enojos 
a  aquel  retrato  que  copié  en  los  ojos. 
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Quéjome  sólo  al  viento, 

procúrame  mi  primo  un  casamiento, 

la  ejecución  de  sus  preceptos  huyo,  1085 

voy  a  Madrid  a  efetuar  el  suyo, 

vuelvo  con  Isabel  (nunca  volviera), 

cubre  el  rostro  Isabel  (nunca  le  viera), 

pues  dice  mi  esperanza,  hoy  más  perdida, 

que  es  Isabel  a  la  que  di  la  vida;  1090 

por  valor  o  por  suerte, 

que  es  Isabel  la  que  me  da  la  muerte, 

y  en  fin,  amante,  sí,  y  no  satisfecho, 

de  la  sombra  esta  noche  me  aprovecho, 

a  vengar  con  mis  voces  este  agravio;  1095 

salga  esta  calentura  por  el  labio, 

sepa  Isabel  de  mí  mi  cruel  tormento, 

asusten  mis  suspiros  todo  el  viento, 

sean,  agora  que  Isabel  me  deja, 

intérpretes  mis  voces  de  mi  queja;  n0o 

suceda  todo  un  mal  a  todo  un  daño, 

válgame  un  riesgo  todo  un  desengaño; 

agora  la  he  de  hablar,  verla  porfío, 

déjame  que  use  bien  de  mi  albedrío, 

deja  que  a  hablarla  llegue,  1105 

para  que  esta  tormenta  se  sosiegue; 

déjame  que  la  obligue, 

para  que  este  cuidado  se  mitigue, 

y  porque,  al  referir  pena  tan  fiera, 

mi  gloria  dure  y  mi  tormento  muera.  me 
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Cabell. 

Tu  relación  he  escuchado, 

y,  por  Dios,  que  me  lastimo 

que  se  enamore  quien  tiene 

tan  lindos  cinco  sentidos. 

¿Tú,  señor,  enamorado? 

Hl5 

Pedro. 

Es  el  sujeto  divino. 

Cabell. 

Y  tú,  muy  lindo  sujeto; 

pero  puesto  que  has  venido 

a  hablar  con  doña  Isabel, 

llega  falso  y  habla  fino, 

!  12© 

pero  no  andarás  muy  falso 

con  don  Lucas,  que  es  tu  primo, 

pues  tú  la  amabas  primero, 

y  él  ihastaj  ayer  no  la  ha  visto, 

y  en  llegando  a  enamorarse 

1125 

un  hombre  a  todo  albedrío, 

no  hay  hermano  para  hermano 

ni  hay  amigo  para  amigo. 

Pues  si  un  hermano  no  vale, 

¿cómo  ha  de  valer  un  primo, 

II30 

que  es  parentesco  de  negros? 

Todos  están  recogidos 

los  huéspedes  del  mesón. 

¿Llamaré? 

Pedro. 

Llama  quedito. 

Cabell. 

No  sea  que  el  huésped  nos  sienta, 

1335 

1130  Primo.  "En  el  estilo  festivo  llaman  al  negro  o 
etíope." — Dice,  de  Aut. 
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que  es  el  huésped  más  cocido 

que  hay  en  Illescas,  y  siente 

dentro  en  su  casa  un  mosquito. 

Pedro. 

Oyes,  ¿viste  anoche  entrar 

_                J            T                                       1    *  * 

a  un  don  Luis,  que  se  hizo  amigo 

de  don  Lucas? 

Cabell. 

Rmbozado 

tras  la  litera  se  vino, 

y  anocíhe  tomó  posada 

en  el  mesón. 

Pedro. 

¿Y  has  sabido 

a  qué  viene  ? 

Cabell. 

Galantea 

a  Isabel,  que  asi  lo  dijo 

su  criado  a  otro  criado, 

y  aqueste  criado  mismo 

a  otro  criado  después, 

como  criado  fidedigno, 

se  lo  contó,  y  él  a  mí ; 

yo  agora  a  ti  te  lo  aviso, 

que  no  sirve  quien  no  cuenta 

lo  que  ha  visto  y  que  no  ha  visto. 

Pedro. 

Pues,  con  amor  y  con  celos, 

a  un  tiempo  me  determino 

a  hablar  a  Isabel. 

1145 


ii5o 


n55 


ii 36  Cocido.  "Metafóricamente  se  suele  llamar  así  a  la 
persona  versada,  experimentada  y  hábil  en  alguna  cosa." — 
Dice,  de  Aut. 
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Cabell.  Pues  manos 

al  amor,  amo  y  amigo. 
Llego. 

Pedro.  No  llegues,  espera, 

que  están  abriendo  el  postigo  ufo 

por  de  dentro. 
Cabell.  Dices  bien. 

Pedro.       ¿Qué  será? 
Cabell.  No  lo  he  entendido. 

(Sale  Doña  Isabel,  medio  desnuda,  y  Andrea,  por  otro 
aposento.) 

Isabel.      No  me  detengas,  Andrea. 

Andrea.     ¿  Dónde  vas  ? 

Isabel.  A  dar  suspiros 

a  los  Cielos  de  mis  quejas.  U65 
Andrea.  Témplate. 
Isabel.  No  espero  alivio. 

Andrea.     ¿Qué  intentas? 
Isabel.  Buscar  mi  padre. 

Andrea.     Está  agora  recogido. 
Isabel.      Ven  a  despertarle,  Andrea, 

que  no  ha  de  ser  dueño  mío 

don  Lucas. 
Andrea.  Resuelta  estás. 

Pedro.       (Arrímate.  (Aparte.) 
Cabell.  Ya  me  arrimo.) 

Andrea.    ¿Y  si  no  quiere  tu  padre? 
Isabel.      No  es  dueño  de  mi  albedrío. 
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Andrea. 

Pues,  ¿quién  ha  de  ser  tu  esposo? 

Isabel. 

Don  Pedro  ha  de  serlo  mío, 

o  ninguno  lo  ha  de  ser; 

si  no  es  que,  desconocido, 

a  Alfonsa  quiere. 

Pedro. 

(l  Pedidme         (Aparte  ) 

albricias,  alma  y  sentidos !) 

Andrea. 

Vuélvete  a  dormir. 

Isabel. 

No  puedo. 

Cabell. 

(Leño  poco,  no  me  admiro.)  {Aparte.) 

Isabel. 

¿En  qué  aposento  hallaré 

a  mi  padre? 

Andrea. 

No  le  he  visto 

recoger;  yo  no  lo  sé; 

en  habiendo  amanecido 

podras  (hablarle. 

Isabel. 

No  alargues 

plazos  a  un  dolor  prolijo; 

don  Pedro  ha  de  ser. 

(Tópela  cara  a  cara.) 

Pedro. 

Don  Pedro, 

infelice  dueño  mió, 

ha  de  ser  quien  te  adore 

tan  amante  y  tan  rendido, 

que  han  de  ser  alma  y  potencias 

lo  menos  que  un  serafín... 

n8o 


X185 


11 94  Así  está  el  verso  en  la  edición  que  tomamos  por 
modelo. 
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Isabel. 
Pedro. 


Isabel. 
Pedro. 


Isabel. 


¿Quién  es? 

Quien  no  os  ha  ganado  1,95 
cuando  ya  os  hubo  perdido; 
el  que  os  ha  granjeado  a  penas, 
el  que  os  mereció  a  suspiros, 
el  que  os  solicita  a  riesgos, 
el  que  os  procura  a  cariños.  ,20o 
Hablad  quedo  y  ved  que  estamos... 
Templar  la  voz  no  resisto, 
que  esta  es  la  voz  de  mi  amor, 
y  está  mi  amor  encendido. 
Señor  don  Pedro,  si  oísteis  I205 

la  verdad  del  dolor  mío, 

si  aún  no  os  ha  costado  un  ruego 

la  compasión  de  un  cariño, 

no  os  llaméis  tan  infeliz 

como  decís,  pues  yo  he  dicho  12I0 

acaso  que  tengo  amor, 

y  ya  vos  lo  habéis  sabido. 

Dejad  para  el  desdeñado 

la  queja;  llámese  el  digno 

feliz  y  infeliz  se  llame  1215 

el  que  nunca  ha  merecido. 

Yo  sí  que  soy  desdichada, 

pues  os  quiero  y  lo  repito, 

y  estando  vivo  el  amor, 

tengo  a  los  celos  más  vivos.  1220 

Ya  habréis  templado,  con  verme, 
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el  mal  de  no  haberme  visto ; 
éste  sí  es  mal,  pues  que  tiene, 
viéndoos  más,  menos  alivio. 
Doña  Alfonsa  "ha  de  ser  vuestra, 
con  que  viene  a  ser  preciso 
que  no  lo  pueda  yo  ser 
ni  pueda  llamaros  mío. 
Ella  es  quien  dice  que  os  quiere, 
con  que  yo  naturalizo 
a  mis  bastardos  temores, 
que  son  de  mis  celos  hijos. 
Mirad,  pues,  cuál  de  los  dos 
el  más  infeliz  ha  sido, 
pues  vos  lográis  un  amor 
y  yo  unos  celos  concibo. 
Pedro.       ¿Yo,  Isabel,  no  tengo  celos? 

¿Yo,  decís  vos,  que  me  libro 
de  una  verdad  que  la  cubro 
con  la  sombra  de  un  indicio? 
¿  No  es  la  flor  Clicie  don  Luis, 
que  constante  a  los  peligros, 
está  acechando  los  rayos 
de  vuestro  Oriente  vecino? 

1241  Clicie.  Según  la  Mitología  fué  hija  de  Océano 
y  de  Tetis.  Amada  por  Apolo,  éste  la  abandonó  después 
por  Leucothoea,  hermana  de  Clicie,  quien,  desesperada, 
quiso  morir  de  hambre,  tendiéndose  sobre  la  tierra,  fija 
siempre  la  vista  en  el  sol.  Compadecido  Apolo,  la  trans- 
formó en  la  flor  llamada  heliotropo  o  tornasol. 

1244    De  vuestro  orizonte,  en  la  edición  de  1645. 
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¿No  viene  a  amaros,  señora? 
¿No  viene  tras  vos?  ¿No  he  visto 
que  os  quiere? 
Isabel.  ¿Y  quién  es  el  sol? 

No  con  falsos  silogismos 
me  arguyáis,  cuando  estáis  vos 
respondiéndoos  a  vos  mismo.  i25o 
Si  es  la  Clicie  flor  don  Luis, 
¿cuándo  el  sol  la  Clicie  quiso? 
¿Cuándo,  para  desdeñarla, 
no  es  cada  rayo  un  aviso? 
Si  soy  sol,  como  decís,  I255 
¿cuándo  mis  rayos  no  han  sido 
para  desdeñarle  ardientes 
y  para  abrasarle  tibios? 
¿Qué  os  daña  a  vos  que  él  me  quiera? 
Pues  veis  que  yo  no  le  estimo,  ia6o 
muoho  más  florece  el  premio 
de  la  competencia  al  viso. 
Al  clavel  quiere  la  rosa, 
y  él  está  desvanecido 

de  ver  que  le  hayan  premiado  1265 
con  competencias  del  lirio; 
olmo  que  abrazó  a  la  yedra, 
está  más  agradecido 
de  ver  que  siendo  él  distante, 
se  olvidase  del  vecino.  1270 
Ansí,  ¿qué  importa  que,  amante, 
Vol.  35  *<* 
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Pedro. 


Isabel. 


Pedro. 
Isabel. 


Pedro. 


constante,  atento  y  activo, 
míe  quiera  don  Luis  a  mí, 
si  con  ver  un  amor  mismo 
en  los  dos,  con  ser  a  un  tiempo 
tan  constantes  como  finos, 
sois  el  preferido  vos 
y  es  él  el  aborrecido? 
Luego,  aunque  me  quiera  a  mí 
doña  Alfonsa,  no  hay  indicio 
para  celos. 

Sí  le  hay, 
porque  vos  no  me  habéis  dicho 
que  no  la  queréis,  y  yo 
que  aborrezco  a  don  Luis  digo. 
Pues  yo  sólo  quiero  a  vos. 
Que  no  me  alarguéis,  os  pido, 
con  el  amor,  si  después 
me  matáis  con  el  olvido; 
que  mucho  peor  será, 
si  no  le  tenéis,  fingirlo, 
que  si  le  tenéis,  callarle, 
pues  por  más  decente  elijo 
que  me  ocultéis  vuestra  llama 
y  os  halle  después  más  fino, 
que  no  hallarme  aborrecida, 
pensando  que  me  han  querido. 
Pulid  el  bruto  diamante 
de  mi  amor,  en  cuyos  visos 


1275 


1280 


1285 


1290 


1295 
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haréis  claras  experiencias 

del  fondo  del  dolor  mío. 

Isabel. 

Pues  elíjase  un  remedio 

para  evitar  los  designios 

de  mi  padre. 

Andrea. 

¡  Ce,  señores ! 

Pedro. 

¿Que  es  lo  que  dices? 

Andrea. 

Que  miro 

abrir  aquel  aposento. 

Pedro. 

¿Cúyo  es? 

Andrea. 

El  de  don  Luisillo. 

Pedro. 

¿Donde  ira? 

Andrea. 

Habrá  madrugado 

[para  tomar  el  camino] 

antes  que  amanezca. 

Cabell. 

Es  cierto. 

Isabel. 

Pues,  señor,  yo  me  retiro, 

no  me  vea. 

Pedro. 

Bien  eliges. 

Isabel. 

Quédate  adiós,  dueño  mío. 

Pedro. 

En  fin,  ¿me  querrás?  • 

Isabel. 

Soy  tuya. 

Pedro. 

¿Y  don  Luis? 

Isabel. 

Es  mi  enemigo. 

¿Y  Alfonsa? 

Pedro. 

Mátela  amor. 

1308  Copiado  de  la  edición  de  la  "Biblioteca  de  Auto- 
res Españoles";  falta  en  la  de  1645. 
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Cabell.     Acabad,  ¡  cuerpo  de  Cristo !, 
que  está  don  Luis  en  el  patio. 
Isabel.      Pues  yo  me  voy,  ven  conmigo. 
Cabell.     Señor,  entra  tú  también, 

porque  don  Luis  ha  salido, 
y  puede  verte  al  pasar 
a  tu  aposento,  y  colijo 
que  no  puede  juzgar  bien 
de  verte  a  esta  hora  vestido. 
Mirad,  don  Pedro... 

¿Qué  importa 
que  esté  un  instante  contigo 
en  tanto  que  este  don  Luis 
sale  fuera? 

Bien  has  dicho: 
luz  tienes  y  eres  honrada; 
que  él  te  quiere  bien  he  oído, 
y  los  que  son  más  amantes 
son  los  menos  atrevidos. 
Isabel.      Pues  cierra. 
Andrea.  La  puerta  cierro. 

Pedro.       Tú  quédate  aquí  escondido, 
pues  no  importa  que  te  vea. 
Cabell.     Obedecerte  es  preciso. 
Andrea.    (Lo  dicho,  dicho,  lacayo. 
Cabell.     Fregona,  lo  dicho,  dicho.) 


Isabel. 
Pedro. 


Andrea. 


1320 


1325 


1330 


1335 


(Aparte.) 


(Entranse  en  el  aposento  de  Doña  Isabel  los  tres,  queda 
Cabellera  fuera  y  salen  Don  Luis  y  Carranza.) 
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-Carranza.     A  media  noche,  señor, 
¿dónde  vas? 

Luis.  Nada  te  espante:  1340 

voy  a  intimar  a  mi  amante 

ia  justicia  de  mi  amor. 
Carranza.     No  alcanzo  tu  pensamiento. 
Luis.        Huella  quedo. 
Carranza.  ¿No  dirás 

dónde  a  estas  horas  vas?  1345 
Luis.        Solicito  su  aposento. 
Carranza.     Ten  cordura,  ten  templanza. 

¡  Que  esto  un  hombre  cuerdo  intente ! 

¿Y  si  don  Lucas  te  siente? 
Luis.        No  me  aconsejes,  Carranza.  I35o 
Carranza.     Durmiendo  todos  agora, 

con  un  mismo  sueño  igualo, 

no  seas  Arias  Gonzalo 

si  está  hecho  el  mesón  Zamora. 

De  verla  no  es  ocasión,  1355 

y  ésta  en  que  la  vas  a  hablar 

sólo  es  hora  de  buscar 

a  la  moza  del  mesón. 
Luis.  A  dedicar  almas  mil 

vengo  a  la  luz  por  quien  veo,  I36o 

porque  nunca  yo  flaqueo 

de  ese  accidente  civil. 
Carranza.    Si  ello  ha  de  ser,  vamos,  pues, 

mitiga  tu  sentimiento. 
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Luis.        ¿Sabes  cuál  es  su  aposento,  1365. 

Carranza  amigo? 
Carranza.  Este  es. 

Anoche  se  recogió 

en  este  aposento. 
Luis.  Y  di, 

¿estás  cierto  en  esto? 
Carranza.  Sí. 
Luis.        Pues  llama. 

(Llame  Carranza  a  otro  aposento  que  esté  enfrente  del  de 

Isabel.) 

¿  Responde  ?  i37© 
Carranza.  No. 
Luis.  Otra  vez  puedes  volver 

a  llamar,  por  si  despierta. 
Carranza.  Llamo. 

(Dentro  Doña  Alfonsa.) 
Alfonsa.  ¿Quién  anda  en  la  puerta? 

Luis.        ¿Esta  no  es  voz  de  mujer? 
¿Quién  será? 

Carranza.  Isabel  sería.  1375 

Luis.         ¿  Si  es  Andrea  ? 
Carranza.  No,  señor, 

que  yo  conozco  mejor 

su  voz  que  la  propria  mía. 
Luis.  Dudoso  en  la  voz  estoy. 

Carranza.  No  es  Andrea,  señor. 
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Luis.  Pues 
si  no  es  Andrea,  ella  es. 

(Sale  Doña  Alfonsa  medio  desnuda.) 


1380 


Alfonsa. 

Luis. 

Alfonsa. 

Cabell. 

Luis. 


Alfonsa. 


Luis. 


Alfonsa. 

Luis. 

Alfonsa. 

Luis. 


Alfonsa. 


¿Quién  llamaba  aquí? 

Yo  soy. 

¿Quién  sois? 

(Abrieron  la  puerta.)  C#0 
Dueño  hermoso  de  mi  vida, 
quien  os  procuró  dormida  i385 
y  os  ha  logrado  despierta. 

Soy  quien  con  fuego  veloz... 
'(Que  es  don  Pedro  he  imaginado;  (¿P-) 
como  habla  disimulado, 

no  le  conozco  en  la  voz.)  i390 

Trocar  procura  en  caricias 
halagos  de  un  ciego  dios; 
soy  el  que  viene  tras  vos... 
(Don  Pedro  es ;  ¡  amor,  albricias  !)  (ApO 

Soy  quien  os  quiere  tan  fiel...  1395 
¿Pues  cómo,  si  eso  es  así, 
no  me  hablasteis  cuando  os  vi? 
(Tiene  razón  Isabel.)  (Aparte.) 

No  hagáis,  desatenta,  enojos 
las  que  obré  finezas  sabio, 
pues  lo  que  dictaba  el  labio 
representaban  los  ojos. 

Perdonad,  que  recelé, 


1400 
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que  es  desconfiada  quien  ama, 

que  mirabais  a  otra  dama. 
Luis.         Es  verdad  que  la  miré; 

pero  puesto  su  arrebol 

de  esa  luz  en  la  presencia, 

conocí  la  diferencia 

que  hay  de  la  tiniebla  al  sol. 
Alfonsa.       Por  lisonja  tan  dichosa 

premios  mi  verdad  ofrezca; 

mas  como  yo  os  lo  parezca, 

no  quiero  ser  más  hermosa. 
Creer  quiero  lo  que  decís 

y  valerme  del  consuelo. 
Cabell.     (Doña  Alfonsa,  ¡  vive  el  Cielo !,  (AP-) 

es  la  que  habla  con  don  Luis. 
Buena  es  la  conversación; 

que  es  éste  don  Luis  ignora. 

¡  Cosa  que  le  diese  agora 

algún  mal  de  corazón !) 
Luis.  Sola  una  ocasión  deseo 

en  que  yo  pueda  mostrar... 
Alfonsa.    Don  Lucas  ha  de  estorbar 

nuestro  amor. 
Luis.  Así  lo  creo; 

pero  podéis  estar  cierta 

que  no  ha  de  lograr  su  intento, 

pues  cuando  este  casamiento... 

(Dentro  Don  Lucas.) 


1405 


1410 


i4i5 


1420 


1425 
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Lucas.  ¡Hola!  ¿Quién  anda  en  la  puerta?  1430 
Luis.  ¿Quién  es? 

Alfonsa.  j  Don  Lucas  !  ¿  Qué  haré? 

Cabell.     (¡  Sentido  los¡  ha,  por  Dios  !)  {Aparte.) 

Luis.         ¿Don  Lucas  está  con  vos? 

Alfonsa.    ¿Pues  dónde  queréis  que  esté? 

Luis.  ¡  Daré  quejas  a  los  Cielos!  1435 

¿Así  premiasteis  mi  amor? 

¿  Cómo. . .  ? 
Alfonsa.  ¿Qué  es  esto,  señor, 

de  don  Lucas  tenéis  celos? 
Luis.  Yo  he  de  ver... 

Alfonsa.  Tened  templanza. 

Carranza.  No  es  tiempo  de  hacer  extremos.  144° 

Vente. 

Alfonsa.  Adiós,  luego  hablaremos. 

Luis.         ¿Qué  es  esto,  amigo  Carranza? 
Carranza.     En  la  ceniza  hemos  dado 

con  el  amor. 
Luis.  Ven  tras  mí. 

Carranza.  ¿Sale  ya  don  Lucas? 

Luis.  Sí.  »445 

Carranza.  ¡  Por  Dios,  que  se  ha  levantado ! 
Luis.  Perdí  famosa  ocasión. 

(Vanse  los  dos.) 
Cabell.     Pulgas  lleva  el  don  Luisillo  ; 
pero  no  me  maravillo, 

que  hay  muchas  en  el  mesón.  u5o 
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A  dormir  de  buena  gana 
me  fuera,  Señor,  no  hay  gente; 
(Llama  a  la  puerta  por  donde  entró  Don  Pedro.) 
sal  presto;  pero  detente... 

(Sale  Don  Lucas,  medio  vestido,  ridiculamente,  con  espada 
y  una  luz,  por  el  aposento  de  Alfonsa.) 

Lucas.       El  diablo  está  en  Cantillana. 
¿Quién  está  aquí? 
(Ve  a  Cabellera  y  él  vuelve  la  cara.) 
Cabell.  ¡  (Ya  me  vió;  14$$ 

a  mi  fortuna  maldigo.) 
Lucas.       ¡Hombre  ordinario!  ¿Qué  digo? 

¿  Quién  sois,  hombrecillo  ? 
Cabell.  Yo. 

(Vuelve  la  cara  Cabellera  y  quiere  irse.} 
Lucas.  ¿Qué  es  yo?  Con  eso  no  salva 

una  cuchillada.  ¡  Fuera !  ,46o 

¡  Diga  quién  es ! 
Cabell.  Cabellera, 

al  servicio  de  tu  calva. 
Lucas.  ¿Qué  haces  aquí? 

Cabell.  (¿Qué  diré?)  (4p.) 

Digo...,  estaba...,  porque  yo... 
Lucas.       ¿Llamaste  a  mi  puerta? 


1454  El  diablo  está  en  Cantillana.  Para  el  origen  y 
significado  de  esta  frase,  véase  la  edición  del  Quijote  por 
Clemencín,  ya  citada,  tomo  VI,  pág.  5,  y  la  extensa  de  la 
misma  obra,  comentada  por  don  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín, tomo  V,  pág.  482. 
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Cabell.  No. 

Lucas.       Pues,  ¿quién  llamó? 

Cabell.  No  lo  sé. 

Lucas.         ¿Viste  abrir  la  puerta? 

Cabell.  Sí. 

Lucas.      ¿Y  quién  era  conociste? 

Cabell.     No,  señor. 

Lucas.  ¿Ya  qué  saliste? 

Cabell.     Señor,  a  tu  voz  salí.  1470 

Lucas.         ¿Era  hombre  el  que  llamaba? 

Cabell.     Sí,  señor. 

Lucas.  ¿  Vístele  ? 

Cabell.  No. 

Lucas.       ¿Adonde  entró? 

Cabell.  Qué  sé  yo. 

Lucas.      Esto  está  peor  que  estaba. 


Discurro:  ¿no  puede  ser  1475 
que  quien  fué,  con  mal  intento, 
por  llamar  a  mi  aposento, 
llamase  al  de  mi  mujer? 

¿  Y  que  el  que  a  llamar  se  atreve, 
luego  que  abriesen  la  puerta,  1480 
dijese,  en  viéndola  abierta: 
"Acójome  acá,  que  llueve"? 

Pues  si  puede  ser,  yo  intento 
con  gallardas  osadías, 

entrar  a  hacer  de  las  mías  i485 
y  visitar  su  aposento, 
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y  darle  presumo  un  ¡  zas ! 
de  buen  modo,  si  le  encuentro. 

(Va  a  la  puerta  Don  Lucas,  por  donde  entró  Don  Pedro.) 

Cabell.     Por  Cristo !,  que  va  allá  dentro. 

¡Ah,  señor!  ¿Adonde  vas?  i49o 
Lucas.         A  visitar  mi  mujer. 
Cabell.     (¿Cómo  lo  podré  impedir?)        {Aparte. ) 

Mira  que  nos  hemos  de  ir 

y  que  quiere  amanecer. 
Lucas.         ¿Qué  importa  eso? 

(Va  a  la  puerta.) 
Cabell.  (Allá  se  arroja; 

así  le  he  de  divertir.) 
Señor,  ¿quiéresme  decir 
de  qué  maestro  es  mi  hoja? 

Que  no  hay  desde  aquí  a  Sevilla 
quien  la  sepa  conocer. 

(Saca  la  espada.) 

Lucas.  ¿Ahora? 

Cabell.  Ahora  la  has  de  ver. 

Lucas.       De  Francisco  Ruiz  Patilla. 


1495 


1500 


1502  Francisco  Ruis  Patilla.  "Francisco  Ruiz,  el  viejo. 
Toledo.  Dice  Martínez  Romero  que  vivía  en  161 7,  lo  que 
no  puede  ser  si  Antonio,  su  hijo,  trabajaba  en  1520,  según 
asegura  el  mismo  escritor,  que  le  confunde,  sin  duda,  con 
su  otro  hijo  de  igual  nombre.  En  el  mismo  error  incurre 
Estruch  en  su  Catálogo.  Marca :  F,  coronada,  con  un  es  - 
cudete." 

"Francisco  Ruiz,  el  joven  o  el  mozo.  Toledo.  Madrid.  En 
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Cap.ell. 


Lucas. 


Cabell. 


Lucas. 
Cabell. 
Lucas. 
Cabell. 


Lucas. 


Cabell. 


(¡  Que  ahora  no  salga  el  asnazo  (4P-) 
de  don  Pedro!)  Es  un  espejo 
la  espada;  diz  que  es  del  viejo.  i5o5 
Del  mozo  es  este  recazo. 

Quédate  aquí. 

(Dale  la  espada  y  va  a  la  puerta.) 
No  remedia 
nada,  y  su  intento  no  he  visto. 
Ansí,  de  las  que  has  escrito, 
¿quieres  leerme  una  comedia?  1510 

¿A  media  noche? 

Es  verano. 
Pues,  ¿adonde  la  oirás? 
En  aquel  poyo,  y  serás 
poeta  samaritano. 

La  que  se  ha  de  hacer  cien  días,  15,5 
segnín  dices. 

Hela  aquí. 

(Saque  una  comedia.) 
Oye  un  paso  que  escribí 
entre  Herodes  y  Herodías. 
Será  famoso. 


la  calle  de  Santa  Ana.  Hermano  de  Antonio.  Marca :  F, 
coronada,  en  un  escudete." — Enrique  Leguina,  obra  cita- 
da, págs.  149  y  150. 

1506  Recazo.  "La  parte  intermedia  comprendida  entre 
la  hoja  y  la  empuñadura  de  la  espada." — Dice,  de  Aut. 

1508  y  1509    Son  asonantes. 

1513  Parece  que  debiera  decir  poso  en  lugar  de  poyo, 
por  el  sentido  del  texto. 


222 


FRANCISCO  DE  ROJAS 


Lucas. 


Cabell. 
Lucas. 

Cabell. 


Lucas. 
Cabell. 

Lucas. 

Cabell. 

Lucas. 


Sí,  a  fe. 
Pero  ver  primero  intento 
quién  llamaba  a  mi  aposento. 

(Hace  que  se  va  al  aposento.) 
Señor,  yo  fui  el  que  llamé. 

Si  eras  tú,  yo  me  concluyo. 
¿Ya  qué  llamaste,  si  eras? 
Llamaba  a  que  me  leyeras 
algún  traba  jillo  tuyo 

si  no  dormías  acaso. 
(Don  Pedro,  así,  me  ha  de  oír.)  (Ap.) 
¡  Ahora  es  tiempo  de  salir ! 

(Dice  recio  este  verso.) 
¿Quién  ha  de  salir? 

El  paso. 

Di  los  versos. 

Son  valientes. 
Lope  es  conmigo  novel. 
Sale  Herodes,  y  con  él, 
cuatrodientos  inocentes. 


1520 


[5a5 


1530 


(Asómanse  Andrea  y  Don  Pedro  a  la  puerta.) 

Pedro.  (Agora  a  salir  me  obligo, 

aunque  allí  está. 
Andrea.  ¿Sales? 
Pedro.  Sí.) 


1535 


1532  Lope  es  conmigo  muy  novel,  dice  la  edición  de 
1645- 
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Cabell. 
Lucas. 


Pedro. 


Andrea. 
Lucas. 

Cabell. 

Lucas. 

Cabell. 


Lucas. 


Andrea. 
Lucas. 
Cabell. 
Lucas. 


Andrea. 
Lucas. 

Cabell. 


Vaya,  señor. 

Dice  ansí... 
¿Quién  anda  en  aquel  postigo? 

(Velos  Don  Lucas  y  cierran  la  puerta.) 

(El  me  vio,  ¡  cierra  la  puerta ! 
¡  Cierra ! 

(Cierran  y  témanse  a  entrar.) 
¡  Nací  desdichada !)  I540 
¿Conmigo  la  hacen  cerrada? 
¡  Pues  yo  la  he  de  hacer  abierta ! 
(¡Vive  Dios!,  que  no  salió.) 
¡  Cabellera ! 

(El  ha  de  hallarle.) 
¿Quieres  entrar  a  matarle?  i545 
Responde. 

No,  sino  no. 
Llama  a  la  puerta. 

(Llame  Cabellera.) 
¿Quién  llama? 

¿Esta  es  la  criada? 

Sí. 

¡Hola,  criada!  Abre  aquí 

al  marido  de  tu  ama.  X550 


(Abre.) 


Entrad. 

Entra  tú  primero; 
morirá,  a  fe  de  cristiano. 
Pon  la  daga  en  la  otra  mano 
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y  dame  ese  candelero, 

que  yo  he  de  morir  contigo. 
{Dale  Don  Lucas  la  luz  a  Cabellera.; 
Lucas.      'Esa  luz  puedes  llevar. 


Cabell.  (Adelante,  industria  mía.) 
Lucas.       ¿Adulterio  el  primer  día? 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

(Entrante.  Salen  Don  Pedro  y  Doña  Isabel  turbados.) 

Isabel.      ¿Entró  don  Lucas? 
Pedro.  Entró, 

desnudo  el  airado  acero. 
Isabel.      Detrás  de  aquella  cortina 

te  esconde. 
Pedro.  No  me  resuelvo. 

Diré  que  tu  esposo  soy. 
Isabel.      Echasme  a  perder  con  eso; 

escóndete,  dueño  mío. 
Pedro.  Advierte... 
Isabel.  Escóndete  presto, 


Cabell. 


(Ansí  lo  he  de  remediar.) 
¿No  me  sigues? 

Ya  te  sigo. 

Voy  enojado. 

Voy  ciego. 


(Aparte.) 


Lucas. 

Cabell, 

Lucas. 


que  llegan. 


Pedro. 
Isabel. 


No  me  porfíes. 


Mira,  señor... 
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Pedro.  Estoy  ciego. 

Isabel.      Haz  esto  por  mí,  [señor]. 
Pedro.      Isabel,  ya  te  obedezco. 

(Escóndese  detrás  de  una  cortina.  Salen  Don  Lucas  y  Ca- 
bellera con  el  candelero.) 


Lucas. 
Cabell. 
Lucas. 
Isabel. 


Lucas. 


Isabel. 


Lucas. 
Isabel. 
Lucas. 


Vol. 


Alumbra,  mozo. 

Ya  alumbro. 
¿Quién  está  en  este  aposento? 
¿Qué  es  esto,  señor  don  Lucas? 
¿  Cómo  vos,  tan  descompuesto, 
alteráis  de  má  quietud 
el  recatado  silencio? 
¿Qué  hacéis,  Isabel,  vestida, 
estas  horas? 

En  el  lecho 
desvelada,  y  no  desnuda, 
estaba  esperando  el  tiempo 
de  partir,  y  vos,  airado 
y  ciego,  ¿cómo  resuelto 
os  entráis  desta  manera? 
¿  Y  qué  hombre  estaba  aquí  dentro  ? 
¿Estáis  en  vos? 

Sí,  señora, 
y  estoy  en  vuestro  aposento, 
y  le  he  de  ver  de  pe  a  pa. 
Alumbra,  hermano;  miremos 
detrás  de  aquesta  cortina. 
35  15 


22Ó  '    FRANCISCO  DE  ROJAS 


i595 


Cabell.     Has  dicho  muy  bien,  yo  llego. 

(Cae  en  el  suelo    Cabellera,  fingiendo  que  tropezó,  y 
mata  la  luz.) 

¡  Jesús ! 

Lucas.  ¿Qué  ha  sido? 

Cabell.  Caer 

y  matar  la  luz  a  un  tiempo. 
Lucas.       Trae  otra. 
Cabell.  Tengo  quebrado 

un  pie.  (Sal,  señor. 


(Sale  Don  Pedro  detrás  de  la  cortina,  con  la  mano  de- 
lante.) 

Pedro.  Yo  pruebo 

a  salir,  puesto  que  agora 

no  hay  luces.) 
Lucas.  ¡  Ah,  señor  Nieto !  ^ 

Pues  es  huésped,  traiga  luces. 

Ponerme  a  la  puerta  quiero, 

no  sea  que  estando  a  escuras, 

se  salga  el  que  está  acá  dentro. 

(y  ase  a  la  puerta  y  pone  se  en  ella,  y  al  salir  Don  Pedro 
tope  con  él,  y  ásele  Don  Lucas.) 

Isabel.      (¡Válgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer  ?)(¿P-)  l6o5 
Lucas.       ¿  Quién  anda  aquí  ? 
Pedro.  (¡  Vive  el  Cielo, 

que  he  topado  con  don  Lucas!) 
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Lucas.      Topé  un  hombre. 

Cabell.  (Peor  es  esto, 

porque,  al  salir,  es  sin  duda 

que  ha  topado  con  don  Pedro; 

quiero  decir  que  soy  yo 

y  llegarme.) 

(Llégase  cara  con  cara  con  su  amo.) 
Lucas.  Diga  luego 

quién  es. 

Cabell.  Yo,  que  voy  por  luces. 

Lucas.       Mentís,  que  es  de  mejor  pelo 

a  quien  yo  tengo. 
Cabell.  Señor, 

yo  soy. 

Lucas.  Ahora  lo  veremos. 

¡  Luces ! 

(Dentro  Mesonero.; 
Mesonero.  ¿Andan  los  demonios 

en  el  mesón? 

(Hace  fuerza  Don  Pedro  para  soltarse.) 
Lucas.  ¡  Estaos  quedo  ! 


1610 


1615 


(Salen  Don  Luis  y  Doña  Alfonsa  con  luces.) 

Alfou sa.    Luz  hay  aquí. 
Luis.  Y  aquí  hay  luz. 

Isabel.      (¿  Qué  miro  ?  ¡  Válgame  el  Cielo !) 
Lucas.       Verbum  caro  factum  est. 

Pues,  ¿qué  hacéis  aquí,  don  Pedro? 


1620 
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Pedro. 


Lucas. 

Luis. 
Lucas. 

Luis. 
Lucas. 


Luis. 
Lucas. 

Luis. 


Señor,  mirar  por  tu  honor, 
y  mirar  por  lo  que  debo 
mirar,  que  tú  eres  mi  sangre. 
Dejad  esos  miramientos 
y  decid  qué  hacéis  aquí. 
Ea,  responded,  don  Pedro. 
¿Quién  os  mete  en  eso  a  vos? 
¿  Sois  mi  sombra,  caballero  ? 
Soy  vuestra  luz,  pues  la  traigo. 
Pues  llevaos  la  luz,  os  ruego, 
que  yo  no  la  he  menester. 
¿Adonde  vais? 

A  Toledo. 
Pues  yo  rae  vuelvo  a  Madrid, 
solamente  por  no  veros. 
Sois  ingrato  ¡vive  Dios! 
Yo  me  voy. 


(Vase.) 


Lucas.  No  soy  más  desto. 

¡  Válgate  el  diablo  el  don  Luis ! 

Alfonsa.  Don  Lucas,  decid:  ¿qué  es  esto? 

Lucas.  Don  Pedro  está  aquí  encerrado. 

Alfonsa.  ¿Vos  le  encontrasteis? 
Lucas.  Yo  mesmo. 

Alfonsa.  Pues  ¿a  qué  entró? 
Lucas.  ¿Qué  sé  yo? 

Alfonsa.  ¿Quiere  a  Isabel? 
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Lucas.  Lo  sospecho, 

pues  yo  le  he  hallado  escondido  1645 
agora. 

Alfonsa.  ¡  Válgame  el  Cielo  ! 

(Finge  que  la  da  el  mal  de  corazón  y  cae  sobre  un  taburete.) 

Cabell.     Dióle  el  mal. 

Lucas.  Tenia  esa  mano 

y  tírale  bien  del  dedo 
del  corazón.  ¿No  hay  quién  traiga 
manteca? 

Isabel.  Sí,  yo  la  tengo.  i&5o 

Lucas.       Pues  id  por  ella. 
Isabel.  Yo  voy. 

(Llamaré  de  allí  a  don  Pedro.) 

(Vase.) 

Caeell.     j  Qué  gran  mal !  ¡  Pobre  señora  ! 
Lucas.       ¿Veis,  primo,  lo  que  habéis  hecho? 

Tenedla  esta  mano  vos,  i655 

porque  voy  a  mi  aposento 

por  la  uña  de  la  gran  bestia. 

(Vase  y  Don  Pedro  tómala  la  mano.) 


1657  Uña  de  la  gran  bestia.  "Gran  bestia:  por  antonoma- 
sia se  llama  el  animal  que,  en  su  figura,  parece  un  mixto 
de  camello  y  venado  y  tan  corpulento  como  un  caballo  muy 
abultado.  La  cabeza  es  grande  y  también  las  orejas,  y  el 
bezo  superior  es  tan  largo,  que  para  pastar  le  embaraza, 
y  come  andando  hacia  atrás ;  tiene  corta  cola  y  las  uñas 
son  hendidas.  Diferenciase  el  macho  de  la  hembra  en  que 
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Cabell.     Ponga  su  uña,  que  es  lo  mesmo. 
Pedro.       ¿  Fuése  ? 
Cabell.  Sí. 

Pedro.  ¿Qué  hemos  de  hacer? 

Caeell.     Luego  trataremos  de  eso; 

requiebra  a  la  desmayada, 

si  entra  don  Lucas,  más  tierno, 

por  que  crea  que  la  quieres, 

que  esto  importa. 
Pedro.  Y  eso  intento. 

Cabell.     El  viene  ya. 
Pedro.  Doña  Alfonsa, 

mi  luz,  mi  divino  cielo, 

no  le  disfracéis  turbado 

si  lie  de  gozarle  sereno. 

A  vos  os  quiero,  señora. 

(Sale  Doña  Isabel.) 

Isabel.      (¿  Qué  es  lo  que  escucho  ?) 
Pedro.  Creed  esto, 

que  sólo  a  vuestra  hermosura 


1660 


166S 


1670 


ésto,  no  tiene  cuernos  y  el  macho  sí.  Adolece  de  continuo 
de  mal  caduco,  y  para  librarse  de  él,  mete  la  uña  del  pie 
derecho  en  la  oreja,  y  así  se  cura,  y  por  esto  son  estimados 
para  remedio  de  este  mal  los  anillos  que  se  hacen  de  los 
pedazos  de  esta  uña." — Dice,  de  Aut. 

La  gran  bestia  que  describe  el  Diccionario  de  Autorida- 
des es  el  tapir.  Fué  creencia  extendida  hasta  no  hace  mu- 
cho que  las  uñas  de  este  animal  preservaban  de  los  ataques 
epilépticos,  vulgarmente  llamados  mal  de  corazón. 
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se  consagran  mis  deseos; 
el  alma  sois  por  quien  vivo, 
vos  sais  la  luz  por  quien  veo. 
Isabel.      Pues,  traidor,  falso,  atrevido,  1675 
¡  viven  mis  ardientes  celos  !, 
dioses  que  hoy,  en  mi  coraje, 
tienen  la  corona  y  cetro, 
que  he  de  pagarte  en  venganzas 
cuanto  cobro  en  escarmientos.  1680 
Don  Luis  ha  de  ser  mi  esposo, 
porque,  aunque  yo  le  aborrezco, 
por  vengarme  de  ti  solo, 
vengarme  en  mí  misma  apruebo, 
i  Quédate ! 

Pedro.  Espera,  señora,  1685 

(Deja  a  la  desmayada.) 

y  advierte  que  estos  requiebros 

los  pronuncio  con  el  labio 

y  los  finjo  con  el  pecho. 

Díjelos  por  que  don  Lucas 

entendiese  que  la  quiero,  1690 

no  porque  a  ti  no  te  adoro. 

¡  Escúchame ! 
Isabel.  No  te  creo, 

que,  no  estando  aquí,  no  vienen 

esas  disculpas  a  tiempo. 
Cabell.     (¡  Si  aqueste  desmayo  fuera         (Aparte.)  1695 

fingido,  estábamos  buenos !) 
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Pedro.       Señora,  sólo  eres  tú 

el  alma  por  quien  aliento, 
la  muerte  por  quien  yo  vivo 
y  la  vida  por  quien  muero. 
¡  Escucha ! 

Isabel.  No  tengo  oídos. 

Pedro.       Repara  bien... 

Isabel.  Ya  te  dejo. 

Pedro.       Que  sólo  te  quiero  a  ti, 

que  a  doña  Alfonsa  aborrezco. 
(Levántase  Doña  Alfonsa  del  desmayo  fingido.) 

Alfonsa.    Pues  ¡  vive  el  Cielo  !,  cruel, 
falso,  ingrato,  lisonjero, 
que  has  de  decir,  de  las  dos, 
a  cuál  adoras,  supuesto 
que  a  ella  le  mientes  finezas 
y  a  mí  me  finges  requiebros. 


Cabell.  (El  desmayo  era  fingido.  (Aparte.) 

¡  Todo  el  infierno  anda  suelto  !) 

Alfonsa.  Di  a  quién  quieres. 
Isabel.  Eso  aguardo. 

Pedro.  Mirad. 

Alfonsa.  ¿  En  qué  estás  suspenso  ? 

Isabel.  ¿Me  quieres? 

Pedro.  (¿Qué  la  diré?) 

Alfonsa.  ¿Me  aborreces? 

Pedro.  (¿Qué  haré,  Cielos?) 

Isabel.  ¿Qué  te  elevas? 
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Alfonsa. 

Isabel. 

Alfonsa. 

Pedro. 

Cabell. 

Pedro. 

Alfonsa. 


Pedro. 

Isabel. 

Alfonsa. 

Isabel. 

Alfonsa. 

Pedro. 

Alfonsa. 

Pedro. 

Isabel. 

Pedro. 


¿  Qué  te  turbas  ? 
¿  Quién  merece  tu  desprecio  ? 
¿Quién  es  dueño  de  tu  amor? 
Yo  digo... 

(¡  Buena  la  ha  hecho !) 
Que  quiero...  (A  la  una  agravio 
si  a  la  otra  favorezco.) 
¿  Estas  eran  las  finezas 
con  que  anoche  en  mi  aposente 
dijiste  que  me  adorabas? 
¿Yo  en  tu  aposento?  ¿Qué  es  esto? 
¡A  Alfonsa  quieres,  traidor! 
¡  Doña  Isabel  es  tu  dueño  ! 
¡  Hoy  has  de  probar  mis  iras ! 
¡  Hoy  has  de  ver  mi  escarmiento  ! 
Doña  Alfonsa... 

No  te  escucho. 

Doña  Isabel... 

Soy  de  fuego. 

Mirad... 


1720 


1725 


1730 


(Sale  Don  Lucas.) 


Lucas.  Ya  está  aquí  la  uña. 

Cabell.  (La  bestia  ha  llegado  a  tiempo.)  (Aparte.) 

Lucas.  ¿Estás  sosegada? 

Alfonsa.  No. 

Lucas.  Pues,  ¿qué  sientes? 

Alfonsa.  Un  desprecio. 


1735 
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francisco  de  rojas 

Lucas. 

¿Que  es  esto,  Isabel? 

Isabel. 

No  sé. 

Lucas. 

Tú,  di  tu  mal. 

Alfonsa. 

boy  ele  yelo. 

Lucas. 

Tú,  dime  tu  pena. 

Isabel. 

Es  grande. 

Lucas. 

¿  No  hay  remedio  ? 

Isabel. 

Es  sin  remedio. 

Lucas. 

Don  Pedro,  dime:  ¿qué  siente? 

Pedro. 

No  tiene  voz  mi  tormento. 

Lucas. 

>T          1           1              J  11 

¿No  lo  he  de  saber? 

Alfonsa. 

Sabrásle. 

Lucas. 

¿  No  me  le  dirás  ? 

Isabel. 

No  puedo. 

Lucas. 

Isabel,  a  la  litera; 

Alfonsa,  el  coche  está  puesto ; 

Pedro,  el  rucio  está  ensillado : 

en  Cabañas  nos  veremos. 

Alfonsa. 

(¡Quejas,  que  muero  de  amor!) 

Isabel. 

(¡  Iras,  que  rabio  de  celos !) 

Lucas. 

(Honra,  ¿  qué  andáis  titubeando  ?) 

Pedro. 

(Dudas,  ¿qué  andáis  discurriendo?) 

Lucas. 

(Pero  yo  lo  sabré  todo, 

que  entre  bobos  anda  el  juego.) 

i75c 


1748  Cabañas  de  la  Sagra.  Villa  de  la  provincia  de 
Toledo,  partido  judicial  de  Illescas. 


JORNADA  TERCERA 


{Salen  Don  Antonio  y  Don  Lucas.) 

Lucas.    (Dentro.)  Ten  ese  macho,  mulero,  175b- 
que  es  un  poquillo  mohíno. 

(Salen  los  dos.) 

Antonio.   ¡¿Dónde  fuera  del  camino 

me  sacáis? 
Lucas.  Hablaros  quiero. 

Antonio.      Pues,  ¿  a  qué  nos  apartamos 

del  camino?  ¿Qué  queréis?  176© 
Lucas.       Suegro,  agora  lo  veréis. 
Antonio.    Ya  estamos  solos. 
Lucas.  Si  estamos. 

¿Viene  el  coche? 
Antonio.  Se  quedó 

más  de  una  legua  de  aquí. 
Lucas.      ¿Queréis  escucharme? 

Antonio.  Sí.  1765 

Lucas.       ¿Habéis  de  enojaros? 

Antonio.  No. 

Lucas.         ¿Oís  bien? 

Antonio.  ¿No  lo  sabéis? 


1756    Mohíno  =  falso. 
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Lucas. 

Quiero  hablar  quedo. 

Antonio. 

Hablad  quedo. 

Lucas. 

Ultimadamente,  ¿  puedo 

hablar  a  bulto? 

Antonio. 

Podéis. 

¿Tenéis  que  hablar  mucho? 

Lucas. 

Mucho. 

¿Replicaréis  cuando  yo 

estuviere  hablando? 

Antonio. 

No. 

Lucas. 

Pues  escuchad. 

Antonio. 

Ya  os  escucho. 

Lucas. 

Yo  soy,  señor  don  Antonio 

de  Contreras,  un  hidalgo 

bien  entendido,  así,  así, 

y  bien  quisto,  tanto  cuanto; 

soy  ligero  luchador, 

tiro  una  barra  de  a  cuarto, 

y  aunque  pese  cuarto  y  libra, 

a  más  de  cuarenta  pasos ; 

soy  diestro  como  el  más  diestro, 

espléndidamente  largo, 

por  el  principio  atrevido 

y  valiente  por  el  cabo; 

de  la  escopeta  en  las  suertes 

salen  mis  tiros  en  blanco, 

1780  Barra  de  a  cuarto.  Barra  que  pese  un  cuarto  de 
arroba. 
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y  puedo  tirar  con  todos 

cuantos  hay,  del  Rey  abajo;  179"' 

canto,  bailo  y  represento, 

y  si  me  pongo  a  caballo, 

caigo  bien  sobre  la  silla, 

y  della  mejor  si  caigo; 

si  en  Zocodover  toreo,  1795 

me  llaman  el  secretario 

de  los  toros,  porque  apenas 

llegan,  cuando  [los]  despacho. 

Conozco  bien  de  pinturas, 

hago  comedias  a  pasto,  1800 

y  como  todos,  también 

llamo  a  los  versos  trabajos. 

No  soy  nada  caballero 

de  ciudad,  soy  cortesano, 

y  nací  bien  entendido,  i8o5 

aunque  nací  mayorazgo. 

Pues  mi  talle  no  es  muy  lerdo, 

soy  delgado  sin  ser  flaco, 

soy  muy  ancho  de  cintura 

y  de  hombros  también  soy  ancho.  1810 

Los  pies,  ansí  me  los  quiero; 

1 789-1 790    Véase  prólogo,  pág.  8. 

1 796-1 798  Secretarios  de  despacho.  Hasta  la  Monarquía 
absoluta  se  designaron  con  este  nombre  los  actuales  Mi- 
nistros de  la  Corona,  razón  por  la  que  aún  se  designa 
con  el  de  Subsecretarios  a  los  Secretarios  de  los  Minis- 
terios. 

1 803-1 804    Caballero  de  ciudad,  esto  es,  provinciano. 
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Antonio. 

Lucas. 

Antonio. 

Lucas. 


piernas,  ansí  me  las  traigo, 

con  su  punta  de  lo  airoso 

y  su  encaje  de  estevado. 

Yo  me  alabo,  perdonad,  1815 

que  esto  importa  para  el  caso, 

y  no  he  de  hallar  quien  me  alabe 

en  un  campo  despoblado. 

En  fin,  discreto,  valiente, 

galán,  airoso,  bizarro,  1820 

diestro,  músico,  poeta, 

jÜnete,  toreador,  franco, 

y  sobre  todo,  teniendo 

de  renta  seis  mil  ducados, 

que  no  es  muy  mala  pimienta  1825 

para  estos  veinte  guisados, 

salgo  a  que  Isabel  merezca 

estas  gracias  en  sus  brazos, 

que  nunca  pensé,  por  Dios, 

venderme  yo  tan  barato,  l830 

y  hallo  que  con  vuestra  hija 

me  dist[e]is  por  liebre  gato. 

Advertid  que  sois  un  necio. 

¿No  me  oiréis? 

No  he  de  escucharos; 
mataros  era  más  justo.  ^35 
Señor  mío,  no  lo  hagamos 
pendencia;  escuchad  agora, 
y  vamos  al  cuento. 
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Antonio.  Vamos. 
Lucas.      Lo  primero,  envié  a  decir 

que  saliese  con  cuidado  1840 

de  Madrid  y  se  pusiese 

una  máscara  al  recato, 

y  ella  se  puso  por  una 

media  mascarilla,  tanto, 

que  se  le  vió  media  cara,  1845 

desde  la  nariz  abajo; 

lo  segundo,  os  supliqué 

que  no  vinierais,  enviando, 

de  que  a  Isabel  admitía, 

un  recibo  ante  escribano,  t85o 

y  os  venist[e]is.  no  sabiendo 

que  yo  he  de  vestirme  llano, 

pues  la  tela  de  mujer 

no  ha  menester  suegro  al  canto; 

lo  tercero,  luego  al  punto  l855 

que  me  vió,  se  fué  de  labios 

y  me  dijo  mil  requiebros 

por  mil  rodeos  extraños, 

y  una  mujer,  cuando  es  propia, 

ha  de  andar  camino  llano,  ,86o 

que  no  ha  de  ser  hablador 

el  amor  que  ha  de  ser  casto; 

más:  argüyó  con  mi  primo 

daca  el  trato  toma  el  trato, 

con  que  se  le  echa  de  ver  i865 
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que  es  tratante  a  treinta  pasos; 

luego  le  dijo  y  le  daba, 

sin  haberla  nunca  hablado, 

los  requiebros  en  mi  nombre 

y  en  causa  propria  la  mano;  1870 

más:  un  don  Luis  se  ha  venido, 

amante  zorrero,  al  lado 

por  vuestra  señora  hija, 

muy  modesto,  aunque  muy  falso; 

y  en  Illescas,  esta  noche,  1875, 

hallé  a  mi  primo  encerrado 

en  la  sala  de  Isabel, 

y  hoy,  que  a  examinarle  aguardo, 

pregunto  qué  fué  la  causa 

de  haber  anoche  violado  ,880. 

el  que  ella  llamaba  templo 

y  vos  nombraréis  sagrado, 

y  díjome  que  allí  oculto 

estuvo,  por  ver  si  acaso 

don  Luis  hablarla  intentara,  l88^ 

para  que  su  acero  airado 

feriara  a  venganzas  nobles 

aquellos  celos  villanos. 


1872  Zorrero.  "Adjetivo  que  se  aplica  a  la  embarcación 
pesada  en  la  navegación,  y  que  por  eso  sigu?  con  dificultad 
las  otras.  Por  extensión  se  aplica  a  lo  que  va  detrás  de 
otros." — Dice,  de  Aut. 

1887  Feriar  está  aquí  empleado  en  el  sentido  de  cam- 
biar, acepción  corriente  de  esta  palabra  en  el  siglo  xvu. 
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l8g5 


1900 


Antonio.    ¿Y  habló  con  don  Luis? 
Lucas.  No  habló; 

pero  es  caso  temerario 

que  haya  de  andar  un  marido  1890 
si  la  ha  hablado  o  no  la  ha  hablado. 
¿Por  una  mujer,  y  propria, 
he  de  andar  yo  vacilando, 
pudiendo  por  mi  persona 
tener  mujeres  a  paso? 
i   !  Ella,  en  fin,  no  es  para  mí: 

mujer  que  se  haya  criado 
en  Toledo  es  lo  que  quiero, 
y  aun  que  naciese  en  mi  barrio, 
mujer  criada  en  Madrid, 
para  mi  propria  descarto, 
que  son  de  revés  las  unas 
y  las  otras  son  de  Tajo, 
y,  en  efecto,  don  Antonio, 
sólo  vengo  a  suplicaros 
que  os  volváis  a  vuestra  hija 
a  vuestra  calle  de  Francos. 
No  he  de  casarme  con  ella 
aunque  me  hicieran  pedazos; 
solos  estamos  los  dos, 

1903-1904  Estocada,  tajo  y  revés  eran  en  la  antigua 
esgrima  las  tres  maneras  de  herir  al  contrario.  Rojas  hace 
con  estos  términos  un  juego  de  palabras. 

lyoy    Calle  de  Francos.  Es  la  calle  que  hoy  en  Madrid 
denominamos  de  Cervantes. 

Vol.  35  16 


1905 


1910 
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nadie  nos  oye  en  el  campo : 
volveos  a  mi  sá  Isabel 
a  Madrid,  sin  enojaros, 
que  esto  es  entre  padres  y  hijos, 
que  es  algo  más  que  entre  hermanos, 
y  en  llegando  las  sospechas 
a  andar  tan  cerca  del  casco, 
en  siendo  los  suegros  turbios, 
han  de  ser  los  yernos  claros. 
Antonio.    Por  cierto,  señor  don  Lucas, 

que  un  poco  antes  de  escucharos 
os  tuve  por  majadero, 
pero  no  os  tuve  por  tanto. 
¿  Sabéis  con  quién  habláis  ? 
Lucas.  Sí  ; 

dadme  mi  carta  de  pago 
y  llevaos  a  vuestra  hija. 
Antonio.    Con  ella  habéis  de  casaros 
u  os  tengo  de  dar  la  muerte. 
¿  Qué  dirán  de  mi  honra  cuantos 
digan  que  a  casarse  vino? 


£91 1 


1920 


1925 


1930 


1913  Mi  sá.  En  la  edición  de  1645  pone  missa,  por 
errata  indudable  ;  comp. : 

"Si  don  Baltasar  se  casa 
con  mi  sá  doña  Mayor, 
¿quién  te  puede  estar  mejor, 
pues  todo  se  cae  en  casa?" 
(Tirso  de  Molina,  Desde  Toledo  a  Madrid,  jora.  III.) 
Sá  es  contracción  de  señora. 
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Lucas.       ¿Y  qué  dirán  los  criados, 

que  han  sabido  que  don  Luis 

la  anda  siguiendo  los  pasos? 
Antonio.    Don  Luis  camina  a  Toledo. 
Lucas.       Pues,  ¿cómo  va  tan  de  espacio, 

yendo  Isabel  en  litera 

y  él  en  muía? 
Antonio.  ¿No  está  claro 

que  es  por  llevar  compañía, 

y  no  ir  solo? 
Lucas.  Ese  es  el  caso, 

que  por  no  ir  solo  a  Toledo, 

quiere  ir  acompañado. 
Antonio.    ¿No  decís  que  vuestro  primo 

se  encerró  anoche  en  el  cuarto 

de  mi  hija? 
Lucas.  Ansí  lo  digo, 

y  él  ansí  me  lo  ha  contado, 

para  ver  mejor  si  hablaba 

con  él. 

Antonio.  Pues  desengañaos, 

y  logre  esa  diligencia 
quietudes  a  vuestro  engaño. 
Si  no  es  cómplice  en  su  amor, 
¿por  qué  queréis,  indignado, 
pagarla  en  viles  castigos 
cuanto  debéis  en  halagos? 
Don  Luis  está  ya  en  Toledo, 


i9S5 


1940 


1945 


ig5o 


1955 
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Lucas. 


Antonio. 


Lucas. 


porque  ya  se  ha  adelantado, 
y  yo  quedo  con  la  queja 
y  vos  con  el  desengaño; 
templaos,  don  Lucas  prudente, 
que  ¡vive  Dios  que  me  espanto 
que  no  tengáis  entre  esotras 
la  falta  de  ser  confiado. 
¿Cómo  no?  Sí  tengo  tal, 
que  no  soy  tan  mentecato 
que  no  sepa  que  merezco 
más  que  él,  esto  y  otro  tanto; 
pero  díceme  mi  primo, 
que  es  un  poco  más  cursado, 
que  las  mujeres  escogen 
lo  peor. 

Pues  consolaos, 
que  no  tenéis  mal  partido 
si  es  verdadero  el  adagio. 
Ahora,  señor  don  Antonio, 
vuelvo  a  decir  que  estoy  llano 
a  casar  con  vuestra  hija, 
ya  yo  estoy  desengañado; 
pero  si  acaso  don  Luis, 
amante  dos  veces  zaino, 
vuelve  a  hacerse  encontradizo 
con  nosotros,  no  me  caso. 


1960 


196b 


1970 


1975 


1980 


1978  Zaino.  "...Llaman  al  traidor,  cauteloso  o  poco  se- 
guro en  el  trato." — Dice,  de  Aut. 
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Antonio.    Pues  yo  admito  ese  partido. 

Lucas.      Yo  vuestro  precepto  abrazo. 

Antonio.    Pues  esperemos  el  coche 
en  ese  camino. 

Lucas.  Vamos ; 

así,  don  Antonio,  aviso 
que  si  hubiere  algún  engaño 
en  el  amor  de  don  Luis, 
que  si  él  entra  por  un  lado 
a  medias,  como  sucede 
con  otros  más  estirados, 
me  habéis  de  volver  al  punto 
cuanto  yo  hubiere  gastado 
en  muías,  coche,  litera, 
gastos  de  camino  y  carros, 
que  no  es  justicia  ni  es  bien, 
cuando  yo  me  quedo  en  blanco, 
que  seamos  él  y  yo, 
él  del  gusto  y  yo  del  gasto. 

Antonio.    Dios  os  haga  más  discreto. 

Lucas.      No  haga  más,  que  ya  ha  hecho  harto. 

(Vanse.  Dentro  ruido  de  cascabeles  y  campanillas  y  re- 
presentan todo  lo  que  se  sigue  dentro.)  \ 

I.o  (Dentro.) 

Arre,  rucia  de  un  puto ;  arre,  beata. 

2.° 

Dale,  dale,  Perico,  a  la  reata. 


J990 


1995 


246  '    FRANCISCO  DE  ROJAS 


I.° 

Oiga  la  parda  cómo  se  atropella. 

2.0 

Arre,  muía  de  aquel  ¡hijo  de  aquélla. 

Cabellera.  (Dentro.) 
Va  una  carrera,  cocherillo  ingrato.  2005 
i.° 

¿Qué  hace  que  no  se  apea  y  corre  un  rato? 

Cabellera. 
¿Adonde  va  el  patán  en  el  matado? 

Caminante.  (Dentro.) 
A  buscar  voy  a  tu  mujer,  menguado, 

Cabellera. 
Dígame,  si  va  a  vella, 
¿cómo  va  tan  espacio? 

Caminante. 

Tal  es  ella,  2010 

Antonio. 

Y  él,  ¿no  deja  a  sus  hijos  con  el  cura? 

Otro  caminante. 
¿Para  qué?  Aquí  hay  montón. 

Cabellera. 

Pues,  ¿qué  hay? 
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Tocos. 

Basura. 

MÚSICOS.  (Dentro.) 

Mozuelas  de  la  Corte,  todo  es  caminar, 
unas  van  a  Güete  y  otras  a  Alcalá.  201 5 

Cabellera. 
Pára,  cochero;  el  coche  se  ha  volcado. 
i.° 

El  cibicón  del  coche  se  ha  quebrado. 

2.0 

Pues,  ¿qué  importa? 

Andrea. 

¡  Qué  lindo  desahogo  ! 
Alfonsa. 

Sáquenme  a  mí  primero,  que  me  ahogo. 
Cabellera. 

Paren  esa  litera. 

2017  Cibicón,  "Cibica.  Hierro  de  media  vara  de  largo, 
poco  más  o  menos,  grueso  como  de  medio  dedo,  el  cual 
se  encaja  en  la  manga  del  eje  del  coche  u  otro  carruaje 
herrado,  en  una  ensambladura  que  se  hace  a  este  fin  por 
la  parte  superior,  con  que  se  da  firmeza  al  eje,  para  que 
no  se  rompa  la  madera  con  el  continuo  batir  de  la  rueda. 
Cibicón.  Hierro  semejante  a  la  cibica,  sólo  ser  algo  más 
largo,  que  se  pone  en  la  parte  inferior  de  la  manga  del 
eje  del  coche  o  de  otro  carruaje  herrado,  en  una  ensam- 
bladura que  se  hace  a  este  fin." — Dice,  de  Aut. 
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Cochero. 

Para,  para.  2020 
Andrea. 

Quebróse  la  redoma  de  la  cara. 

(Salen  Doña  Isabel  y  Andrea.) 
Isabel. 

Volvióse  el  coche. 

Andrea. 
En  hora  mala  sea. 
Isabel. 

Don  Pedro  saca  a  doña  Alfonsa,  Andrea. 
¿Qué  espero?  Ya  su  amor  se  ha  declarado. 

Andrea. 

¿  Si  le  dará  otro  mal  como  el  pasado  ?  2025 
Isabel. 

¿Cómo  mis  iras  se  hallan  más  templadas? 
Andrea. 

Previniéndola  están  dos  almohadas 
en  tanto  que  aderezan  una  rueda. 

Isabel. 
¿Queda  más  que  saber? 

Andrea. 

Aún  más  te  queda- 
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Isabel. 

Ya  doña  Alfonsa  en  ellas  se  ha  sentado. 
Andrea. 

Don  Pedro  en  la  litera  te  ha  buscado, 
y  como  no  te  (halla,  yo  recelo 
que  te  viene  a  buscar. 

Isabel. 

Pues  ¡vive  el  Cielo! 
que  yo  no  le  he  de  hablar. 

{Sale  Don  Pedro  y  Cabellera.) 
Pedro. 

Oye,  detente, 

no  quieras... 

Isabel. 
Déjame. 

Pedro. 

Tan  impaciente 
malograr  mi  verdad. 

Isabel. 

No  hay  quien  k  crea. 
Pedro. 

Ruégala  que  me  escuche,  amiga  Andrea; 
abona  tú  mi  fe. 
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Isabel. 
Nada  te  abona. 
Cabellera. 

Enternécete,  dura  Faraona.  204O 
Pedro.         Iras  y  pasos  detén. 
Isabel.       Cruel,  diestro,  engañador, 

que  amagas  con  el  amor 

para  herir  con  el  desdén. 

¿Quién  es  tan  ingrato,  quién? 

¿Quién  fué  tan  desconocido  2045 

que  para  haber  conseguido 

una  tan  fácil  vitoria 

resucite  una  memoria 

con  la  muerte  de  un  olvido? 

Y  pues  tus  engaños  veo,  2o5o 
delincuente  el  más  atroz, 

¿para  qué  hiciste  tu  voz 
cómplice  de  tu  deseo? 
Si  sabes  que  no  te  creo, 

si  conoces  mi  razón,  2055 
¿por  qué  quiso  tu  pasión 
viendo  que  es  mayor  agravio 
hacer  delincuente  al  labio 
de  lo  que  erró  el  corazón? 

Y  ya  que  tan  falso  eras,  2060 
y  ya  que  no  me  querías, 

di,  ¿para  qué  me  fingías? 
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¿Pídote  yo  que  me  quieras? 
Tu  amor  hicieras,  y  fueras 

poco  fino ;  sólo  un  daño  2065 
sintiera:  mi  desengaño; 
mas  tal  mis  ansias  me  ven, 
que,  mucho  más  que  el  desdén, 
vengo  a  sentir  el  engaño. 

No  me  hables  y  mis  enojos 
menos  airados  verás, 
que  se  irritan  mucho  más 
mis  oídos  que  mis  ojos; 
quiero  vencer  los  despojos 

de  mi  amor,  si  te  oigo  a  veces,  2°75 
y  tanto  al  verte  mereces, 
que  aunque  has  fingido  primero, 
sólo  miro  que  te  quiero 
y  no  oigo  que  me  aborreces. 

Mas  vete,  que  he  de  argüir,  2080 
cuando  me  quiera  templar, 
que  a  mí  no  me  puede  amar 
quien  a  otra  sabe  fingir. 
Ya  yo  te  he  llegado  a  oír 

que  a  tu  prima  has  de  querer,  2085 
y  aquel  que  llegare  a  ser 
en  mi  amor  el  preferido, 
aun  no  ha  de  decir  fingido 
que  procura  otra  mujer. 

A  Alfonsa  dices  que  quieres,  2°9° 
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a  mí  dices  que  me  adoras  ; 
por  una,  fingiendo,  lloras, 
y  por  otra,  amando,  mueres. 
Pues  ¿cómo,  si  no  prefieres 

tu  voluntad  declarada,  2095 
creerá  mi  pasión  errada 
cuando  es  la  tuya  fingida, 
que  soy  yo  la  preferida 
y  es  Alfonsa  la  olvidada? 

Pues  témplese  este  accidente,  2100 
que  no  es  justicia  que  acuda 
a  una  tan  difícil  duda 
un  amor  tan  evidente; 
porque  es  más  fácil  que  intente, 

menos  airado  y  más  sabio,  2105 
siendo  tan  grande  el  agravio 
a  vista  de  mis  enojos, 
dar  lágrimas  a  ios  ojos, 
que  evidencias  a  tu  labio. 

Quiere,  adora  a  Alfonsa  bella,  2II0 
y  sea  yo  la  olvidada, 
porque  ya  estoy  bien  hallada 
con  tu  olvido  y  con  mi  estrella; 
yo  soy  la  infelice,  y  ella 

quien  te  merece  mejor,  2Il5 
y  pues  tuve  yo  el  error 
de  haberte  querido,  es  bien 
que  pague  con  el  desdén 
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lo  que  erré  con  el  amor. 

Y  vete  agora  de  aquí,  21220 
porque  no  es  justicia,  no, 
que  tenga  la  culpa  yo 
y  te  dé  la  queja  a  ti. 
Pedro.       Hermosa  luz,  por  quien  vi, 

alma  por  quien  animé,  125 
deidad  a  quien  adoré, 
no  hagas  con  ciega  venganza 
que  pague  tu  desconfianza 
lo  que  no  íha  errado  mi  fe. 

Deja  esa  pasión,  que  dura  2130 
en  tus  sentidos  inquieta, 
y  no  seas  tan  discreta 
que  no  creas  tu  hermosura. 
Tú  misma  a  ti  te  asegura, 

imagínate  deidad,  2135 
y  creerás  mi  verdad; 
usa  bien  de  tus  recelos 
y  cría  para  estos  celos, 
por  hijo,  a  la  vanidad. 

A  doña  Alfonsa  prefieres,  2140 
bien  como  el  lirio  a  la  rosa; 
mas,  ¿qué  importa  ser  hermosa, 
si  no  presumes  lo  que  eres? 
Sé  como  esotras  mujeres, 

ten  conmigo  más  pasión,  2145 
haz  de  ti  satisfacción, 
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sé,  divina,  más  humana, 

que  a  ti,  para  ser  más  vana, 

te  sobra  más  perfección.  2150 
Isabel.         Esa  prudente  advertencia 

con  que  tu  pasión  me  ayuda 

es  buena  para  la  duda, 

mas  no  para  la  evidencia; 

ella  dijo  en  mi  presencia 
que  tú  en  su  cuarto  has  estado  2i55 

anoche,  que  la  has  hablado. 

Pues  1  cómo,  si  esto  es  verdad, 

con  toda  mi  vanidad 

sosegaré  a  mi  cuidado? 

Y  cuando  eso  fuera,  di,  2160 

di,  cuando  con  ella  estabas, 

¿no  te  oí  decir  que  amabas 

a  doña  Alfonsa? 
Pedro.  Es  ansí. 

Isabel.      ¿Tú  no  lo  confiesas? 
Pedro.  Sí, 

mas  fingido  mi  amor  fué.  2i65 
Isabel.      Y  cuando  te  pregunté 

a  cuál  de  las  dos  querías, 

¿por  qué  no  me  respondías? 
Pedro.       Oye  por  qué. 
Isabel.  Di  por  qué. 

Pedro.         Porque  es  grosería  errada,  2170 

nunca  al  labio  permitida, 
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Isabel. 


Pedro. 


Isabel. 

Pedro. 
Isabel. 
Pedro. 
Cabell. 

Pedro. 

Isabel. 
Pedro. 


despreciar  la  aborrecida 
en  presencia  de  la  amada ; 
bástela  verse  olvidada 

sin  que  oyese  aquel  desdén;  2175 
bástela  quererte  bien, 
sin  que  al  ver  desprecio  tal, 
la  venga  a  pagar  tan  mal 
porque  me  quiso  tan  bien. 

Pues  galán  no  quiero  agora,  2180 
que  por  no  dejar  corrida 
a  aquella  de  quien  se  olvida, 
no  hace  un  gusto  a  la  que  adora. 
Vete. 

Escúchame,  señora, 

que  agradezca  no  te  espante  2185 
ver  que  me  ame  tan  constante, 
pero  a  ti  te  he  preferido. 
Pues  ai  estás  agradecido, 
cerca  estás  de  ser  amante. 

Oye,  señora,  y  verás...  2190 
No  he  de  oírte. 

Aguarda,  espera. 
Don  Luis  abrió  la  litera 
y  mira  si  en  ella  estás. 
¿Y  agora  también  dirás 

que  no  te  tiene  afición?  2lg$ 
Daré  la  satisfacción. 
Tampoco  te  he  de  creer. 
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Isabel.      ¿Quieres  echarme  a  perder 

con  los  celos  mi  razón? 

Pues  no  ha  de  valerte,  no; 

despreciarle  pienso  aquí. 
Pedro.       ¿Yo  he  de  escucharle? 
Isabel.  Sí. 

i¡Don  Luis! 

(Dentro  Don  Luis.) 
Luis.  ¿Quién  me  llama? 

Isabel.  Yo. 
Andrea.    El  viene  acá,  ya  te  oyó. 
Isabel.         Escóndete  entre  esos  ramos. 
Cabell.     La  satisfacción  oigamos. 
Isabel.      Yo  he  de  quedar  con  recelos 
>y  tú  'has  de  quedar  sin  celos. 
Cabell.     Ven,  señor,  que  llega. 
Pedro.  Vamos. 

(Escóndeme  y  sale  Don  Luis.) 

.Luis.         Al  cariño  de  tu  voz 

no  vengo,  divina  ingrata, 
como  otras  veces  solía, 
a  consagrar  vida  y  alma; 
a  ser  escarmiento  vengo 
de  mi  amor,  a  ser  venganza 
de  tu  desdén,  a  ser  duda 
de  mis  propias  esperanzas; 
fiera  al  paso  que  divina, 


2205 
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cruel  al  paso  que  (blanda, 

que  me  matas  con  los  celos  2220 

y  con  el  desdén  me  halagas; 

yo  soy  el  que  mereció 

sacrificarse  a  tus  llamas, 

si  no  ciega  mariposa, 

atrevida  salamandra;  2225 

yo  soy  aquel  que  te  quiso 

y  aquel  soy  a  quien  agravias, 

el  que,  como  el  girasol, 

aspiró  tus  luces  tardas; 

el  que  anoche  en  tu  aposento  2230 

logró,  nunca  los  lograra, 

de  tu  labio  más  favores 

que  tú  quejas  de  mis  ansias; 

y  cuando  a  tan  fino  amor, 

a  tan  fingidas  palabras,  2235 

encubridora  la  noche, 

secretamente  mediaba, 

cuando  un  "sí"  llegó  a  mi  oído, 

llegó  un  premio  a  mi  esperanza, 

recójome  a  mi  aposento,  224Q 

y  cuando  pensé  que  estaba 

don  Lucas  dentro  del  suyo, 

que  a  veces  la  voz  engaña, 

oigo  en  otro  cuarto  voces, 

tomo  luz,  busco  la  causa,  ^5 

y  hallo  ¡  ay,  Dios !,  que  con  don  Pedro 

yoi.  35  17 
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tu  fe  y  mi  lealtad  agravias. 

¿Para  esto  me  diste  un  "sí"? 

¿Para  esto,  dime,  premiabas 

un  amor  que  le  he  sufrido  ,  2250 

al  riesgo  de  una  esperanza? 

No  quiero  ya  tus  favores; 

logre  don  Pedro  en  tus  aras 

las  ofrendas  por  deseos 

que  amante  y  fino  consagra;  2255 

bastan  tres  años  de  enigmas, 

tresi  años  de  dudas  bastan, 

desengáñenme  los  ojos 

con  ser  ellos  quien  me  engañan; 

ya  el  "sí"  que  me  diste  anoche  226o 

no  le  estimaré. 
Isabel.  Repara 

que  yo  no  te  he  hablado  anoche. 
¿Dónde  o  cómo? 
Luis.  Ya  no  falta 

sino  que  también  me  niegues 
que  me  diste  la  palabra  22g5 
de  ser  mi  esposa;  si  piensas 
que  la  he  de  admitir,  te  engañas. 
Isabel.      ¿Yo  te  hablé  anoche? 
Luis.  ¿Esto  niegas? 

Isabel.  Mira... 

Luis.  Mis  celos,  ¿qué  aguardan? 

Sólo  vengo  a  despedirme  2270 


ENTRE   BOBOS   ANDA   EL   JUEGO  25o, 


Isabel. 

Luis. 

Pedro. 

Isabel. 

Luis. 


de  mi  amor;  quédate,  falsa; 
tus  voces  ya  no  las  creo, 
tu  amor  ya  me  desengaña, 
a  Madrid  vuelvo  corrido, 
vuélvase  el  alma  a  la  patria ; 
del  desengaño  halle  el  puerto 
quien  navegó  en  la  borrasca. 
Razón  tengo,  ya  lo  sabes; 
celos  tengo,  tú  los  causas, 
ty  si  dudosos  obligan, 
averiguados,  agravian. 
Espera... 

Vdime. 

¡  Ah,  cruel ! 

Mira... 

Déjame,  traidora. 


2275 


2280 


(Fase.  Sale  Don  Pedro  y  Cabellera.) 

Pedro.       Pídeme  celos  agora 

de  doña  Alfonsa,  Isabel. 

Habla.  ¿Qué  te  has  suspendido? 
No  finjas  leves  enojos, 
di  que  no  han  visto  mis  ojos, 
di  que  está  incapaz  mi  oído. 

Resuelto  a  escucharte  estoy. 
¿Qué  puedes  ya  responder? 
¿Con  qué  has  de  satisfacer 
mis  celos? 
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Isabel. 
Pedro. 


Isabel. 
Pedro. 


Isabel. 
Pedro. 
Isabel. 

Pedro. 


Con  ser  quien  soy. 

Pues  ¿cómo  puedes  negar 
que  estuviste,  ¡  gran  tormento !,  2295 
con  don  Luis  en  tu  aposento? 
Respóndeme. 

Con  callar. 

Isabel  ingrata,  di, 
¡fuego  en  todas  las  mujeres!, 
¿cómo  niegas  que  le  quieres?  2300 
Con  decir  que  te  amo  a  ti. 

¿  No  entró  ? 

A  callar  me  sentencio; 
un  bronce  obstinado  labras. 
¿No  crees  tú  en  mis  palabras 
y  he  de  creer  tu  silencio?  2305 

Fiera  homicida  del  alma, 
matar  con  la  voz  intenta 
más  que  embozó  la  tormenta 
con  la  quietud  de  la  calma. 

Ingrata  la  más  divina,  231c 
divina  más  rigurosa, 
purpúrea  a  la  vista,  rosa, 
y  al  tacto  cruel  espina. 

Ya  no  podrá  tu  rigor 
peregrinar  esta  senda;  2315 
ya  me  he  quitado  la  venda, 
y  con  vista  no  hay  amor. 

A  dejarte  me  sentencia 
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una  verdad  tan  desnuda, 

que  al  caminar  por  la  duda,  2320 

encontró  con  la  evidencia. 
Ya  no  he  de  ser  el  que  soy, 

ya  no  quiere,  arrepentido, 

sufrir  a  tu  voz  mi  oído: 

ya  te  dejo,  ya  me  voy.  2325 
Isabel.         Pues  falso,  alevoso,  infiel, 

ingrato  como  enemigo, 

si  estuve  anoche  contigo, 

¿cómo  pude  estar  con  él? 
¿  Cuándo  había  de  hablar,  espero  2&° 

saber,  cuando  yo  quisiera? 

Respóndeme. 
Pedro.  ¿  No  pudiera 

'haberte  hablado  primero? 
Isabel.         No  pudiera,  y  ese  es 

el  indicio  más  improprio. 

¿No  sabes  tú  que  tú  proprio 

le  viste  salir  después 
de  su  aposento? 
Pedro.  Es  ansí. 

Isabel.      Luego  el  castigo  mereces. 
Pedro.      ¿No  pudo  salir  dos  veces? 
Isabel.      Sí  pudo  salir;  mas  di: 

¿cuando  estabas  escondido, 

que  yo  te  amaba  no  oíste  ? 
Pedro.      Sí,  pero  también  pudiste 
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Isabel. 


Pedro. 
Isabel. 


Pedro. 
Isabel. 

Pedro. 
Isabel. 

Pedro. 
Isabel. 


Pedro. 
Isabel. 


Pedro. 
Isabel, 
Pedro. 


haberme  ya  conocido. 

Ya  que  en  esos  celos  das, 
dime,  don  Pedro,  por  Dios: 
¿puedo  yo  querer  a  dos? 
A  don  Luis  quieres  no  más. 

Y  si  eso  pudiere  ser, 
que  no  lo  he  de  consentir, 
¿  por  qué  había  de  fingir 
contigo  ? 

Por  ser  mujer. 
Tú  eres  la  luz  de  mi  vida: 
sólo  a  ti  te  adoro  yo. 
No  lo  haces  de  amante. 

¿No? 

Pues,  ¿de  qué? 

De  agradecida. 

Deja  esa  duda,  señor, 
no  te  cueste  un  sentimiento, 
que  no  hay  agradecimiento 
adonde  no  hay  sino  amor. 

Las  finezas  son  agravios. 
Mi  bien,  templa  esos  enojos 
y  satisfagan  mis  ojos 
lo  que  no  aciertan  mis  labios. 

¡  No  he  de  creerte,  cruel ! 
Advierte... 

No  estoy  en  mí. 
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(Salen  Don  Lucas  y  Doña  Alfonsa,  cada  uno  por  su 
puerta.) 


Alfonsa. 

Lucas. 

Cabell. 

Lucas. 

Isabel. 

Pedro. 

Isabel. 

Pedro. 


Lucas. 
Isabel. 


Cabell. 
Isabel. 

Lucas. 
Alfonsa. 


-i.UCAS. 


Don  Pedro,  ¿qué  hacéis  aquí? 
¿Qué  es  eso,  doña  Isabel? 

(Cayeron  en  ratonera.)  (Aparte.)  2370 

¿Qué  era  el  caso? 

Señor,  fué... 
Fué,  señor...  (¿Qué  le  diré?) 
Era  estar  quejosa. 

Era 

reñirme  agora  también 
porque  entré  con  el  intento  2375 
que  te  dije  en  su  aposento 
esta  noche. 

Hizo  muy  bien. 

(Esforcemos  la  salida.)  (Aparte.) 
¿Y  a  vuestro  amor  corresponde  2380 
que  éntre  otro  que  vos  adonde 
yo  estuviere  recogida? 

(Ya  deste  rayo  escapamos.)  (Aparte.) 
¿Vos  dudáis  siendo  quien  soy? 
Nadie  entra  adonde  yo  estoy. 
Porque  no  entre  nadie  andamos.  2385 

(¡  Que  así  este  engaño  creyó !) 
Don  Lucas,  advierte  agora 
que  no  entró... 

Callad,  señora: 
yo  sé  si  entró  o  si  no  entró. 
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Alfonsa. 


Lucas. 


Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 
Lucas. 
Alfonsa. 
Lucas. 


Isabel. 

Lucas. 

Isabel. 
Lucas. 
Isabel. 
Lucas. 

Pedro. 
Lucas. 
Pedro. 


Que  creáis  me  maravillo 
este  enojo  que  fingió  : 
él  la  quiere... 

Ya  sé  yo 
que  la  quiere  don  Luisillo, 

mas  yo  lo  sabré  atajar. 
No  es  sino... 

Callad,  señora, 
que  os  habéis  hecho  habladora. 
Mirad... 

No  quiero  mirar. 

Advierte,  señor,  que  es  él. 
Calla,  hermana,  no  me  enfades; 
háganse  estas  amistades; 
dadle  un  abrazo,  Isabel. 

No  me  lo  «habéis  de  maridar, 
que  ha  dudado  en  mi  opinión. 
Digo  que  tenéis  razón, 
pero  le  habéis  de  abrazar. 

Por  vos  hago  este  reparo. 
Sois  muy  'honesta,  Isabel. 
¿Querrá  él? 

Sí  querrá  él. 
¿No  está  claro? 

No  esta  claro... 
¿  Cómo  no  ?  ¡  Viven  los  Cielos ! 
Si  aún  no  tengo  satisfecha 
una  evidente  sospecha. 


2390 
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Lucas. 
Pedro. 
Alfonsa. 
Lucas. 

Isabel. 

Lucas. 


Isabel. 

Cabell. 

Alfonsa. 

Pedro. 

Isabel. 
Lucas. 
Alfonsa. 
Lucas. 

Andrea. 

Lucas. 

Alfonsa. 

Lucas. 


Qué  sospecha? 


De  unos  celos. 
¿No  lo  has  entendido? 

No. 

Pues,  ¿hay  otra  causa? 

Sí, 

que  está  doña  Alfonsa  aquí. 
¿Y  estoy  en  las  Indias  yo? 

Habéis  de  darla  un  abrazo 
por  mí;  acabemos,  por  Dios. 
Voy  a  dársele  por  vos. 
(¡  Que  te  clavas,  bestionazo  !) 

(Siendo  ciertos  mis  recelos, 
¿cómo  mis  iras  reprimo?) 
Agradeceldo  a  mi  primo. 


2415 


(Aparte.)  2420 


(Abrácense.) 


Agradécelo  a  ¡mis  celos. 

Eso  me  parece  bien. 
Mira,  hermano... 

Ya  es  enfado. 
¿Está  el  coche  aderezado? 
Sí,  señor. 

Isabel,  ven. 

Diréle  que  me  engañó 
luego  que  salga  de  aquí. 
¿Eres  su  amiga? 


2425 


2430 


2424    Véase  v.  785  y  nota. 
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Isabel.  Yo,  sí. 

Lucas.  Y  tú,  ¿eres  su  amigo? 

Pedro.  Aún  no. 

Andrea.  Hazlos  amigos,  ¿qué  esperas? 

Lucas.  Vuelvan  acá:  ¿dónde  van? 

Cabell.  Déjalos,  que  ellos  se  harán 
más  amigos  que  tú  quieras. 

(Salen  Don  Luis  y  Carranza.) 

Carranza.  Este  es  Cabanas,  señor. 
Luis.         ¡  Desaliñado  lugar ! 

Carranza.  La  primer  pulga  se  dice  244& 

que  fué  de  aquí  natural. 

Aquí  han  de  parar  el  coche 

y  la  litera. 
Luis.  Es  verdad, 

y  aquí  he  de  hablar  a  don  Lucas. 
Carranza.  Yo  pienso  que  llegan  ya.  2445 

Pero,  ¿qué  intentas  decirle 

si  le  hablas? 
Luis.  Tú  lo  sabrá|S. 

Carranza.  ¿Tienes  celos  de  Isabel? 
Luis.         He  llegado  a  imaginar 

que  si  anoche,  como  viste,  245c 

habló  conmigo,  será 

poner  manchas  en  el  sol, 

buscarla  en  su  honestidad; 

demás  que  aquel  aposento 


ENTRE   BOBOS   ANDA   EL  JUEGO  267 


en  que  la  hallamos  está 
poco  distante  del  otro, 
y  se  pudo  acaso  entrar 
en  él  oyendo  la  voz 
de  don  Lucas. 

Carranza.  Es  verdad, 

que  él  la  sintió  cuando  tú 
la  hablabas. 

Luis.  Tente,  que  ya 

llegan  todos  a  la  puente. 

Carranza.  ¿Qué  intentas? 

Luis.  Tú  has  de  llamar 

a  don  Lucas  y  decirle 
que  un  caballero  que  está 
por  huésped  de  este  aposento, 
dice  que  le  quiere  hablar. 

Carranza.  Voy  a  hacer  lo  que  me  ordenas. 

Luis.         Con  silencio. 

Carranza.  Así  será. 

(Fase.) 

Luis.         Sepa  don  Lucas  de  mí 

mi  amor,  sepa  la  verdad 
de  mi  dolor,  que  no  es  bien, 
donde  tantas  dudas  hay, 
ocultar  el  accidente 
pudiendo  sanar  el  mal. 
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(Sale  Don  Lucas.) 


Lucas.       ¿Está  un  caballero  aquí 
que  me  quiere  hablar  ? 

Luis.         Sí  está. 

Lucas.  ¿  Vos  sois  ? 

Luis.         Sí,  señor  don  Lucas. 

Lucas.       ¿Todavía  camináis? 

¿Vais  en  muía  o  en  camello? 
Porque  desde  ayer  acá, 
cuando  os  presumo  delante, 


2480 


¿Qué  me  queréis,  caballero, 
que  un  punto  no  me  dejáis? 

Luis.         Quiero  hablaros. 

Lucas.  Yo  no  quiero 

que  me  habléis. 

Luis.  Esperad, 
que  os  importa  a  vos. 

Lucas.  ¿  A  mí 

me  importa?  Pues  perdonad, 
que  con  importarme  a  mí 
tanto,  no  os  quiero  escuchar. 

Luis.         ¿Y  si  toca  a  vuestro  honor? 

Lucas.      A  mi  honor  no  toca  tal, 

que  yo  sé  más  de  mi  honra 
que  vos  ni  que  cuantos  hay. 

Luís.         ¿Dos  palabras  no  me  oiréis? 


2485 
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Lucas.       ¿Dos  palabras? 
Luis.  Dos  no  más. 

Lucas.      Como  no  me  digáis  tres, 
lo  admíito. 

Luis.  Pues  dos  serán.  25co 

Lucas.  Decidlas. 
Luis.  Doña  Isabel 

me  quiere  a  mí  solo. 
Lucas.  ¡  Zas ! 


Más  habéis  dicho  de  mil 

en  dos  palabras  no  más; 

pero  ya  que  se  ha  soltado  25o5 

tan  grande  punto  al  hablar, 

deshaced  toda  la  media 

v  (hablad  más.  Pero,  ¿  qué  más  ? 


Luis.         Señor,  yo  miré  a  Isabel... 

Lucas.      Bien  pudierais  excusar  3510 

thaberla  mirado. 
Luis.  El  sol, 


cuando  con  luz  celestial 
sale  al  Oriente  divino, 
dorando  la  tierra  y  mar, 

alumbra  la  más  distante  25i& 
flor,  que  en  capillo  sagaz, 
de  la  violencia  del  cierzo 
guarda  las  hojas  de  azahar. 
Lucas.      No  os  andéis  conmigo  en  flores, 

tseñor  don  Luis;  acabad.  252a 
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Luis.         Digo  que  adoré  sus  rayos 
con  amor  tan  pertinaz... 

Lucas.       ¿Pertinaz?  Don  Luis,  ¿queréis 
que  me  vaya  agora  a  echar 
en  el  pozo  de  Cabanas, 
que  en  esa  plazuela  está? 

Luis.         Quísome  Isabel,  que  yo 
lo  conocí  en  un  mirar 
tan  al  descuido,  que  era 
cuidado  de  mi  verdad, 
que  quien  los  ojos  no  entiende... 

Lucas.       ¡  Oculista  o  Barrabás  !, 
que  de  Isabel  en  los  ojos 
tfiallastes  la  -enfermedad, 
decidme  cómo  os  premió, 
que  aquesto  es  lo  principal, 
y  no  me  habléis  tan  pulido. 

Luis.         Premióme  con  no  me  hablar; 
pero  en  Illescas,  anoche, 
con  ardiente  actividad 
la  solicité  en  su  lecho  ; 
salió  a  hablarme  hasta  el  zaguán 
y  en  él  me  explicó  la  enigma 
de  toda  su  voluntad. 
Dice  que  ha  de  ser  mi  esposa, 
y  que  violentada  va 
a  daros  la  mano  a  vos ; 
pues  si  esto  fuese  verdad, 
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¿por  qué  dos  almas  queréis 
de  un  mismo  cuerpo  apartar? 
Yo  os  tengo  por  entendido 
y  os  quiero  pedir... 

Callad, 

que  para  esta  y  para  estotra 
que  me  la  habéis  de  pagar. 


(Dentro  Doña  Alfonsa.) 


Alfonsa. 
Lucas. 

Luis. 

Lucas. 


¿Está  mi  hermano  aquí  dentro?  2 
A  esta  alcoba  os  retirad, 
que  quiero  hablar  a  mi  hermana. 
Decidme :  ¿  en  qué  estado  está 
mi  libertad  y  mi  viida? 
Idos,  que  harto  tiempo  hay  2560 
para  hablar  de  vuestra  vida 
y  de  vuestra  libertad. 


(Sale  Doña  Alfonsa-) 


Alfonsa.  Hermano... 

Lucas.  ¿Qué  hay,  doña  Alfonsa? 

Yo  vengo  a  hablaros. 


Alfonsa 
Lucas. 


¿Hay  tal? 
¡  Qué  dellos  quieren  hablarme  ! 
Mas  si  yo  no  dejo  hablar, 
hacen  muy  bien  en  hablarme 
y  hago  en  oírlos  muy  mal. 


2565 
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Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa 

Lucas. 


Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 


Lucas. 
Alfonsa. 

Lucas. 
Alfonsa. 


¿Estamos  solos? 

Si,  hermana. 
Di,  señor:  ¿te  enojarás 
de  mis  voces? 

¿Qué  sé  yo? 
Sabes,  señor... 

No  sé  tal. 
Que  soy  mujer... 

No  lo  sé. 

Yo,  señor... 

¡  Acaba  ya ! 
Este  don  Luis  y  esta  hermana 
pienso  que  me  han  de  acabar. 
Tengo  amor... 

¡  Ten  norabuena ! 
A  don  Pedro... 

Bien  está. 
Pero  él  110  me  quiere  a  mí, 
porque  amante  desleal, 
a  doña  Isabel  procura, 
contra  mi  fe  y  tu  amistad. 
Digo  que  he  de  creerlo. 
Ya  sabes  que  me  da  un  mal 
de  corazón. 

Sí,  señora. 
Y  también  te  acordarás 
que  en  Illescas  me  dió  anoche 
un  mal  destos. 
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Lucas.  Pues,  ¿qué  hay? 

Alfonsa.    Sabrás  que  el  mal  fué  fingido. 
Lucas.       Y  agora,  ¿  quién  te  creerá  3590 

si  te  da  el  mal  verdadero  ? 
Alfonsa.    Importó  disimular, 

porque  don  Pedro,  traidor, 

juzgando  que  era  verdad, 

dijo  a  Isabel  mil  ternezas;  2595 

yo  entonces  quise  estorbar 

su  amor  con  mi  indignación, 

y  tan  adelante  está 

su  amor,  que  aun  en  tu  presencia 

la  requebró. 

Lucas.  ¡  Bueno  está !  26oo 

Alfonsa.    Anoche  estuvo  con  ella 

en  su  aposento,  y  pues  ya 

llegan  mis  celos  a  ser 

declarados,  tú  podrás 

tomar  venganza  en  los  dos ;  2605 
solicita,  pues,  vengar 
esta  traición  que  te  ha  hecho 
contra  la  fidelidad 
don  Pedro. 
Lucas.  ¡  Buena  la  hice ! 

Mas,  ¿quién  puede  examinar  2610 
si  quiere  a  don  Luis  o  a  Pedro? 
Pero  a  entrambos  los  querrá, 
porque  la  tal  Isabel 
Vol.  35  18 
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Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 

Lucas. 

Alfonsa. 


tiene  gran  facilidad. 

Mas  de  lo  que  estoy  corrido,  2615 

más  que  de  todo  mi  mal, 

es  que,  riñendo  por  celos, 

los  hiciese  yo  abrazar. 

Pero,  ¿  a  cuál  de  los  dos  quiere  ? 

Agora  he  de  averiguar,  2620 

¡y  si  es  don  Pedro  su  amante..., 

¡  por  vida  de  ésta  y  no  más !, 

que  he  de  tomar  tal  venganza, 

que  he  de  hacer  castigo  tal, 

que  dure  toda  la  vida,  2625 

aunque  vivan  más  que  Adán, 

que  darles  muerte  a  los  dos 

es  venganza  venial. 

Pues,  ¿qué  intentas? 

¿  Don  Antonio  ? 
Sentado  está  en  el  zaguán.  2630 
¿Don  Pedro? 

Ya  entra  don  Pedro. 
¿Doña  Isabel? 

Allí  está. 


(Salen  Don  Antonio,  Doña  Isabel,  Don  Pedro,  Andrea  y 
Cabellera.) 


Antonio. 
Isabel. 
Pedro. 
Lucas. 


Qué  me  mandas  ? 


¿Qué  me  quieres? 


¿Qué  me  ordenas? 


Esperad. 
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Cabellera,  entra  acá,  dentro.  2635 
Cabell.     Como  ordenas,  entro  ya. 
Lucas.       Cerrad  la  puerta. 
Cabell.  Ya  cierro. 

Lucas.      Dadme  la  llave. 
Cabell.  Tomad. 
Lucas.      Don  Luis,  salid. 
Luis.  Ya  yo  salgo. 

Isabel.      Di,  ¿  qué  intentas  ? 

Antonio.  ¿Qué  será?  2640 

Pedro.       ¿  A  qué  me  llamas  ? 

Luis.  ¿Qué  es  esto? 

Alfonsa.    ¿  Qué  pretendes  ? 

Lucas.  Escuchad : 

El  señor  don  Luis,  que  veis, 

me  ha  contado  que  es  galán 

de  doña  Isabel,  y  dice  2645 

que  con  ella  ha  de  casar, 

porque  ella  le  dió  palabra 

en  Illescas,  y... 
Cabell.  No  hay  tal, 

que  yo  en  Illescas,  anoche, 

le  vi  a  una  puerta  llamar,  a65o 

y  con  doña  Alfonsa  habló 

por  Isabel.  ¿No  es  verdad 

que  tú  la  sentiste  anoche  ? 

¿Tú  no  saliste  a  buscar 

un  hombre  con  luz  y  espada?  2655 
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Alfonsa. 


Pedro. 
Isabel. 
Pedro. 
Lucas. 


Pues  él  fué. 
Luis.  ¿  Quién  negará 

que  tú  saliste  y  que  yo 
me  escondí?  Pero  juzgad 
que  yo  hablé  con  Isabel, 
no  con  Alfonsa. 

Aguardad :  2660 
yo  fui  la  que  allí  os  hablé, 
pero  yo  os  llegaba  a  hablar 
pensando  que  era  don  Pedro. 
(¡Amor,  albricias  me  dad!  (¿Pd 
¿Lo  entendiste? 

Sí,  Isabel.)  2665 
Esto  está  como  ha  de  estar; 
ya  está  este  galán  a  un  lado, 
con  esto  me  dejará. 
Pues  vamos  al  caso  agora, 
porque  hay  más  que  averiguar.  2670 
Doña  Alfonsa  me  ha  contado 
que  traidor  y  desleal, 
queréis  a  Isabel... 
Pedro.  Señor... 
Lucas.       Decidme  en  esto  lo  que  hay; 

vos  me  dijisteis  anoche  2675 
que  entrasteis  sólo  a  cuidar 
por  mi  honor  en  su  aposento, 
con  que  colegido  está 
que  de  la  parte  de  afuera 
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Antonio. 
Lucas. 


Cabell. 
Lucas. 


Isabel. 
Antonio. 


le  pudiérades  mirar;  2680 

mas:  os  ha  escuchado  Alfonsa 

ternísimo  requebrar 

y  satisfacerla  amante. 

Don  Lucas,  no  lo  creáis. 

Yo  creeré  lo  que  quisiere,  m5 

dejadme  agora  y  callad. 

Más:  os  hablasteis  muy  tiernos 

en  Torrejoncillo;  más: 

cuando  el  coche  se  quebró, 

esto  no  podéis  negar,  2690 

tuvisteis  un  quebradero 

de  cabeza... 

(¡Hay  tal  pesar!)  (Aparte.) 
Más:  al  llegar  a  Cabañas, 
esto  fué  sin  más  ni  más, 

le  sacasteis  en  los  brazos  3695 

de  la  litera  al  zaguán; 

más:  desde  ayer  a  estas  horas 

os  miran  de  a  par  a  par, 

cantando  un  coro  los  dos, 

el  tono  del  ay,  ay,  ay;  2700 

más:  aquí  os  hicisteis  señas; 

más:  no  lo  pueden  negar, 

pues,  muchos  mases  son  éstos, 

digan  luego  el  otro  "más". 

Padre  y  señor... 

¿Qué  respondes?  *7o5 
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Isabel.      Don  Pedro... 

Antonio.  Remisa  estás. 

Isabel.      Es  el  que  me  dió  la  vida 

en  el  río. 
Pedro.  Y  el  que  ya 

no  puede  agora  negarte 

una  antigua  voluntad.  2710 

Antes  que  tú  la  quisieras, 

la  adoré;  no  es  desleal 

quien  no  puede  reprimir 

un  amor  tan  eficaz. 
Lucas.      Calla,  primillo,  que  ¡vive...;  2715 

pero  no  quiero  jurar, 

que  he  de  vengarme  de  ti. 
Pedro.       Estrene  el  cuchillo  ya 

en  mi  garganta. 
Lucas.  Eso  no; 

yo  no  os  tengo  de  matar;  2720 

eso  es  lo  que  vos  queréis. 
Pedro.       Pues,  ¿qué  intentas? 
Andrea.  ¿Qué  querrá? 

Entre  bobos  anda  el  juego. 
Antonio.    ¿Qué  haces? 
Lucas.  Ahora  lo  verás. 

Vos  sois,  don  Pedro,  muy  pobre,  2725 

y  a  no  ser  porque  en  mí  halláis 

el  arrimo  de  pariente, 

perecierais. 
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Pedro. 
Lucas. 


Antonio. 


Lucas. 


Es  verdad. 
Doña  Isabel  «s  muy  pobre: 
por  ser  hermosa  no  más 
yo  me  casaba  con  ella; 
pero  no  tiene  un  real 
de  dote. 

Por  eso  es 
virtuosa  y  principal. 
Pues  dadla  la  mano  al  punto, 
que  en  esto  me  he  de  vengar: 
ella  pobre,  vos  muy  pobre, 
no  tenéis  hora  de  paz; 
el  amar  se  acaba  luego, 
nunca  la  necesidad; 
hoy,  con  el  pan  de  la  boda, 
no  buscaréis  otro  pan; 
de  mí  os  vengáis  esta  noche, 
y  mañana  a  más  tardar, 
cuando  almuercen  un  requiebro, 
y  en  la  mesa,  en  vez  de  pan, 
pongan  una  fe  al  comer 
y  una  constancia  al  cenar, 
y,  en  vez  de  galas,  se  ponga 
un  buen  amor  de  Milán, 
una  tela  de  "mi  vida", 
aforrada  en  "¿me  querrás?", 
echarán  de  ver  los  dos 
cuál  se  ha  vengado  de  cuál. 
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Pedro.  Señor... 

Lucas.  Ello  has  de  casarte.  2755 

Cabell.     ¡  Cruel  castigo  les  das  ! 
Lucas.      Entre  bobos  anda  el  juego; 

presto  me  lo  pagarán 

y  sabrán  pronto  lo  que  es 

sin  olla  una  voluntad.  2760 
Pedro.       (Hacerme  de  rogar  quiero.)  (Aparte.) 

Señor. . . 

Cabell.  (La  mano  la  da, 

no  se  arrepienta.) 
Pedro.  Esta  es 

mi  mano. 

(Danse  las  manos.) 

Isabel.  El  alma  será 

quien  sólo  ajuste  este  lazo.  2765 
Lucas.      Don  Luis :  si  os  queréis  casar, 

mi  hermana  está  aquí  de  nones 

y  haréis  los  dos  lindo  par. 
Luis.         En  Toledo  nos  veremos. 
Lucas.      Iréme  dél  si  allá  vais.  2770 
Cabell.     Y  don  Francisco  de  Rojas, 

a  tan  gran  comunidad, 

pide  el  perdón  con  que  siempre 

le  favorecéis  y  honráis. 


FIN 
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(Vols.  4.0,  6.°,  8.0,  10,  13,  16,  19  y  22  de  la  Bibl.) 

Que\Tedo. — Vida  del  Buscón.  Prólogo  y  notas  por  don  Américo 
Castro.  (Vol.  5.0  de  la  Bibl.) 

Torres  Villarroel. — Vida.  Prólogo  y  notas  por  don  Federico  de 
Onís.  (Vol.  7.0  de  la  Bibl.) 

Duque  de  Rivas. — Romances.  Prólogo  y  notas  por  don  Cipriano 
Rivas  Cherif.  (Vols.  9.0  y  12  de  la  Bibi.) 

B.o  Juan  de  Avila. — Epistolario  espiritual.  Prólogo  y  notas  por 
don  Vicente  G.  de  Diego.  (Vol.  11  de  la  Bibl.) 

Arcipreste  de  Hita. — Libro  de  Buen  Amor.  Prólogo  y  notas  por 
don  Julio  Cejador.  (Vols.  14  y  17  de  la  Bibl.) 

Guillén  de  Castro. — Las  Mocedades  del  Cid.  Prólogo  y  notas  por 
don  Víctor  Said  Armesto.  (Vol.  15  de  la  Bibl.) 

Marqués  de  Santillana. — Canciones  y  decires.  Prólogo  y  notas 
por  don  Vicente  G.  de  Diego.  (Vol.  18  de  la  Bibl.) 

Fernando  de  Rojas. — La  Celestina.  Prólogo  y  notas  por  don  Ju- 
lio Cejador.  (Vols.  20  y  23  de  la  Bibl.) 

Villegas. — Eróticas  o  amatorias.  Prólogo  y  notas  por  don  Narciso 
Alonso  Cortés.  (Vol.  21  de  la  Bibl.) 

Poema  de  Mió  Cid.  Prólogo  y  notas  por  don  Ramón  Menéndez 
Pidal,  de  la  Real  Academia  Española.  (Vol.  24  de  la  Bibl.) 

La  Vida  de  Lazarillo  de  Tormes.  Prólogo  y  notas  por  don  Julio 
Cejador.  (Vol.  25  de  la  Bibl.) 

Fernando  de  Herrera. — Poesías.  Prólogo  y  notas  por  don  Vicente 
García  de  Diego.  (Vol.  26  de  la  Bibl.) 

Cervantes. — Novelas  ejemplares.  (La  Gitanilla,  Rinconete  y  Corta- 
dillo y  La  Ilustre  Fregona.)  Tomo  I.  Prólogo  y  notas  por  don  Fran- 
cisco Rodríguez  Marín,  de  la  Real  Academia  Española.  (Vol.  27 
de  la  Bibl.) 

Fray  Luis  de  León. — De  los  nombres  de  Cristo.  Tomos  I  y  II.  Pró- 
logo y  notas  por  don  Federico  de  Onís.  <Vols.  28  y  33  de  la  Bibl.) 
Fray  Antonio  de  Guevara. — Menosprecio  de  Corte  y  alabanza 


de  aldea.  Prólogo  y  notas  por  don  M.  Martínez  de  Burgos, 
(Vol.  29  de  la  Bibl.) 

Nieremberg. — Epistolario.  Prólogo  y  notas  por  don  Narciso  Alon- 
so Cortés.  (Vol.  30  de  la  Bibl.) 

Quevedo- — Los  Sueños.  Prólogo  y  notas  por  don  Julio  Cejador. 
(Vols.  31  y  34  de  la  Bibl.) 

Moreto. — Teatro  (El  lindo  don  Diego  y  El  desdén  con  el  desdén.) 
Prólogo  y  notas  por  don  Narciso  Alonso  Cortés.  (Vol.  32  de 
la  Bibl.) 

PRECIOS :  En  rústica,  3  pesetas ;  encuadernado  en  tela,  4 ; 

ÍDEM  EN  PIEL,  5. 

CIENCIA  Y  EDUCACIÓN 

PUBLICADOS 

P.   Natorp.  Pedagogía  social.  Traducción  del  alemán  por  Angel 

Sánchez  Rivero.  Precio :  6  pesetas  rústica,  7,50  tela. 
Rein.  Resumen  de  Pedagogía.  Traducción  del  alemán  por  Domingo 

Barnés.  Precio:  1,50  pesetas  rústica,  2,50  tela. 
Davidson.  La  Educación  griega.  Traducción  del  inglés  por  Juan 

Uña.  Precio :  3  pesetas  rústica,  4  tela. 
H.  Weimer.  Historia  de  la  Pedagogía.  Traducción  del  alemán  por 

Gloria  Giner  de  Ríos.  Precio :  2,50  pesetas  rústica,  3,50  tela. 

P.  Natorp.  Curso  de  Pedagogía  general.  Traducción  del  alemán  por 
María  de  Maeztu.  Precio:  1,50  pesetas  rústica,  2,50  tela. 

R.  Altamira.  Filosofía  de  la  Historia  y  Teoría  de  la  civilización. 
Precio  :  2  pesetas  rústica,  3  tela. 

Abel  Rey.  Lógica.  Traducción  por  Julián  Besteiro.  Precio :  6  pese- 
tas encuademación  tela. 

Adolfo  Posada,  Felipe  Clemente  de  Diego  y  otros.  Derecho 
usual.  Precio  :  8  pesetas  encuademación  tela. 

Barth.  Pedagogía.  Tomos  I  y  II :  Parte  general  y  parte  especial. 
Traducción  del  alemán  por  Luis  Zulueta.  Precio :  6  y  4  pese- 
tas tela. 

Abel  Rey.  Etica.  Traducción  por  Manuel  García  Morente.  Precio : 

5  pesetas  encuademación  tela. 
Abel  Rey.  Psicología.  Traducción  por  Domingo  Barnés.  Precio: 

5  pesetas  encuademación  tela. 

Francisco  Giner  de  los  Ríos.  Ensayos  sobre  educación.  Precio : 

6  pesetas  rústica,  7,50  tela. 

Brackenbury.  La  Enseñanza  de  la  Gramática.  Traducción  del  inglés 
por  Alicia  Pestaña.  Precio:  1,50  pesetas  rústica,  2,50  tela. 

Gibbs,  Levasseur  y  Sluys.  La  Enseñanza  de  la  Geografía  (mono- 
grafías). Traducción  y  prólogo  por  Angel  Regó.  Precio:  1,50  pe- 
setas rústica,  2,50  tela. 

!Lavisse,  Monod,  Altamira  y  Cossío.  La  Enseñanza  de  la  Historia 
(monografías).  Traducción  por  Domingo  Barnés.  Precio:  1,50  pe- 
setas rústica,  2,50  tela. 

Edmundo  Lozano.  La  Enseñanza  4e  las  Ciencias  físicas  y  natu- 
rales. Precio:  1,50  pesetas  rústica,  2,50  tela. 


Compayré.  Pestalozzi  y  la  Educación  elemental.  Traducción  por 
Angel  Regó.  Precio:  1,50  pesetas  rústica,  2,50  tela. 

Compayré.  Herbart.  Traducción  por  Domingo  Barnés.  Precio:  1,50 
pesetas  rústica,  2,50  tela. 

Compayré.  Herbert  Spencer.  Traducción  por  Domingo  Barnés. 
Precio :  1,50  pesetas  rústica,  2,50  tela. 

Pestalozzi.  Cómo  enseña  Gertrudis  a  sus  hijos.  Traducción  del  ale- 
mán por  Lorenzo  Luzuriaga.  Precio :  3,50  pesetas  rústica,  5  tela. 

Herbart.  Pedagogía  general  y  Escritos  pedagógicos.  Traducción  del 
alemán  por  Lorenzo  Luzuriaga,  y  prólogo  de  José  Ortega  Gasset. 
Precio :  3,50  pesetas  rústica,  5  tela. 

Julián  Besteiro.  Los  juicios  sintéticos  "a  priori"  según  Kant. 
Precio  :  1  peseta  rústica,  2  tela. 

Lilis  Zulueta.  El  Maestro.  Precio:  0,60  pesetas  rústica,  1,50  tela. 

Pestalozzi.  El  Método.  Traducción  del  alemán  por  Lorenzo  Luzu- 
riaga. Precio:  0,50  pesetas  rústica,  1,50  tela. 

Milton.  De  Educación.  Traducción  del  inglés  por  Natalia  Cossfo. 
Precio :  1  peseta  rústica,  2  tela. 

Vives.  Tratado  del  alma.  Traducción  por  José  Ontañón.  Precio : 
4  pesetas  rústica,  5,50  tela. 

Montaigne.  Ensayos  pedagógicos.  Traducción,  prólogo  y  notas  por 
Luís  de  Zulueta.  Precio :  3  pesetas  rústica,  4,50  tela. 

Welpton.  Educación  física  e  higiene.  Traducción  de  Ricardo  Ru- 
bio. Precio :  5  pesetas  rústica,  6,50  tela. 

Gonzalo  R.  I/afora.  Los  niños  mentalmente  anormales.  Precio: 
6,50  pesetas  rústica,  7,50  tela. 

LIBROS  ESCOLARES 

I?  Uto  lio  Sidos  (  Encuahebnaoos  en  tku  ), 

ARITMÉTICA. — Grados  2.0  y  3.0,  p0r  Luis  Gutiérrez  del  Arro- 
yo. Precio:  0.50,  0.75  y  /  peseta. 

CIENCIAS  FÍSICO-QUÍMICAS.— Grado  3.0,  por  Edmundo  Lo- 
zano. Precio  :  1,50  pesetas. 

HISTORIA  UNIVERSAL. — Resumen,  por  Lavisse,  traducción  y 
adaptación  por  J.  Deleito.  Precio :  2  pesetas. 

HISTORIA  NATURAL,  por  Francisco  de  las  Barras.  Precio-. 
/,5o  pesetas. 

EL  CONDE  LUCANOR. — Adaptado  para  los  niños  por  Ramón 

M.  Tenreiro,  ilustrado  por  A.  Vivanco.  Precio  :  75  céntimos. 
LA  VIDA  ES  SUEÑO.— Drama  de  Calderón  de  la  Barca,  adaptado 

a  manera  de  cuento  por  Ramón  M.a  Tenreiro,  ilustrado  por 

F.  Marco.  Precio :  75  céntimos. 
HERNAN  CORTÉS  Y  SUS  HAZAÑAS,  por  la  Condesa  de  Pardo 

Bazán,  ilustrado  por  A.  Vivanco.  Precio  :  75  céntimos. 
PLATERO  Y  YO. — Elegía  andaluza,  por  Juan  Ramón  Jiménez, 

ilustrado  por  Fernando  Marco.  Precio :  75  céntimos. 
FABULAS  LITERARIAS,  por  Tomás  de  Iriarte,  ilustradas  por 

P.  Muguruza.  Precio :  60  céntimos. 
EL  CALIFA  CIGÜEÑA  y  otros  cuentos,  de  W.  Hauff,  narrados 

por  R.  M.  Tenreiro,  ilustraciones  de  P.  Muguruza.  Precio : 

75  céntimos. 


BIBLIOTECA  DE  JUVENTUD 


ej-u.tolioe.cios' 

EL  CONDE  LUCANOR. — Adaptado  para  los  niños  por  Ramón 
M.  Tenreiro,  ilustrado  por  A.  Vivanco.  Precio :  1,50  pesetas. 

LA  VIDA  ES  SUEÑO.— Drama  de  Calderón  de  la  Barca,  adaptado 
a  manera  de  cuento  por  Ramón  M.  Tenreiro,  ilustrado  por  Fer- 
nando Marco.  Precio  :  2  pesetas. 

HERNÁN  CORTÉS  Y  SUS  HAZAÑAS,  por  la  Condesa  de  Pardo 
Bazán,  ilustrado  por  A.  Vivanco.  Precio  :  2  pesetas. 

PLATERO  Y  YO. — Elegía  andaluza,  por  Juan  Ramón  Jiménez, 
ilustrado  por  Fernando  Marco.  Precio  :  2  pesetas. 

FÁBULAS  LITERARIAS,  por  Tomás  de  Iriarte,  ilustradas  por 

P.  Muguruza.  Precio  :  2  pesetas, 

EL  CALIFA  CIGÜEÑA  y  otros  cuentos,  de  W.  Hauff,  narrados 
por  R.  M.  Tenreiro,  ilustraciones  de  P.  Muguruza.  Precio :  2  pesetas. 


J.  JÓRQENSEN 

SAN  FRANCISCO  DE  ASIS 


BIOGRAFIA 


TRADUCIDA  del  alemán  por  RAMON  MARIA  TENREIRO 


y  revisada  por  FR.  JOSE  MARIA  DE  ELIZONDO,  menor  capuchino 
PRECIO:  En  rústica,  5  pesetas;  encuadernado  en  piel,  8. 


SHAKESPEARE 

EL.    REY  LEAR 

traducción  de  jacinto  benavente 
PRECIO:  En  rústica,  2  pesetas;  encuadernado  en  tela,  3. 
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